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    Capítulo 1


    Un lunes peculiar


     


     


    La canción llenaba el pequeño habitáculo del Seat Ibiza y su repetitivo estribillo martilleaba la cabeza de Isolda, que en ese momento se vio obligada a pisar el freno de forma brusca. No quería colisionar con una furgoneta de reparto en la salida de la autovía.


    «Malditos lunes», pensó ella, torciendo el gesto y bajando un poco la ventanilla para respirar el aire fresco de octubre. La situación exigía paciencia.


    La furgoneta pintada de blanco con una franja de un naranja descolorido arrancó y mantuvo la velocidad a unos veinte kilómetros por hora, para desazón de la mujer. Había salido temprano de casa, como de costumbre, pero ahora, como ese pesado no acelerase un poco, su puntualidad se vería comprometida.


    Miró hacia el horizonte. Aún no había amanecido del todo sobre Madrid, y gruesos nubarrones que amenazaban con descargar en cualquier momento cubrían a un incipiente sol por el este.


    Por fin llegó a la rotonda que daba acceso al polígono industrial donde se situaba la empresa en la que trabajaba desde hacía un año y, para su suerte, fue la única en tomar la primera salida. «Estupendo», pensó, y sonrió levemente observando el reloj digital del salpicadero. Llegaría con tiempo de sobra a su puesto. Odiaba llegar a última hora y tener que apresurarse para fichar.


    Accedió al aparcamiento habilitado para los trabajadores del edificio y se apresuró a recoger su bolso y su maletín, recibiendo una bofetada de ambientador al volverse de nuevo hacia el asiento delantero. El café que había desayunado se le revolvió en el estómago, recordándole que no debía volver a comprar esa fragancia.


    Salió y cerró el coche, percatándose de que comenzaban a caer pequeñas gotas de lluvia. Apretó el paso cubriendo su cabeza con el maletín y llegó a la puerta principal justo cuando las gotas se estaban convirtiendo en un verdadero aguacero. Por poco no se había empapado.


    Atravesó el amplio vestíbulo saludando al vigilante nocturno de seguridad, que estaba a punto de terminar su turno. Este le correspondió con un seco «buenos días» y continuó en su puesto, tras una pequeña mesa con un ordenador. Los mostradores de información del enorme edificio de oficinas estaban vacíos a esa hora, así como el acceso lateral donde se congregaban los fumadores a la hora del café. Desde luego había llegado antes de lo previsto, lo que significaba que no tendría que aguantar la marabunta de los últimos cinco minutos. Subiría sola, sumida en sus pensamientos poco positivos bajo la luz cenicienta del ascensor.


    Otra vez en el cubículo rectangular que la llevaba a su insulso trabajo, el que había conseguido gracias a la prima de la amiga de su vecina Marta. Ese en el que, por ochocientos míseros euros, debía soportar las monsergas de un jefe inútil que no tenía ni idea de dirigir un equipo. Pero, en fin, era así. Gracias a él podía pagar las facturas, así que apretó los labios y pulsó el botón del piso veintiuno.


    Pero, de repente, un lustroso zapato negro interfirió en el mecanismo de cierre de las puertas de acero y estas se abrieron de nuevo. El cerebro de Isolda se detuvo un instante mientras miraba de frente, esperando ver aparecer alguna cara sombría que le diera los buenos días. ¿Tal vez Alberto, el de limpieza? Solía llegar pronto y de vez en cuando coincidían en el ascensor. No, Alberto no llevaba esos zapatos tan caros.


    —Buenos días —dijo el hombre que acababa de aparecer ante ella en todo su esplendor, y al momento un intenso calor inundó las mejillas de Isolda.


    —¿Adónde? —acertó a preguntarle mientras se movía hacia la hilera de botones, azorada, sintiendo como el masculino perfume invadía sus fosas nasales.


    «Directa al paraíso», pensó para sus adentros. Sentía oleadas de calor recorriendo su cuerpo mientras las puertas se cerraban con un ruido sordo.


    —Al piso veintiuno —contestó esa suerte de Michael Scofield de pelo rapado, girándose para terminar justo a su lado.


    Su mirada, de un azul profundo, parecía haberla traspasado. Incluso ahora, inmóvil a su lado, podía sentir su fuego aunque no estuviera mirándola. De repente se alegró de haberse puesto ese vestido azul y no la falda de tubo, que la favorecía más.


    «¡Por Dios! Que arranque el ascensor de una buena vez», pensó. «¿Por qué tarda tanto hoy?»


    Su pulso se aceleró al sentir que casi le rozaba cuando, por fin, comenzaron a ascender. Isolda comenzó a repasar en su mente el traje gris, su corbata perfectamente anudada sobre la camisa oscura, su pelo cortísimo empapado y esos labios que…


    «Un momento, ¿había dicho el piso veintiuno?».


    —¿Vas a Santos Publicidad?


    Lo miró de reojo mientras sus manos comenzaban a sudar, y su mirada la taladró de nuevo. Él asintió.


    —Yo trabajo allí —soltó ella, sin esperar a que contestase.


    —Me incorporo hoy. Sustituiré a Ángel Benavides, que ha solicitado el traslado a la delegación de Barcelona.


    «Oh, Dios mío. Oh, Dios mío. Oh, Dios mío. ¿Es mi nuevo jefe?», pensó atropelladamente dentro de su confusa cabeza.


    —Soy Gabriel Aparicio.


    Le estrechó la mano y sintió una descarga eléctrica recorriéndola de pies a cabeza.


    —Isolda Abril —acertó a decir, con el corazón en la garganta.


    El ascensor se detuvo, devolviéndola a la Tierra. Las puertas se abrieron y ambos salieron al vestíbulo por donde se accedía a la empresa, un espacio amplio y decorado con muebles blancos de estilo minimalista. Una fotografía de Manhattan de gran formato decoraba la pared del fondo, tras el mostrador de la recepcionista. A la derecha, en letras negras que resaltaban sobre la pared blanca, rezaba: «Santos Publicidad».


    —No conozco Madrid. Me vendría de maravilla una guía que me lo pudiera enseñar.


    El corazón de Isolda se detuvo y la sangre dejó de circular por sus venas.


    «¿Qué ha dicho?», pensó.


    Intentó responder algo, pero las palabras se atascaron en su garganta.


    —Espero no haber hecho que te sintieras incómoda —dijo, dándose la vuelta y mirándola de frente.


    —¡No! —exclamó sin la menor moderación en el tono, quedando como una chiflada—. Desde luego que no —rectificó, intentando calmarse—. Sería un placer.


    «Oh, sí, por supuesto», pensó en su cabeza.


    Él se relajó de nuevo y observó a su subordinada, curioso. No era ajeno a lo que había despertado en ella, y eso le divertía sobremanera.


    —Hablaremos más tarde, entonces, señorita Abril.

  


  
    Capítulo 2


    Encuentro en la estación


     


     


    Isolda se despertó sobresaltada y se incorporó en su cama respirando de forma agitada como si hubiese estado sumergida largo rato bajo el agua. Jadeaba y estaba empapada en sudor, como cada vez que tenía ese sueño.


    Miró hacia el despertador. Las cinco y diez de la madrugada.


    Pasó la mano por su frente perlada y saboreó de nuevo la agria sensación que la invadía cuando Gabriel aparecía en sus sueños. Había recordado una vez más la forma en que lo había conocido, aquel fatídico día en el trabajo hacía ya cuatro largos años.


    Apartó la sábana y la colcha, y se sentó en el borde de la cama mientras su corazón recobraba poco a poco su ritmo normal. Una luz tenue procedente de la calle se filtraba hacia el pequeño apartamento de aquel edificio del Lower East Side de Nueva York, iluminándolo suavemente. En ese momento una ambulancia pasó no muy lejos de allí con la sirena a todo volumen.


    Pensó de nuevo en él. Y, después, en cómo se había enamorado como una estúpida, sin pensar en las consecuencias. Cerró los ojos y se lamentó una vez más por no haber sido más cautelosa.


    Se levantó y se acercó a la ventana del dormitorio para comprobar si había parado de llover. En efecto, la calle estaba mojada pero el cielo comenzaba a aclararse, y el viento intentaba barrer los nubarrones hacia el oeste de la ciudad. No había muchos coches a esa hora, y las pocas personas se veían como pequeños puntos desde la ventana.


    Se dirigió hasta la cocina y se preparó un café con leche, dándole vueltas a su vida ahora que ya estaba más calmada. Esos horribles sueños perturbaban su descanso cada vez que aparecían, aunque, por suerte, últimamente tenían lugar con menor frecuencia. Y reconoció que, pese al tiempo transcurrido, aún seguía aterrada por lo que ese hombre podría ser capaz de hacer si daba con ella. Afortunadamente, hacía ya tres años que había abandonado Madrid y se había trasladado a Estados Unidos con la esperanza de desaparecer para Gabriel. Con la esperanza de poder emprender un nuevo proyecto, su propia agencia de publicidad, y con la intención de comenzar una nueva vida lo más lejos posible de sus recuerdos.


    «No», pensó sacudiendo la cabeza con rotundidad. No desperdiciaría ni un segundo más de su vida pensando en ese canalla.


    Apuró el último sorbo de café sentada en su pequeño sofá y se dirigió hacia el baño, despojándose de su camiseta de dormir y abandonándola sobre el lavabo.


    El agua de la ducha sobre su piel resultó ser el mejor remedio para alejarla de sus malos pensamientos. Dejó a un lado a Gabriel y se concentró en la última campaña que había llevado a cabo junto a su socia, Jessica Myles. Se trataba de una publicista graduada con honores por la Universidad de Columbia a la que había conocido casualmente pocos días después de aterrizar en Estados Unidos. Ella trabajaba por aquel entonces como becaria para una de las más prestigiosas agencias de publicidad de la ciudad de Nueva York. Pese a su impecable expediente académico, sabía que no podía aspirar a nada más en la empresa, ya que las vacantes por las que ella suspiraba estaban cubiertas con creces. Así que le contó a Isolda sus locas ideas y pronto ambas se pusieron a buscar una oficina para emprender su proyecto en común.


    Los comienzos fueron difíciles, pero, tras un año de serios problemas económicos, los trabajos comenzaron a llegar y ellas alcanzaron a ver la luz al final del túnel. Por fin el esfuerzo comenzaba a dar sus frutos. Últimamente no se podían quejar. Isolda no había vuelto a tener problemas para pagar el alquiler, e incluso podía permitirse el lujo de ahorrar un poco. Su último trabajo, una campaña para una cadena de quince restaurantes de comida rápida de la costa este, les había reportado liquidez y, lo que era más importante, muy buenas críticas. Se estaban forjando una reputación. La agencia de publicidad Abril & Myles comenzaba a ser conocida y reconocida gracias a su tesón.


    Secó vigorosamente su cabello lacio y oscuro con la toalla y se miró en el espejo. Se veía más guapa que de costumbre. Había ganado algo de peso últimamente, y eso que su vida era de todo menos tranquila.


    A las seis ya estaba lista para ir al trabajo. Era muy temprano, pero al menos en la oficina podría adelantar temas pendientes, en casa no tenía nada que hacer. Así que cogió el bolso y las llaves, se puso su abrigo y su bufanda y salió.


    No llovía pero hacía frío. Las autoridades habían anunciado que sería el mes de octubre más frío de los últimos diez años, así que Isolda ajustó su bufanda y apretó el paso, lamentándose por no tener coche. Había tenido que vender su viejo Seat Ibiza antes de marcharse de España. Le habían dado casi mil quinientos euros por él, que había utilizado para comprar su billete a Nueva York: su pasaje hacia una nueva vida.


    Pronto observó en la lejanía la boca del metro, desdibujada por la neblina de la mañana. Aún estaba oscuro, por lo que, de repente, el camino se le antojó más peligroso e inhóspito que nunca. Quizás debía haber esperado a que amaneciera para salir de casa.


    Una ambulancia pasó junto a ella y la salpicó con un charco, haciéndole dar un salto hacia atrás. Isolda ahogó una palabrota y bajó la escalera del metro apretando su bolso contra sí, deseando que el tren no tardase, convencida de que dentro se sentiría mejor.


    El andén estaba desierto, como si se hubiera acabado el mundo e Isolda no se hubiera enterado. Allí abajo olía a humedad, la lluvia de la noche se había colado poco a poco por la escalera y había invadido todo con un desagradable olor a cloaca.


    Isolda miró la hora en su reloj. Las seis y diez. Rogó para que el tren llegara pronto, mientras sentía su corazón golpeando con fuerza en el pecho. ¿Por qué tardaba tanto hoy? No debía haber salido tan temprano como para…


    —¡El bolso!


    El grito de un desconocido pegado a su espalda la dejó completamente paralizada, y ni siquiera pudo gritar. Al momento sintió el frío acero de una navaja en la garganta y tragó saliva con dificultad, aterrada.


    —¡Dame también el reloj, zorra! —dijo con voz ronca el ladrón, tirando del bolso hasta arrebatárselo.


    Sin mover la navaja, el hombre asió con brusquedad la muñeca de Isolda e intentó sacarle el reloj por la fuerza, pero este no se movió un ápice. La correa estaba demasiado apretada.


    —Dámelo —susurró con ansiedad en su oído mientras exhalaba sobre ella su aliento, que apestaba a alcohol. El filo de la navaja se clavó en la carne trémula de la mujer.


    El filo de la navaja se clavó en la carne trémula de la mujer. Paralizada por lo que pudiera suceder, forcejeó con la pequeña hebilla con las manos temblorosas hasta que el reloj se soltó y cayó al suelo junto a sus pies.


    En ese instante alguien se abalanzó sobre el ladrón sin darle tiempo a reaccionar. La navaja cayó con un ruido sordo y se reunió con el reloj de pulsera de Isolda, que salió proyectada hacia delante y estuvo a punto de caer a las vías. Tras recobrar la posición vertical se volvió hacia su asaltante, con la adrenalina circulando a borbotones por sus venas, y vio como otro hombre con aspecto de mendigo le propinaba un puñetazo en la mandíbula al ladrón. Este, que hasta ese momento parecía fuerte increpando a su víctima, soltó un quejido y cayó como un muñeco sobre el pavimento oscuro y mojado de la estación. Temblaba como una hoja y se movía de forma extraña, con los ojos muy abiertos sobre unas marcadas ojeras. En las comisuras de los labios tenía gruesas costras de saliva seca.


    —¡Patrick, joder! —se quejó, intentando levantarse a duras penas—. Somos amigos, ¿lo has olvidado?


    —Éramos amigos —respondió el recién llegado, con el puño aún apretado. Vestía como un mendigo, prácticamente como el otro. El pelo oscuro y revuelto le caía sobre los ojos, el resto de la cabeza estaba cubierto por la capucha de la cazadora de color negro. Unos vaqueros desgastados y unas zapatillas viejas componían el resto de su atuendo.


    —¡Mierda, tío! Deberías recordar quién te conseguía antes lo que necesitabas —y se limpió la boca con la manga mugrosa, consiguiendo por fin ponerse de pie tras varios intentos.


    —Lárgate, Luke.


    —Patrick, necesito veinte pavos. Me estoy volviendo loco —miró hacia los lados, como si temiera que apareciera alguien más.


    Isolda no se atrevía a moverse de donde estaba, tan solo se limitaba a observar a los dos tipos.


    —Necesito pillar algo. ¿Llevas algo, amigo? —Luke se acercó al otro hasta casi caérsele encima. No mantenía muy bien el equilibrio.


    —Sabes que ya no —la negativa reverberó contra las paredes desnudas de la estación—. Y ahora lárgate de aquí.


    El tal Luke arrastró por el andén su cuerpo huesudo y se dirigió a las escaleras de salida, desapareciendo a los ojos de los dos. Isolda no podía dejar de temblar de frío y de miedo, conmocionada.


    Su salvador recogió el bolso y el reloj y se volvió hacia ella mirándola directamente.


    —¿Te encuentras bien?


    Ella asintió, con la respiración entrecortada.


    —Sí. Gracias.


    Titubeó al ver al hombre acercarse a ella, sin saber muy bien si salir corriendo o quedarse quieta, pero él se limitó a depositar sus pertenencias sobre sus manos temblorosas. El silencio era total a su alrededor, tan solo ruidos lejanos del tráfico penetraban en aquel lugar. El aire se volvió espeso e irrespirable para Isolda, que tenía que hacer verdaderos esfuerzos para ensanchar sus costillas y llenar sus pulmones.


    El sonido de un tren comenzó a llegar a sus oídos, aunque ninguno de los dos se movió. El aire helado levantaba pequeñas nubes de su aliento frente a ellos mientras se miraban, como si el tiempo se hubiera detenido por un instante. Y en ese momento el convoy entró en la estación, deteniéndose ante ellos.


    Como impulsada por una mano imaginaria, Isolda se dio la vuelta y entró en el vagón, que aguardaba con las puertas abiertas de par en par. Poco después el tren abandonaba la estación tal y como había llegado, casi vacío. Isolda miró hacia el andén y pudo ver al hombre que había evitado que la atracaran, el hombre que tal vez le había salvado la vida. Permanecía quieto observando el tren alejarse, cubierto con su capucha oscura.


     


    La mujer se dejó caer en uno de los asientos, aún conmocionada. Su corazón comenzaba poco a poco a recobrar su ritmo normal, pero su respiración aún era agitada. Repasó una y otra vez lo sucedido sin dar crédito. Todo había ocurrido tan rápido que no le había dado tiempo a asimilarlo. Y así, sumida en sus pensamientos, llegó a su estación. Ya estaba amaneciendo y el tren que dejó comenzaba a llenarse.


    Atravesó a toda prisa el andén y subió las escaleras, esquivando a una mujer con quien estuvo a punto de chocar. Salió a la calle y se dirigió hacia su oficina, que estaba a tan solo dos manzanas de allí. No veía la hora de encontrarse tranquilamente tras su mesa, dedicándose a lo que más le gustaba y olvidando lo que le había ocurrido. Y exactamente eso fue lo que hizo durante la siguiente hora.


     


     


    —Buenos días, Isolda. Has madrugado mucho hoy —saludó Jessica, mientras dejaba su abrigo claro de lana colgado en el perchero de la entrada, en el pequeño vestíbulo ante las dos mesas de trabajo.


    Las dos compartían la oficina, que tenía un pequeño baño a un lado y un gran ventanal a su espalda con vistas a la calle 42. Varios logotipos de diferentes marcas colgaban en forma de pequeños cuadros decorando la pared a diferentes alturas. Y el título universitario de cada una de ellas adornaba la pared junto a la puerta de entrada.


    —Ojalá no lo hubiera hecho —contestó Isolda entre dientes, concentrada en la pantalla de su portátil.


    Jessica atravesó la estancia hasta colocarse frente a la mesa de su compañera, cruzando los brazos sin dejar de observarla. Se había puesto uno de sus mejores vestidos, uno granate de punto fino y mangas globo, junto con unas botas negras de tacón alto, todo obsequio de su hermano. El pelo suelto le caía por la espalda como una cascada de rizos rubios.


    —¿Y eso por qué? —preguntó con sorna—. Justo ayer comentaste la necesidad de adelantar trabajo.


    —No te vas a creer lo que me ha pasado cuando venía —Isolda dejó de teclear por un momento y miró hacia su socia—. Han intentado atracarme en el metro. Todo ha sucedido muy rápido, yo… Creo que era un drogadicto, y…


    —¿Qué? ¡Oh, Dios mío, Isolda! —dio la vuelta a la mesa y se colocó junto a la silla—. ¿Te encuentras bien? ¿Has ido a comisaría? ¿Tú…?


    —Tranquila, Jess, estoy bien. El ladrón salió bastante mal parado, un desconocido le golpeó y le ahuyentó antes de que pudiera hacerme algo —impulsó su silla y giró hasta quedarse mirando hacia el exterior, a través del ventanal—. No sé de dónde salió, pero fue mi ángel de la guarda.


    —Menos mal que hay gente de verdadero buen corazón.


    —Parecía un mendigo, y lo peor es que conocía al atracador. Lo llamó por su nombre y…


    —Espera un momento. ¿Dices que lo conocía?


    Isolda asintió, con la mirada perdida en los coches que circulaban quince pisos más abajo.


    —¿Y te ayudó a ti en lugar de ayudarlo a él? No entiendo nada —Jess hizo una mueca mostrando sus dudas.


    —Me pareció que habían sido amigos en el pasado, el ladrón le recordó los momentos en que él le había conseguido algo. Supongo que droga. ¿Qué si no?


    —¿Has ido a la policía? —se colocó en cuclillas al lado de Isolda y deslizó la mano por su espalda.


    —¿Para qué? Solo sé que el ladrón se llamaba Luke y el otro Patrick. Y además no ha ocurrido nada.


    Jessica se puso de pie y maldijo por lo bajo.


    —¿Lo ves? Benjamin tiene razón, todo el mundo debería llevar un arma para defenderse. Hasta coger el metro es peligroso.


    —No exageres, Jess. Sabes lo que pienso de las armas, no me parecen una buena opción. Tu hermano es un patriota que solo vive para entrenar en el campo de tiro en su tiempo libre, como si estuviera en una de las películas de la productora en la que trabaja. Y además tan solo ha sido un susto, no hay que darle más vueltas.


    —Sí, tú di lo que quieras —Jessica se dirigió hacia su mesa y se sentó ante su ordenador—, pero yo voy a hablar con Ben. Quiero que me acompañe a comprar un arma, no pienso quedarme de brazos cruzados ante tanta tropelía. Y te lo estoy diciendo completamente en serio.


    —Como quieras —Isolda suspiró dando la conversación por zanjada. Sabía que en ese tema jamás se pondrían de acuerdo.


    Miró hacia el cielo encapotado de Nueva York, recordando a su salvador y dándole mentalmente las gracias, una vez más, por haber intercedido a su favor.


     


     


    El Green Tonic estaba repleto esa noche en que la lluvia comenzaba ya a ser parte del decorado de Nueva York. Jessica e Isolda respiraron aliviadas al encontrarse en su interior, donde el ambiente estaba agradablemente caldeado e invitaba al relax y a las confidencias.


    —Eric y Ben llegarán en diez minutos —dijo Jess, dirigiéndose hacia la barra y colocándose literalmente sobre ella para hacerse oír por un camarero. Isolda disfrutó de una fantástica panorámica de su redondo trasero dentro del vestido ajustado de punto.


    Eric era el prometido de Jessica y el mejor amigo de su hermano Ben. Tenían pensado casarse en primavera.


    —Pídeme una cerveza, creo que hoy la necesito —pidió Isolda, pasando entre un grupo de mujeres que reía a carcajadas—. Estoy viendo una mesa al fondo, te espero allí.


    —Hoy necesitas algo más fuerte, cariño —le contestó Jess, que la conocía muy bien.


    En pocos minutos las dos estaban sentadas al fondo y con unas buenas vistas de todo el local, que bullía a esa hora. La música de Coldplay sonaba de fondo y, por primera vez en el día, Isolda sintió algo de paz.


    Jessica se levantó para dar un beso a su prometido hasta casi dejarlo sin respiración. Hacían muy buena pareja: ella, una rubia de cuerpo escultural, y Eric, un hombre alto y atlético, como dos modelos del anuncio de un perfume caro. Ben sonrió e hizo como si no les viera, saludando a continuación a Isolda.


    —¿Soy yo o estos dos cada día son más empalagosos? —dijo Ben con una mueca de asco fingido mientras se sentaba y dejaba sus cervezas en la mesa. En realidad, su hermana le había dado una alegría al convertirse en pareja de su mejor amigo.


    —Desde luego —Isolda sonrió y bebió un trago, esperando el momento en el que su socia le contase a su hermano lo del arma.


    —Ben, hermanito.


    «Allá va», pensó Isolda.


    —No te imaginas lo que le ha sucedido hoy a mi querida socia, la cual nunca escucha mis recomendaciones —dijo con cara de poema y sin soltar la mano de su prometido—. Isolda ha sufrido un atraco cuando se disponía a coger el metro.


    —¿Estás bien? —preguntaron los dos recién llegados al unísono, como un eco de la propia Jessica.


    Isolda asintió.


    —Estoy bien, tampoco ha sido para tanto —repuso, aunque todavía temblaba al recordar lo ocurrido.


    —Sí ha sido para tanto —Jessica bebió un trago y continuó con su perorata—. Ben, necesitamos un arma. Dos, para ser exactos.


    —Jess, por el amor de Dios, ¿cuántas veces debo decirte que no me gustan las armas? ¿Que no quiero llevar una conmigo? Y no voy a cambiar de opinión por mucho que tú te empeñes, o porque un pirado intente robarme el bolso y el reloj de camino al trabajo.


    Una mujer preciosa pasó junto a su mesa y Ben la miró de reojo, intentando seguir atento a la conversación.


    —Ben, por el amor de Dios, te estoy hablando —lo reprendió su hermana, chocando su botellín de cerveza contra el de él—. Esto es realmente serio.


    —Sí, claro que lo es —apuntó, levantándose de la mesa—. Pero no creo que estalle la Tercera Guerra Mundial si me disculpáis diez minutos. Enseguida vuelvo y retomamos el tema —y sonrió pícaro, saliendo tras la mujer.


    —Estupendo —soltó Jess contrariada, tomando un trago de su cerveza.


    Pero Isolda se alegró de ese pequeño contratiempo, pues no deseaba hablar más del tema. Y, por el momento, quedó zanjado.


     


     


    Los siguientes días pasaron con rapidez. Jessica e Isolda iban tras uno de los más jugosos contratos que podían conseguir, sin duda el mejor desde que habían comenzado su andadura como Abril & Myles. La firma neoyorquina de moda Winter Day, en plena expansión por el país, buscaba una agencia que elaborase una campaña para cambiar por completo su imagen por otra más fresca y actual.


    —No olvides la carpeta con las cifras de nuestros trabajos, Isolda. Los resultados hablan mejor de nuestro trabajo que nosotras mismas —dijo Jessica, recogiendo los últimos documentos que necesitaba para su entrevista con Martha Ginger, presidenta de Winter Day.


    La otra mitad de la agencia asintió y recogió la carpeta oscura, introduciéndola en su maletín. Isolda se había puesto un traje negro con sus mejores zapatos y llevaba el pelo recogido en un moño bajo, lo cual realzaba sus delicados rasgos. Estaba lista para saltarles a la yugular a todos los responsables de Winter Day: no pensaba desaprovechar esta oportunidad, crucial en su carrera.


    Las dos se pusieron sus abrigos y salieron de la oficina con el corazón acelerado. La cita era a las once en punto, así que aún disponían de cuarenta y cinco minutos para llegar a su destino y tomar un café en el Starbucks del 291 de Broadway, junto al lugar en el que les esperaban.


    Tras diez minutos en metro y cinco a pie por Chambers Street, llegaron al edificio en el que se ubicaban las oficinas de Winter Day, de paredes blancas con enormes columnas y ventanas de color gris. En su bajo se encontraba el establecimiento de cafés preferido por Jessica, que no concebía una fría mañana de otoño sin uno de sus cafés Mocha Blanco. En la puerta, un hombre al que le faltaba un brazo vendía bisutería en un tenderete improvisado junto al expendedor de periódicos, y enseguida les ofreció su mercancía.


    Isolda rehusó con una sonrisa y abrió la puerta del local, que estaba repleto a esa hora. El bullicio les envolvió mientras se ponían a la cola para pedir sus bebidas. En medio del ruido, Jessica oyó que su teléfono móvil sonaba. Salió para hablar en la acera mientras su socia pedía los cafés.


    En pocos minutos Isolda estaba sentada en una mesa junto a una de las cristaleras que daban al exterior, justo delante del anciano del puesto de bisutería. Mientras daba un sorbo a su capuchino pensó que Jessica tardaba mucho. En breve tenían que acudir a su cita con la señora Ginger y ella no podía evitar encontrarse nerviosa.


    —Disculpa, Eric siempre me llama en el momento menos oportuno —dijo Jessica mientras se sentaba frente a su socia, tras pasar con dificultad entre dos hombres que tomaban algo de pie junto a su mesa.


    Jess enseguida dio cuenta de su café, manchándose los labios de crema batida.


    —¡Qué delicia! —exclamó, haciendo ademán de levantarse—. Ahora sí que podemos acudir a la cita con Martha Ginger, he recargado mis pilas.


    Isolda se rio de la ocurrencia de su amiga y terminó su propio café, mientras rebuscaba en su bolso su brillo de labios. Se retocó y después se lo pasó a Jessica, que hizo lo mismo pero en el aseo.


    Al salir del Starbucks, una melodía familiar llegó hasta ellas. Algún músico callejero estaba tocando muy cerca de allí Song of Ice and Fire, de Ramin Djawadi. Miraron en la dirección de la música y lo vieron al otro lado de la calle.


    —Madre mía, cómo toca el violín. ¡Vamos! —dijo Jessica, tirando de Isolda para cruzar la calle.


    —Jess, llegaremos tarde.


    —Aún faltan diez minutos, lo justo para escuchar buena música de alguien que merecería vivir de su arte, como tanta gente.


    Un taxista tuvo que frenar para esquivarlas justo en el momento en que atravesaban el asfalto. Utilizó el claxon y profirió varios insultos por la ventanilla, sacando el puño y agitándolo.


    Una vez en la otra acera, se colocaron tras una fila de personas que observaban al hombre con atención antes de depositar unos dólares en la funda de su violín, asombrados ante tanto talento.


    —Es increíble —dijo Isolda, poniéndose de puntillas para poder ver mejor al músico entre la gente—. Hay mucha gente que vive de la música y no es ni de lejos tan buena como este violinista.


    Jessica asintió, colándose hacia primera fila y arrastrando a su socia consigo. Al fin pudieron verlo bien. Era un hombre de unos treinta años, vestido con unos vaqueros desgastados y una cazadora oscura. El pelo negro le caía sobre los ojos y lucía una barba de varios días.


    —No puede ser —soltó Isolda, con el corazón a punto de salírsele de la garganta y apretando la mano de Jess hasta detener su circulación—. Es él —susurró, estupefacta.


    —¿Él? ¿Quién? ¿De qué hablas, Isolda?


    Una señora muy elegante depositó un billete de veinte dólares en la funda del violín y después pasó entre las dos publicistas. El músico tocaba con los ojos cerrados, completamente abstraído en la melodía, deleitando a todos los que lo escuchaban.


    Un escalofrío ascendió por la espalda de Isolda y todo el vello se le puso de punta. Sintiendo la música como nunca antes, para Isolda desapareció el tráfico, la gente y su prisa, los malos recuerdos de su vida que la atormentaban cada día. Todo.


    —Isolda, vamos —Jessica tiró de ella, intentando hacerla volver en sí—. Llegaremos tarde a la cita con Martha Ginger. ¡Isolda!


    El músico tocó las notas finales de la canción y entonces ella se dio cuenta del tiempo que habían estado allí observándole, justo en el momento en el que sus ojos se cruzaron con los de ese hombre, del mismo modo que el día del atraco.


    Jessica tiró de ella y la llevó hasta el otro lado de la calle, entrando al edificio donde les esperaban.


    —Jess, era él.


    —¿Quién?


    Las dos se dirigieron a toda prisa hacia el ascensor, cruzando el amplio vestíbulo. El portero les saludó con un gesto y continuó con su trabajo.


    —El hombre que evitó el atraco.


    —¿Ese músico? —dijo Jessica, apretando el botón de subida, expresando su sorpresa mientras se colocaba con coquetería los rizos rubios sobre los hombros—. No lo había imaginado tan atractivo, ni con tanto talento. Dijiste que hablaron de drogas, y no me ha parecido un drogadicto ni mucho menos.


    Las puertas del ascensor se abrieron y salieron dos hombres hablando de la corrupción política. Las dos publicistas entraron, pulsaron el botón del piso doce y enseguida las puertas de acero se cerraron con un ruido sordo.


    —Demonios, quién iba a imaginarlo —reconoció Isolda, respirando hondo a continuación, preparándose mentalmente para la cita en la que se lo jugaban todo. Si conseguían ese contrato, su agencia comenzaría a figurar entre las mejores de la ciudad de Nueva York, un merecido premio a tanto esfuerzo.


    Las puertas se volvieron a abrir en el piso doce y un maravilloso vestíbulo se mostró ante ellas. La pared frente al ascensor estaba cubierta por papel pintado blanco con delicados arabescos plateados que conjuntaban con el mostrador color plata de la recepcionista, los sillones barrocos y la mesa del rincón de la sala de espera, que estaba hacia la derecha. Detrás de la recepción, unas letras de color negro brillante formaban el logotipo de Winter Day. Bajo sus pies, una mullida alfombra combinaba a la perfección con las lámparas negras de araña que colgaban sobre sus cabezas, con multitud de cristales que reflejaban la luz como pequeñas joyas.


    —Buenos días —saludó la recepcionista con una sonrisa, exhibiendo una hilera de perfectos dientes blancos—. ¿Puedo ayudarlas?


    —Buenos días —Isolda le correspondió a su vez con una amplia sonrisa que escondía un gran nerviosismo—. Soy Isolda Abril, y esta es mi socia Jessica Myles. Somos de la agencia Abril & Myles, y tenemos una cita con la señora Ginger.


    Jessica obsequió a su socia con una mirada llena de complicidad, sabedora de su intranquilidad. Debían ir a por todas.


    —Un momento, por favor.


    La recepcionista pulsó un botón de la centralita y habló con alguien a través de sus auriculares, inclinándose sobre el mostrador hasta enseñarles su más que generoso busto. Parecía una modelo con ese pelo rubio platino, el minivestido ajustado al cuerpo de medidas perfectas y un maquillaje exagerado. En su identificación se podía leer: Sandy.


    —El asistente de la señora Ginger las acompañará hasta la sala de juntas —les informó la recepcionista, sentándose a continuación en su silla y cruzando las larguísimas piernas bajo la falda que actuaba como una segunda piel.


    —Gracias.


    Un hombre de veintitantos años, vestido con un pantalón pitillo negro y una camisa ajustada, se acercó a ellas, sin darles tiempo a sentarse para esperar. Llevaba unos zapatos de charol de color rojo a juego con su camisa, y lucía el pelo muy corto por los lados y peinado por arriba en un gran tupé.


    —Señorita Myles, señorita Abril —saludó con sobriedad, deteniéndose justo ante ellas—, bienvenidas a Winter Day. Soy Dominic Miller, asistente personal de la señora Ginger. Síganme, por favor, ella les espera.


    Recorrieron un largo pasillo, pasando ante multitud de salas y oficinas con paredes acristaladas. Parecía haber un ritmo de trabajo frenético.


    —Adelante —Dominic Miller les abrió la puerta de una sala en cuyo cristal, serigrafiado con los mismos arabescos de la entrada, podía leerse en letra inglesa Sala de juntas.


    Las dos socias accedieron a la estancia, que olía maravillosamente a vainilla y caramelo, como si se tratase de un obrador de pastelería. La pared estaba revestida por enormes pantallas de plasma con marco blanco en las que se veían modelos desfilando con ropa de la marca.


    Una mujer, vestida con un impecable traje de pantalón de color blanco y pelo cano recogido en la coronilla, las recibió desde uno de los extremos de la mesa. Debía rondar los setenta años de edad. A su lado, una joven pelirroja aguardaba haciendo algo en su iPad.


    —Buenos días y bienvenidas a Winter Day —se levantó para acercarse a ellas y estrecharles la mano, afable.


    —Buenos días, señora Ginger —saludó a su vez Jessica con una sonrisa, tendiéndole su mano—. Soy Jessica Myles, y esta es mi socia, Isolda Abril.


    —Es un placer. Abril no es un apellido muy norteamericano. Dime, Isolda, ¿de dónde eres?


    —Soy española, de Madrid —le ofreció su mano.


    —Yo tengo buenos amigos en Madrid —dijo Martha en un perfecto español, indicándoles que tomaran asiento y sentándose ella a su vez—. Intento viajar allí al menos dos veces al año. Me sirve de inspiración para mis colecciones.


    —Hace tres años que me trasladé a Nueva York, quería darle un giro de ciento ochenta grados a mi carrera —Isolda pensó que también a su vida, pero no dijo nada.


    Al parecer la señora Ginger también había tenido unos comienzos difíciles al empezar de cero con un pequeño taller de confección, y por ello se entendió a la perfección con las dos socias de Abril & Myles.


    La reunión resultó muy productiva, pues Martha Ginger entendió que la agencia de las dos mujeres era una de las mejores opciones del momento. Pudo ver que ellas entendían lo que necesitaba en ese momento, y solo puso tres condiciones: debían presentarle el proyecto antes de Navidad, este debía contar con una campaña que se pudiese emitir a nivel nacional y quería una melodía original que se utilizaría durante los años venideros para identificar a la marca. Si le convencía el proyecto piloto, tendrían luz verde para llevar a cabo la campaña, con un presupuesto que ni remotamente habían podido utilizar en sus anteriores trabajos.


    Al abandonar las elegantes oficinas de Winter Day, Isolda miró de reojo hacia el lugar donde había visto a Patrick, pero no había ni rastro de él ni de su violín. Quizás en otra ocasión coincidieran de nuevo.

  


  
    Capítulo 3


    La proposición


     


     


    La música en vivo del grupo de jazz y la suave luz envolvían en un ambiente íntimo a la pareja formada por Gabriel e Isolda, que disfrutaban de una magnífica cena en uno de los restaurantes de moda de Madrid.


    —Por nosotros —brindó Gabriel, chocando su copa con la de su compañera de mesa y mirándola con los ojos turbios de deseo. Las llamitas de las velas oscilaron a un lado y a otro hasta volver a su posición inicial, hipnotizadoras—. Y por nuestro primer año juntos.


    Isolda le correspondió con un movimiento de cabeza y bebió un largo trago del delicioso vino, descalzándose después para ascender con su pie por la pierna de él hacia el centro de su anatomía. Dejó la copa sobre el mantel blanco de lino y acarició su cuello con lentitud mientras se demoraba en el muslo de Gabriel.


    —Aún no llevamos un año juntos. Hace diez meses que llegaste a Madrid —le advirtió, con voz cálida.


    —No importa, pronto hará un año de aquel encuentro en el ascensor.


    El camarero llegó con el postre y lo depositó sobre la mesa con un gesto, como si adivinase que molestaba. Se retiró de inmediato, desapareciendo hacia la cocina.


    Isolda enrojeció al recordar la escena del primer día de su encuentro en Santos Publicidad. Pero se encendió aún más rememorando otras escenas más subidas de tono en el mismo lugar, los típicos días en que ellos eran los últimos en abandonar las oficinas, hambrientos el uno del otro, incapaces de esperar hasta llegar al apartamento del ejecutivo.


    —Quería decirte algo —comenzó él, ahogando un gemido tras comprobar que el pie de su amante había alcanzado su destino—. He estado pensando últimamente y quería darte esto.


    Gabriel jadeó suavemente disfrutando del placer que Isolda le causaba, entrecerrando los ojos. Después extrajo una cajita del bolsillo de su chaqueta y se la acercó.


    —¿Qué es eso? —dijo la mujer, mientras bajaba el pie y lo introducía de nuevo en su caro zapato de tacón alto.


    —Adivina —y sonrió a su pareja, desarmándola.


    El grupo de jazz terminó la canción y la gente aplaudió, esperando la siguiente. Algunas parejas bailaban en una pequeña pista a un lado.


    Isolda tiró de la tapa aterciopelada y descubrió un anillo con un pequeño brillante. Abrió la boca y ahogó un gritito, desbordante de dicha.


    —¿Esto quiere decir que…?


    —Isolda, te quiero —Gabriel alargó su mano y tomó la de ella, al otro lado de la mesa—. ¿Quieres casarte conmigo?


    La pregunta quedó flotando en el aire, entre las notas musicales de la canción que acababa de comenzar a sonar y las conversaciones de los demás clientes del restaurante.


    —Por supuesto que sí.


    Gabriel se levantó y se colocó en cuclillas junto a ella para besarla en los labios, mientras Isolda seguía en su nube, la misma en la que vivía desde que ese hombre había entrado en su vida.


    —Te quiero —susurró junto a los labios de él, abarcando su cuello con los brazos. No recordaba haber sido nunca tan feliz como lo era en ese momento, con él a su lado. Parecía que nada podía estropearlo.


    —Bailemos —dijo Gabriel, levantándose y tomando la mano de su prometida. Estaba tan atractivo como siempre, con traje gris claro, camisa blanca y el pelo rubio muy corto. Ella, por su parte, llevaba un vestido y unos zapatos de precio desorbitado que él le había regalado. La trataba como a una princesa y así se sentía: una princesa en un cuento de hadas.


    Se dirigieron hacia la pista, dejando el postre a medias, pero una canción más tarde abandonaron el restaurante con la intención de ir al apartamento de Gabriel, para terminar la velada entre las sábanas.


    —Jamás soñé encontrar a alguien como tú, Isolda —dijo Gabriel, mientras daba el intermitente de su Porsche 911 y giraba hacia la derecha para entrar en el aparcamiento subterráneo del edificio en el que vivía.


    En la radio, la canción Back to black de Amy Winehouse contribuía a caldear aún más el ambiente del habitáculo con su cadencia, y Gabriel aprovechó la oscuridad del parking para deslizar su mano por el muslo de Isolda. Subió despacio hasta tocar la muselina de su ropa interior e introdujo sus dedos bajo la pequeña prenda hasta que ella se abrió para él ahogando un gemido. Gabriel movió los dedos en su cálida humedad y miró a su amante, deleitándose en su mirada cargada de deseo.


    —Así, cariño —susurró mientras llegaba a su plaza de garaje y aparcaba el coche, dejándolo de cara a la pared. Detuvo el motor y siguió con lo que había comenzado.


    Deslizó un dedo dentro de Isolda y ella gimió, ahora ya abiertamente y abandonándose al placer que él le otorgaba. Su vida se había llenado de momentos excitantes y prohibidos desde que Gabriel había aparecido. Se arqueó contra el asiento de piel clara y sintió el clímax muy cercano, a la vez que él movía los dedos en su interior, sabiendo muy bien lo que hacía, torturándola.


    —Gabriel… —jadeó.


    Gritó a la vez que el orgasmo la llenaba con sus oleadas, convulsionándola, mientras Gabriel la besaba y acallaba su voz, mordisqueando, lamiendo y besando cada milímetro de la piel de sus labios. Después descendió por su cuello hasta hacerle olvidar dónde se encontraban, envolviéndola en su masculino perfume.


    —Subamos —dijo mientras se separaba un poco de ella, con la mirada oscurecida por el deseo.


    Salió del coche y dio la vuelta hasta llegar a ella, que ya había salido recomponiendo su vestido, con los labios enrojecidos y el pelo castaño deliciosamente enmarañado. La tomó por la cintura y la arrastró hacia él hasta casi besarla de nuevo, dejando sus labios a escasa distancia.


    —Si te beso otra vez, tendré que hacerte el amor sobre el coche.


    Ella sonrió ante esa declaración, y eso lo inflamó un poco más. Tiró de ella hacia el ascensor y los dos aguardaron en el parking desierto y poco iluminado intentando recuperar el resuello, frente al botón iluminado de subida. El aire se había vuelto espeso y caliente a su alrededor y casi los ahogaba.


    El ascensor llegó con su sonido característico y se abrió ante ellos, incitador. Gabriel impulsó a Isolda hacia su interior y pulsó el botón del piso siete, aflojando después el nudo de su corbata. Las puertas se cerraron.


    —Isolda… —gruñó, abalanzándose sobre ella y presionando su erección contra su vientre mientras el ascensor arrancaba.


    La besó con furia y abarcó sus nalgas con las manos, acariciándolas con ansia y presionándola hacia él. Después subió por su espalda y tomó su cabeza por la nuca, sujetándola mientras exploraba cada rincón de su boca con su lengua curiosa.


    Isolda sintió una urgente necesidad en la entrepierna, como si el orgasmo del coche no hubiera sido suficiente para saciarla. Ese hombre la había transformado, la había vuelto completamente loca.


    —Dios, Isolda…


    Gabriel se separó de ella para levantarle el vestido hasta las caderas y apartar la ropa interior. El ascensor se detuvo en el instante en que él la penetraba con un movimiento brusco, llenándola por completo.


    Isolda se dejó llevar por ritmo enfebrecido de su amante, mientras el orgasmo la sacudía de nuevo con cada embestida, llevándola a un nivel desconocido de placer. Gabriel llegó poco después y se derramó dentro de ella, se estremeció y ahogó un gemido apoyado contra el espejo del ascensor.


    Y se emborrachó de esa sensación que solo tenía cuando estaba en sus brazos. Era suyo. Solo suyo.


    Y ella completamente suya.

  


  
    Capítulo 4


    Descubriendo el talento


     


     


    Un trueno resonó contra la cristalera del salón y despertó a Isolda de su sueño. Estaba empapada en sudor y su corazón amenazaba con salirse del pecho.


    El agradable abandono que sucede al clímax aún permanecía en su cuerpo, y sintió asco de sí misma. Odiaba soñar con Gabriel, pero odiaba aún más que su cuerpo disfrutara del recuerdo de esos encuentros. ¿Por qué no podía simplemente borrarlo de su memoria?


    Se levantó de la cama y se dirigió hacia la ventana para observar la tormenta, que descargaba con ganas sobre la ciudad aún dormida. Era noche cerrada, como mucho las dos o las tres de la madrugada.


    De repente pensó en Patrick. ¿Dónde estaría? Parecía un sin techo, quizás ni siquiera tuviese un lugar donde guarecerse de la lluvia. ¿Tal vez en la estación de metro donde se habían conocido? Y se preguntó cómo alguien con tanto talento habría podido terminar así, tocando por las calles, cuando podría llenar auditorios por todo el país, quizás alrededor del mundo. Tal vez nadie le hubiera dado la oportunidad que necesitaba para poder salir adelante. En el fondo sabía que todo el mundo estaba demasiado lleno de prejuicios, aunque nadie lo reconociera.


    Se abrazó a sí misma observando la lluvia que caía sin descanso y después recordó las palabras de su terapeuta, al que había acudido poco tiempo después de aterrizar en el país. Cuando aprendiera a vivir con la desagradable experiencia vivida con Gabriel desaparecerían las pesadillas, ni un minuto antes. Los recuerdos se acomodarían en un lugar recóndito de su memoria y no volverían a hacerle la vida imposible como hasta ahora.


    Pues ese momento no había llegado aún. Los sueños se habían espaciado, sí, pero seguían como si el mismo Gabriel los manejara desde algún lugar a seis mil kilómetros de allí, con el único fin de amargarle la vida.


    La mujer respiró hondo y volvió a la cama, a sabiendas de que estaba demasiado despejada como para conciliar el sueño de nuevo. De modo que a los cinco minutos se levantó, cogió su portátil, acomodó las almohadas, lo colocó sobre su regazo y lo encendió. En España serían las nueve de la mañana, un momento ideal para hablar con su padre. Abrió el programa, conectó la cámara web y esperó a que él respondiera.


    La charla con él resultó de lo más reparadora, como siempre. La relación de Isolda con su progenitor siempre había sido excelente, al igual que la que mantenía con su hermana Sofía, pero los tres se habían unido aún más a raíz de la muerte de su madre, hacía ya nueve años.


    Miró el reloj: las tres y media de la madrugada. Respiró hondo y se dispuso a adelantar trabajo, ahora ya con las pilas cargadas por el amor paterno recibido momentos antes. Abrió su correo y lo revisó, mensaje por mensaje. Había uno muy raro de Jessica, que ponía Investigación privada en el asunto. Algún vídeo gracioso o una tontería de esa clase, siempre le enviaba ese tipo de cosas para animarla y hacerle olvidar sus estúpidos sueños. Como ella siempre decía: «Cuando tengas insomnio, o me llamas en medio de la noche para que te mande a freír espárragos o abres mis chuminadas para animarte y pasar el rato». Era como si la estuviese viendo, guiñándole un ojo y riéndose entre dientes. Había sido una verdadera suerte haberla encontrado a su llegada a Nueva York, y más aún que hubiera aceptado su alocada proposición.


    Abrió el correo esperando alguna imagen graciosa, pero se encontró con otra cosa. Su socia había utilizado sus contactos para conseguir una información que Isolda, en el fondo, deseaba tener.


     


    06/10/2013. 01:17 AM.


    Asunto: Investigación sobre tu «salvador».


    Querida Isolda:


    Sí, lo sé, nunca podrás agradecerme lo suficiente el hecho de haber utilizado mis contactos para obtener la información sobre el salvador de damas en apuros que te ayudó en el atraco. Ahí va, cariño:


    Patrick Bale. Fecha de nacimiento: 24 de enero de 1985. Lugar de nacimiento: New Haven, Connecticut. Padres: George y Kathleen Bale. Hermanos: Andrew y Sean Bale.


    Summa cum laude en el Berklee College of Music en 2009. Con toda una carrera prometedora por delante, forma su propia productora de música cinematográfica junto con su socia y pareja en ese momento y dos amigos más, también graduados con honores en Berklee. Tras un año de éxitos y reconocimiento, Bale y su novia, una tal Madeleine Carson, dejan la empresa y siguen por su cuenta, pero se les pierde la pista durante 2011.


    Como ves, todo un filón en lo que a composición se refiere. Es un músico de primera, y supongo que no tengo que decirte que es exactamente lo que necesitamos para nuestro proyecto de Winter Day.


    Mañana hablamos en la oficina, supongo que ya te he proporcionado material más que suficiente para que tu insomnio crezca esta noche hasta niveles inimaginables. ;-)


    Jess.


     


    Pero, ¿qué demonios…? Jessica estaba chiflada. ¿Acaso pretendía que fuera en busca de ese Patrick Bale para contratar sus servicios? Si pensaba que esa iba a ser su buena acción del mes se estaba pasando de la raya. Quizás él no deseara que nadie lo rescatara de esa vida. Miró hacia el techo y cerró los ojos, recordando la imagen de Patrick frente al Starbucks y su mirada triste cruzada con la suya. ¿Qué podía llevar a un músico brillante a tocar en la calle, a meterse en líos de drogas, a…?


    Demasiadas preguntas. Su cabeza era un hervidero de ideas y de pensamientos cruzados, como si no fuera suficiente con sus propios problemas.


    Un relámpago iluminó el pequeño dormitorio y detuvo por un momento las elucubraciones de Isolda, que decidió preparar café y comer algo.


     


     


    —Buenos días, Isolda —dijo Jessica mientras entraba en la oficina y dejaba su paraguas en el paragüero junto a la puerta. Después se quitó su abrigo y su gorro y los colgó en el perchero.


    —¿Buenos días? ¿Y me saludas así, como si tal cosa? —Isolda levantó la vista del teclado e hizo una mueca—. No he podido pegar ojo en toda la noche gracias a ti y a tus investigaciones.


    —¡Uf! Está cayendo el diluvio universal —se quejó, sacudiendo las manos.


    —¡Jessica!


    —¿No me digas? —Jess fue directa hacia la mesa de su socia y se sentó sobre un montón de papeles—. No creí que fuese a afectarte tanto —bromeó, cogiendo uno de los lapiceros del portalápices con forma de Estatua de la Libertad y jugueteando con él.


    —Sí, ya. Por eso me has mandado el correo a la una de la madrugada, porque no podías esperar hasta esta mañana —y tiró de las carpetas que había bajo el trasero de su amiga, haciendo un mohín.


    —Sabía que te interesaría, te conozco muy bien. Ahora solo tenemos que buscarlo y ofrecerle el trabajo. Señor Bale, nuestra empresa desea contratar sus servicios. Todos sus servicios —dijo, imitando una voz masculina y después echándose a reír.


    —Estás chiflada, creo que por eso te escogí como socia —colocó los papeles dándoles unos golpecitos sobre la mesa.


    —¿Cómo que me escogiste? —Jessica rio de nuevo mientras echaba la cabeza hacia atrás y siguió bromeando—. Yo te escogí a ti, recuerda que yo era un diamante en bruto, cualquier agencia creativa de la costa este hubiese matado por contratarme.


    —De acuerdo. ¿Qué propones, entonces? ¿Que merodee por la estación de metro donde lo conocí? ¿O que haga guardia frente al Starbucks del 291 de Broadway? ¿Cuál de las opciones te parece mejor? —y apoyó los codos sobre su mesa y la cara sobre las manos.


    —Elige tú, cariño. Yo solo he encontrado el camino hacia nuestro éxito —depositó el lápiz en su sitio y sonrió a su socia—. Tú te encargas de contratar al señor Bale.


     


     


    Esa tarde Isolda salió un rato antes de la oficina. Caminó con la mirada perdida y la mente en ebullición, pensando en la clase de locura que estaba a punto de cometer bajo un cielo encapotado que presagiaba tormenta. Tomó el metro y después caminó por Chambers Street, sintiéndose completamente ridícula al ir en pos de ese hombre. ¿Qué se suponía que debía hacer si no lo encontraba? Y lo que es más, ¿qué se suponía que debía hacer si lo encontraba? No sabía cuál de las dos opciones era peor.


    Cruzó la calle y se acercó al edificio de Winter Day, sin oír música por ningún lado. Los únicos sonidos eran los procedentes del tráfico y de los viandantes que hablaban entre ellos o por el teléfono móvil. Se había levantado viento, y la lluvia no tardaría en empezar a caer.


    Corrió y entró en el Starbucks, esquivando a dos chicas que salían en ese momento, y su pelo volvió a su lugar al cerrar la puerta. El olor del café recién hecho le embriagó los sentidos y no dudó en colocarse a la cola para pedirse uno bien caliente.


    Consultó su reloj, las cinco y media. En breve anochecería, y más aún con el cielo cubierto como estaba. No le apetecía lo más mínimo regresar sola a casa de noche. Apuró su café y tiró su vaso de papel, consultó su móvil y se colocó la bufanda bien ajustada al cuello. El aire en el exterior era gélido y había empezado a llover.


    «Estupendo», pensó Isolda. «Llegar empapada a casa es todavía mejor». Torció el gesto y apretó el paso, mientras doblaba la esquina y agachaba la cabeza para que la lluvia no le mojase la cara. Y entonces chocó con alguien.


    —¡Ups! Disculpa.


    —No, por favor, la culpa ha sido mía —dijo ella, abochornada y sintiendo como la lluvia le golpeaba el rostro con furia.


    —¿Señorita Abril? —dijo una voz masculina, por lo que Isolda miró por primera vez hacia la persona contra la que se había chocado, entornando la vista bajo la cortina de agua.


    —¿Lo conozco?


    —Soy Dominic Miller, el asistente personal de la señora Ginger. ¿Recuerda? —dijo, con una sonrisa. El agua estaba estropeando su cuidado tupé y goteaba ya por su cara—. Se está empapando, permítame que la invite a subir a mi apartamento. Está aquí mismo, en esta calle. La señora Ginger no me perdonaría que la dejara aquí en este estado, no después de lo interesada que está en su agencia creativa y en ustedes dos.


    Isolda lo recordaba mucho más serio y encorsetado, pero era lo lógico al haberlo conocido durante el trabajo. Notó el agua goteando sobre sus zapatos.


    —De acuerdo —cubrió su cabeza con el maletín y lo siguió bajo el aguacero durante escasos cinco minutos.


    —Es aquí.


    Era un edificio de apartamentos más o menos de la misma época que el de Isolda, pero más lujoso. El ascensor tenía las puertas de forja pintada de negro, y las puertas interiores del vestíbulo estaban decoradas con hermosas vidrieras.


    —Por favor —dijo, y dejó que ella entrara primero al apartamento, situado en la segunda planta.


    Dominic se quitó su abrigo y dejó su maletín junto a la puerta, cerrando a continuación tras encender la luz. Isolda hizo lo mismo y esperó a que él dijera algo. De repente se sentía incómoda y deseó no haberle dicho que sí. A esa hora podría encontrarse ya en el metro camino de casa.


    Se preguntó qué pensaría Jess de esa situación. Sin duda ella habría aprovechado para ir más lejos. Recordó sus palabras: «No se pueden desaprovechar las oportunidades. Chico guapo soltero y chica guapa soltera, buen rato asegurado».


    —Señorita Abril, por favor, siéntese —invitó Dominic mientras señalaba el sofá y con la otra mano desabrochaba el último botón de su camisa mojada.


    Ella miró a su alrededor, observando el coqueto apartamento. Al atravesar la puerta de entrada se accedía directamente al salón, que estaba decorado de manera minimalista, con un gran sofá blanco y una mesa de metacrilato adornada con varias velas. A un lado había una gran mesa de despacho repleta de carpetas y expedientes, con un ordenador y un teléfono, y hacia el fondo había una barra que daba directamente a la cocina. El resto de habitaciones quedaba detrás un corto pasillo hacia la derecha.


    —Le agradecería que me llamara por mi nombre de pila, señor Miller —dijo Isolda, sonriendo y acercándose al sofá para sentarse. Se sentía rara cuando un hombre menor que ella la llamaba señorita. Por lo menos le sacaba tres o cuatro años al asistente de la señora Ginger. Era toda una asaltacunas.


    —Desde luego, Isolda. Y, del mismo modo, tú puedes llamarme Dominic —miró hacia su invitada, observando como cruzaba las piernas—. ¿Te apetece beber algo?


    Ella asintió, nerviosa, y una vez más se arrepintió de haber subido a la casa de aquel hombre. Si bien era cierto que había tenido algunas citas desde lo de Gabriel, nunca había sucedido nada con ninguno de ellos, más allá de un tímido beso de despedida. Tal vez aquello fuera lo que necesitaba, deshacerse de su estupidez y seguir viviendo su vida.


    Dominic se cambió de ropa y regresó en pocos minutos. Entró en la cocina mientras su invitada seguía todos sus movimientos a través de la barra. Abrió una botella de vino, cogió dos copas y regresó al salón.


    —¿Te gusta el vino blanco? —preguntó mientras vertía un poco en una copa y se la alargaba a Isolda, sentado a su lado.


    Ella asintió y colocó sus dedos alrededor del fino cristal, rozándolos con los de Dominic, y un pequeño escalofrío recorrió su espalda.


    —Me encanta —aguardó a que él vertiese un poco de vino en su copa y después lo miró.


    —Por la tormenta —dijo él con media sonrisa en los labios—. Sin ella no estaría tan bien acompañado ahora mismo.


    El vidrio sonó suavemente cuando los dos chocaron sus copas y se esfumó mientras bebían. Isolda miró de reojo a su anfitrión, que estaba distinto vestido con unos viejos vaqueros y una camiseta.


    —¿Cuánto tiempo hace que trabajas para la señora Ginger?


    Dominic se levantó y encendió su iPod.


    —Hace tres años. Antes trabajaba en el Starbucks que hay bajo las oficinas de Winter Day—reveló mientras la música empezaba a sonar.


    —¿Bromeas? —soltó Isolda haciendo una mueca. Nunca pensó que el pijo asistente de Martha Ginger hubiera comenzado como dependiente.


    —No. La señora Ginger bajaba cada día a tomarse allí su café, decía que no soportaba el de la máquina de la empresa. Durante los exámenes finales falté al trabajo toda una semana, y cuando regresé ella me preguntó el motivo de mis ausencias. Le dije que estaba terminando mis estudios de Dirección de Empresas y Economía en la Universidad de Columbia gracias a la beca que me habían concedido, y ella me dijo que estaba interesada en contratarme —volvió a sentarse junto a ella en el sofá.


    —No imaginaba que hubiera sido así.


    —¿Y qué imaginabas? —miró hacia Isolda mientras bebía de su copa, expectante.


    —Pues no lo sé. Al primero de su promoción por el que todas las empresas luchan, a la señora Ginger peleando por llevarte a su terreno.


    —Pues ya ves que todo ha sido mucho más normal.


    Una hora y dos botellas de vino después, Isolda estaba mucho más cómoda y hablaba por los codos con Dominic de su período en la universidad en España, de sus trabajos, de su llegada a Nueva York. Su timidez se había esfumado al mismo ritmo que el vino desaparecía de sus copas, y ya no se arrepentía de haber subido.


    —Dominic, ¿me permites preguntarte por esas fotografías de la pared? —dijo Isolda, apurando lo que quedaba en su copa—. Hace un rato que me he fijado en ellas, son preciosas.


    Eran panorámicas de la ciudad al atardecer o de noche, bajo la lluvia.


    —Son mías, soy un gran aficionado a la fotografía.


    Isolda se levantó para verlas mejor.


    —¿Nunca pensaste llevar por ahí tu carrera? ¿Seguir en la dirección de tu hobby?


    —No —dijo Dominic, abandonando su copa sobre la mesita y acercándose a ella por detrás—. Las aficiones son eso, aficiones. Si se convierten en tu trabajo dejan de serlo. Prefiero escaparme con mi cámara en mis ratos libres.


    Isolda volvió la cara y lo miró, sumida en una agradable sensación de dejadez. Había bebido demasiado.


    —Hay cosas que están mejor así —susurró él, abarcando la cintura de ella sobre el vestido oscuro.


    —Sí —acertó a decir Isolda, sintiendo los labios de él sobre los suyos.


    Se dio la vuelta y se quedó frente a Dominic, mientras él la besaba y el apremio invadía su cuerpo. Se sentía como en una nube, pero no podía negar que le encantaba lo que estaba ocurriendo. Acarició su espalda y bajó hasta su trasero, acercándole aún más a ella.


    Lo siguiente ocurrió como en ráfagas, provocadas por la dulce borrachera de Isolda. De repente la ropa estaba desperdigada por el suelo del salón, después fue consciente de que estaban en el dormitorio de Dominic. Y por último supo que había obsequiado a los vecinos con una nada despreciable colección de gemidos, suspiros y gritos fruto de un sexo salvaje y desenfrenado.

  


  
    Capítulo 5


    La primera conversación


     


     


    La melodía del móvil despertó suavemente a Isolda, que aún no había abandonado el mundo de los sueños. Por un momento no supo dónde estaba ni qué día era.


    Intentó abrir los ojos y mirar en la dirección del sonido, pero los párpados le pesaban enormemente. Estiró las piernas y bostezó, sintiendo un fuerte dolor de cabeza fruto de sus excesos con el alcohol del día anterior. Al comenzar a recordar vagamente lo sucedido, despegó los párpados y miró a su alrededor. ¿Dónde demonios estaba?


    La tormenta, Dominic, el vino. Exactamente en ese orden. Así los recordaba su mente.


    Miró a su alrededor. La cama estaba vacía, tan solo era un montón de sábanas revueltas y arrugadas de color negro. Alargó la mano y cogió su teléfono, que no dejaba de sonar. En la pantalla parpadeaba un nombre: Jessica.


    —¿Sí? —dijo con voz ronca, intentando incorporarse. La sábana se deslizó hasta su cintura, dejando a la vista toda su estupenda desnudez—. Oh, mierda, joder, qué demonios…


    —¿Isolda? —dijeron en voz demasiado alta desde el otro lado de la línea, cortando su retahíla de palabras soeces—. Por el amor de Dios, ¿dónde te metes? Llevo una hora llamándote.


    —Espera, espera. ¿Una hora? ¿Qué hora es? —miró hacia el ventanal que había tras la cama, el día era gris y poco luminoso.


    —Son las diez de la mañana, pensaba que algo malo te había ocurrido. No me avisaste de que tardarías hoy, y…


    —Para, Jess, mi cabeza está un poco lenta esta mañana.


    —¿Dónde estás? ¿Aún estás en la cama?


    —Sí, Jessica, aún estoy en la cama. Pero no estoy en mi casa —Isolda resopló, maldiciendo por lo bajo.


    —¿Cómo? —hubo un silencio al otro lado de la línea—. ¡Oh, Isolda! ¡Felicidades! Ya era hora de que olvidaras a ese cabronazo de Gabriel. Pero ¿cómo ha sido? ¿Con quién…?


    —Por favor, Jess, déjame levantarme y asearme. Te cuento en la oficina —su cabeza amenazaba con estallar.


    —De acuerdo, Isolda. Nos vemos en un rato, entonces. Pero hazte a la idea de que hoy comemos juntas, ¡quiero todos los detalles! —estalló en risas.


    —Sí, hasta ahora, Jessica —Isolda colgó y dejó de nuevo el teléfono sobre la mesita.


    ¿Qué narices había pasado tras la segunda botella de vino? ¿Había sido al mirar las fotografías de la pared del salón o…? Se tocó la frente. Necesitaba urgentemente un ibuprofeno.


    Media hora después estaba en el metro de camino a la oficina, se había duchado y el analgésico que había encontrado en el armario del baño de Dominic comenzaba a hacer efecto. Se había recogido el pelo y se había vuelto a poner la misma ropa, para no tener que ir a casa hasta la tarde.


    El tren se detuvo en la estación en la que Isolda debía bajarse para ir a la oficina y ella salió a toda prisa. Ya había perdido demasiado tiempo ese día. El café que había comprado de camino le había sentado de maravilla y comenzaba a encontrarse mejor.


    —Buenos días, Jessica —saludó Isolda, entrando en la oficina y dejando su abrigo en el perchero con fingida seriedad.


    —Señorita Abril —bromeó Jess, levantando la vista desde su mesa—. Espero que haya dormido usted bien esta noche —dijo con una sonrisa burlona.


    —De maravilla, gracias.


    Isolda atravesó la estancia y se sentó frente a su mesa, abriendo su portátil e intentando no reírse también.


    —Dime quién ha sido tu Tristán, cariño.


    —Muy graciosa. Y ahora, por utilizar esa broma de la cual siempre he estado harta, te vas a quedar con las ganas de saber con quién he pasado la noche —miró a su socia y le sacó la lengua, riendo.


    —Puedo imaginarlo —dijo Jess fingiendo enfurruñarse—. ¿Nuestro querido Patrick Bale? ¿Diste con él y lo llevaste a tu casa para disfrutar de una noche desenfrenada de sexo?


    —Por Dios, Jessica, mira que eres retorcida —resopló Isolda, abriendo uno de sus archivos—. No, no encontré al señor Bale.


    —¿Entonces?


    —Digamos que el asistente de Martha Ginger me asistió a mí —y estalló en risas, ahora ya recuperada de su resaca.


    —¿Dominic Miller? —soltó Jess, extrañada.


    —El mismo.


    —Parecía tan… serio.


    —Pues te aseguro que es un hombre de lo más agradable —Isolda hizo una mueca y las dos rieron.


     


     


    Las dos socias disfrutaron de una agradable comida en el restaurante que había debajo de su oficina, donde se pusieron al día de los chismes de su vida.


    —Este brownie de chocolate es el mejor que he probado —dijo Jessica, saboreando su postre.


    —Desde luego —Isolda sacó su móvil del bolso, que había comenzado a sonar—. ¿Sí?


    Habló durante algo más de un minuto y volvió a guardar su teléfono.


    —¿Quién era?


    —Adivina.


    —No.


    —Sí.


    —¿El señor Miller? —dijo Jessica, introduciendo en su boca el último pedazo de bizcocho.


    —El mismo —Isolda apuró su postre, pues ya era tarde—. Me ha invitado el viernes a cenar.


    —Oh, sí, cariño. Esto es exactamente lo que necesitabas para olvidar de una vez por todas al cerdo de Gabriel. Te aseguro que otro par de noches como la de hoy y no volverán a molestarte las pesadillas —rio, aleccionando a su socia—. Así que déjate llevar y disfruta del momento.


    —Lo haré, Jess, no tengas ni la más mínima duda.


     


     


    Isolda se miró por enésima vez en el espejo de su dormitorio, repasando su imagen. Se había puesto su vestido azul junto con unos zapatos negros de tacón que realzaban sus estilizadas piernas y se había dejado el pelo suelto. Un maquillaje discreto pero atractivo y un pequeño clutch negro completaban su atuendo, junto con su inseparable abrigo negro.


    El timbre sonó a la hora prevista e Isolda se dirigió al interfono.


    —¿Sí? —dijo mientras se aplicaba un poco de su perfume favorito.


    —Isolda, soy Dominic —respondieron desde el portal.


    —Enseguida bajo.


    Isolda cerró la puerta y guardó la llave en su pequeño bolso de mano, llamando a continuación al ascensor. No estaba nerviosa, pero sí emocionada por esa cita, que quién sabe lo que podía deparar.


    El ascensor llegó, se detuvo con un chasquido y abrió sus puertas mientras ella sacaba su espejo y observaba una vez más sus labios pintados de un granate suave.


    —Buenas noches, Isolda —saludó Dominic con una sonrisa mientras sujetaba la puerta del edificio. Estaba tremendamente atractivo.


    —Buenas noches, Dominic —contestó ella, dirigiéndose hacia el coche que él señalaba y que había aparcado momentos antes frente al edificio. Le abrió la puerta a Isolda y dio la vuelta para entrar él también.


    —¿Cómo ha ido tu día? —dijo Dominic, poniéndose el cinturón de seguridad y arrancando el motor.


    —Bien, aunque he de confesar que aún perdura la resaca —le sonrió, mirándole directamente. La vergüenza que imaginaba sentir al volver a verlo no había hecho acto de presencia, más bien al contrario, se encontraba cómoda con ese hombre.


    —Suele pasar.


    En la radio terminó la canción que estaba sonando y el locutor presentó brevemente la siguiente, Back to Black de Amy Winehouse.


    —He reservado mesa en Balthazar, si te parece bien.


    Isolda tragó saliva y no se atrevió a moverse ni un milímetro en su asiento. Podía recordar a la perfección lo que había sucedido con Gabriel y esa canción de fondo. De repente sintió mucho calor.


    —Sí, me parece bien, es un sitio que me gusta mucho —dijo al fin, enderezándose y alisando la tela del vestido sobre sus muslos. El perfume de Dominic había inundado sus fosas nasales, provocándole un agradable cosquilleo y acelerando su corazón.


    —Me alegro —aseguró él dirigiéndose hacia el SoHo.


    Aparcaron el coche en Crosby Street y recorrieron la escasa distancia hasta el restaurante a pie, que pronto les recibió con sus toldos rojos y sus letras anaranjadas.


    —Por favor —invitó Dominic, e Isolda se adelantó para entrar al local, que tenía casi todas las mesas ocupadas y era bastante ruidoso.


    Un camarero se dirigió a ellos.


    —Buenas noches, ¿tienen una reserva?


    —Sí, mesa para dos a nombre de Dominic Miller —dijo él, tomando la mano de Isolda.


    El empleado consultó el libro de reservas con detenimiento durante unos segundos.


    —Acompáñenme, por favor.


    Tomaron asiento en una pequeña mesa cuadrada frente a los espectaculares espejos de la pared, y Dominic se quitó la americana y la colgó de su silla, cogiendo a continuación la carta.


    —Si no llegas a hacer la reserva, creo que no nos habrían podido dar una mesa —dijo Isolda, mirando a su alrededor.


    —Eso me temo.


    Un camarero ataviado con un delantal blanco que casi le llegaba a los pies se acercó a ellos para tomarles nota.


    —Yo tomaré risotto y… la ternera —dijo Isolda, leyendo la carta con atención.


    —Lo mismo para mí —Dominic miró hacia su acompañante y le sonrió mientras ella hacía una graciosa mueca.


    —¿Qué desean para beber?


    El asistente de la señora Ginger le indicó al camarero el vino que quería, de modo que este recogió las cartas y se retiró.


    —Me alegra que aceptaras mi invitación, Isolda.


    Ella estaba a punto de contestarle cuando sonó la melodía de su móvil. Rebuscó en su pequeño bolso y lo sacó.


    «Jessica», pensó para sus adentros.


    —Es mi socia. Vuelvo en un momento, Dominic —apuntó, y salió a la calle para poder hablar. Dentro del restaurante había demasiado ruido.


    —¿Isolda?


    —Sí, Jess, eres muy inoportuna. ¿Qué quieres?


    —¿Cómo va todo? ¿Está yendo bien? —dijo su socia al otro lado del teléfono.


    —¿A qué te refieres?


    —Por el amor de Dios, Isolda. ¡Tu cita! ¿Qué va a ser?


    Isolda se apartó para que una pareja entrara en el restaurante, contrariada.


    —Pues iba bien hasta que tú la interrumpiste. Y ahora, si me permites, tengo una cena que disfrutar. Y te agradecería que no me volvieras a molestar.


    —Yo solo me preocupo por ti. Ya es hora de que olvides a ese cabrón de Gabriel Aparicio.


    —Ya, Jessica, pero tú no eres mi madre, aunque te comportes como tal —puso los ojos en blanco y levantó la voz—. Y no me nombres a ese malnacido precisamente ahora, estaba muy feliz hasta que tú me has llamado. No me había acordado de él ni una vez —mintió.


    —Está bien, no te molestaré más —la línea se quedó en silencio por un instante—. Pero prométeme que disfrutarás el momento, no vas a ser joven eternamente.


    —¡Jessica, por favor! ¿No tienes nada de lo que preocuparte? ¿O te parece que atormentarme con estupideces es la mejor forma de que disfrute de mi cita?


    —Buenas noches, cariño.


    —Vete a freír espárragos —soltó Isolda en español.


    —¿Qué?


    —Buenas noches, Jessica.


    Isolda pulsó la tecla de colgar y apagó el teléfono, pensando en lo inoportuna que era su amiga. Así no les volvería a molestar en toda la noche.


    Pero, de repente, un sonido familiar llegó hasta ella.


    Una melodía de violín que le erizó todo el vello y que la transportó al momento en que sus ojos se cruzaron con los de Patrick.


    ¿Sería posible que él estuviera allí?


    Cruzó la calle sin pensárselo dos veces y siguió andando en la dirección de la música como una autómata, sin saber por qué estaba haciéndolo. Pero una fuerza irresistible la empujaba hacia ese sonido.


    Tres o cuatro edificios más allá de donde ella se encontraba pudo divisar un pequeño grupo de gente que rodeaba a alguien. Su corazón se aceleró y comenzó a golpearle con fuerza en el pecho, impaciente.


    Pasó entre las personas que se habían congregado para escuchar al músico, y entonces pudo verlo.


    De nuevo se quedó petrificada, como la vez anterior. Estaba anclada a aquel suelo gris, y el tiempo pareció detenerse para dejar como absolutas protagonistas a aquellas notas tristes que Patrick arrancaba de su violín bajo la luz amarillenta de una farola. Y desapareció todo lo que la atormentaba en su vida para dejar paso la esperanza, que duró exactamente hasta que la canción terminó.


    Las personas que aguardaban escuchando sin perder detalle aplaudieron y depositaron algunas monedas y billetes pequeños en la funda del violín para después seguir su camino. Isolda se quedó allí, de pie frente al músico, que bajó su violín y la miró, dándose cuenta de que ella lo había estado escuchando todo el tiempo.


    Un viento gélido revolvió los cabellos de Isolda, que no tenía ojos para nadie que no fuera ese hombre.


    —¿Patrick Bale? —susurró ella, sintiendo un escalofrío subiendo por su columna dorsal. Había salido del restaurante sin su abrigo, y en ese momento era consciente por primera vez de ello—. Te he estado buscando.


    Pequeñas gotas de lluvia comenzaron a caer sobre los dos. Patrick se apresuró a guardar su violín, recogiendo su dinero.


    —¿Me has estado buscando? —dijo con suavidad mientras cerraba en cuclillas la funda, mirando al suelo.


    —En primer lugar para darte las gracias por evitar que me atracaran en la estación.


    Él la miró poniéndose de pie, pero sin acercarse a ella.


    —No tienes que dármelas.


    —Desde luego que sí, si no llegas a estar allí quién sabe lo que hubiera podido pasar —sentía su corazón golpeándole con fuerza en el pecho cuando dio dos pasos más hacia él—. ¿Podrías decirme dónde encontrarte el lunes?


    Patrick la miró, sin comprender.


    —Mi socia y yo tenemos un trabajo para ti. Podrías venir conmigo a nuestra oficina el lunes a primera hora, si te parece bien.


    La lluvia comenzaba a ser más intensa sobre los dos.


    —¿Qué clase de trabajo?


    —Te necesitamos como compositor —señaló Isolda, comenzando a temblar de frío—. Si estás interesado, me encontraré contigo en la estación donde sucedió el atraco, el lunes a las siete en punto de la mañana.


    —Lo pensaré —respondió, contrayendo la mandíbula.


    —De acuerdo. Si no apareces, entenderé que no estás interesado —dijo ella, dándose la vuelta—. Adiós.


    Ella se detuvo dándole la espalda, y agregó:


    —Ah, me llamo Isolda, Isolda Abril.


    Y salió disparada hacia el restaurante, sin poder creerse que lo hubiera hecho. Había hablado con Patrick Bale: Jessica estaría orgullosa de ella.


    El agradable calor que reinaba en el local donde iban a cenar supuso un gran alivio para Isolda, que se apresuró en regresar a su mesa.


    —Dominic, discúlpame —dijo, sentándose en su silla—, el trabajo últimamente nos absorbe todo el tiempo a Jessica y a mí.


    —No importa, he estado disfrutando del vino mientras volvías —dijo él, alzando su copa para que ella hiciera lo mismo—. Por nosotros, y por esta amistad recién descubierta —sonrió con ironía.


    —Por nosotros —brindó Isolda justo antes de probar el vino.


    —Te has empapado.


    Isolda acarició su melena húmeda.


    —Oh, no es nada. Estaba empezando a llover.


    Tras una agradable cena, Dominic acercó a su acompañante hasta su apartamento y detuvo su coche justo frente a la puerta.


    —Me ha encantado todo: el restaurante, la crème brûlée del postre —Isolda lo miró mientras se quitaba el cinturón de seguridad—, la compañía.


    —A mí también —él la miró, expectante.


    —¿Te apetece subir?


    —Desde luego que sí —dijo con una sonrisa, parando el motor y saliendo a continuación. Antes de seguir a la mujer cogió su chaqueta del asiento trasero del coche.


    —Vamos.


    Isolda lo tomó del brazo y los dos entraron en el viejo edificio, llamando al ascensor. Era consciente de que invitarlo a su casa era prácticamente una invitación a dormir con ella, viendo los antecedentes de su primera noche juntos. Y eso, más que preocuparle, le divertía, sobre todo volver a disfrutar de esa sensación de deseo que hacía años que no experimentaba. Por una vez, le iba a hacer caso a Jess e iba a disfrutar del momento sin pensar en nada más.


    —Bienvenido a mi mundo —dijo una vez arriba, invitándole a pasar—. A mi pequeño mundo.


    Su apartamento constaba solamente de salón-cocina, un baño y un dormitorio, pero era muy agradable y coqueto.


    —¡Isolda, buenas noches! —canturreó una voz femenina.


    La señora Willis, su vecina de al lado, siempre era de lo más inoportuna. Cuando la oía llegar acompañada no dudaba ni un instante en ponerle la correa a su pequeño yorkshire y salir como quien no quiere la cosa para cotillear. A sus ochenta y cuatro años, una mujer sola como aquella no tenía muchas más diversiones que inmiscuirse en las vidas de sus vecinos. Isolda sabía que, en el fondo, era una buena mujer, y trataba de llevar con humor sus ataques de cotilleo agudo.


    —Señora Willis, qué alegría verla. ¿Cómo está su cadera? —dijo, y observó que la anciana había salido solamente vestida con su pijama y su bata floreada. Llevaba el pelo, blanco en su totalidad y formando pequeños bucles, perfectamente peinado.


    —Este frío me mata, querida —se lamentó mientras el perro se acercaba a Isolda para que le prodigara sus atenciones, restregándose contra su pierna—. Y, ¿quién es tu acompañante? ¿Algún familiar de España? —estudió con detenimiento a Dominic, que ya estaba con medio cuerpo dentro del apartamento.


    —Es un amigo, nada más —objetó Isolda entrando ella también y haciendo ademán de cerrar la puerta—. Buenas noches, señora Willis, me alegro de verla tan bien.


    La puerta se cerró e Isolda respiró hondo con una sonrisita en los labios.


    —Por favor, ponte cómodo. ¿Te apetece beber algo? —preguntó Isolda, dirigiéndose a su cuarto para dejar su abrigo y su bolso.


    —Sí, ponme lo mismo que te pongas para ti.


    —Bien, enseguida vuelvo.


    Isolda regresó en un instante y sirvió bourbon en dos vasos con hielo. Después se dirigió hacia el sofá y se sentó junto a su invitado.


    —Te aseguro que cuando te conocí en Winter Day jamás pensé que te invitaría a mi casa —apuntó ella, cruzando las piernas tras despojarse de sus zapatos y abandonarlos sobre la alfombra.


    —Yo he de reconocer que lo imaginé en el preciso instante en que te vi junto a tu socia, esperando para encontrarte con la señora Ginger —chocó su vaso contra el de la española y probó la bebida, paladeándola con lentitud. No dejaba de mirarla a los ojos, intentando turbarla.


    —¿De veras?


    —Sí. Me pareciste muy sexy, y debo decir que tu excitación por la entrevista que os esperaba no hizo sino acrecentar mi interés. Tu respiración agitada, tu sonrisa nerviosa —dejó el vaso sobre la mesita, junto a ellos—, la forma en la que acariciabas tu pelo cuando me acerqué a vosotras.


    Dominic deslizó su mano por el cuello de Isolda y rozó con suavidad su nuca para después acercarse hasta sus labios. La besó como había hecho en su apartamento y esperando que ella le correspondiese de la misma manera, pero no halló la pasión de la otra vez.


    —¿Estás bien? —le dijo, separando su cara varios centímetros de ella.


    Isolda lo miró, incapaz de confesar que durante el beso tan solo una imagen había ocupado su mente: Patrick.


    Patrick con el pelo húmedo sobre su frente, su mirada triste, el violín en sus manos.


    —Sí, estoy bien —musitó ella justo antes de abalanzarse sobre él para besarlo e intentar borrar los fotogramas de ese músico de su cabeza.


    Dominic deslizó sus manos por la espalda de Isolda y buscó la cremallera del vestido mientras ella lo besaba con todo su cuerpo sobre él. El suave perfume de mujer no hizo sino acrecentar su deseo, y tiró de la pequeña pieza metálica para que se deslizara hasta la base de la espalda, acariciando la piel recién descubierta. Isolda gimió y él bajó sus manos hasta enredar los dedos en la pequeña ropa interior que ella llevaba, tocando su trasero.


    Ella se incorporó y su vestido resbaló por sus hombros y los dejó al descubierto, ocasión que aprovechó Dominic para tirar de la tela azul y descubrir los pechos de Isolda, que se adivinaban bajo el encaje negro del sujetador.


    —Eres deliciosa —susurró, con la mirada cargada de deseo.


    Isolda le desabrochó uno a uno los botones de la camisa blanca y descubrió unos pectorales bien definidos y depilados, que recorrió con descaro. Después se puso de pie y dejó que su vestido bajara hasta los pies para salir de él, quedándose descalza y en ropa interior frente a ese hombre.


    Dominic se puso de pie y la besó de nuevo, esta vez sujetándola entre sus brazos y dando rienda suelta a su deseo. Buscó el cierre del sujetador y lo abrió, dejándolo después caer al suelo. Presionó su erección contra su amante y descendió con su lengua por el cuello ardiente de la mujer, perdido ya en lo que ella le provocaba. Lo volvía completamente loco.


    Isolda desabrochó el botón del pantalón de Dominic e introdujo la mano dentro de los calzoncillos, arrancándole gemidos de placer hasta casi llevarlo al punto de no retorno. Tras una breve interrupción para colocarse un preservativo, los dos cayeron desnudos en el sofá y se dejaron llevar, entrando en una vorágine de la cual ya era imposible salir.


    Isolda gritó al llegar al orgasmo y arañó a Dominic en la espalda, arqueándose hacia él, y poco después era su amante el que se estremecía y se dejaba caer sobre ella, agotado.


    Poco a poco los dos regresaron a la realidad. Dominic besó a Isolda una vez más y se incorporó para después ponerse de pie.


    —¿Dónde está el baño? —dijo con una sonrisa, recogiendo su bóxer y su pantalón del suelo.


    —Es esa puerta de ahí.


    Él se dirigió hacia el aseo y cerró la puerta tras de sí.


    Isolda se levantó a toda prisa y recogió su ropa para salir disparada hacia su dormitorio.


    —¡Oh, madre mía! —dijo ella dejándose caer sobre su cama.


    Estaba hecha un lío. ¿Acababa de acostarse con Dominic imaginando que era Patrick el que lo hacía? Al principio no, de eso estaba segura. Había intentado abrir su mente y disfrutar el momento. Pero cada vez que Dominic la besaba, ella imaginaba que Patrick era quien degustaba sus labios. Cada vez que Dominic la acariciaba, era Patrick quien recorría su piel.


    —¡Mierda! —exclamó contrariada, abandonando su ropa sobre la colcha y levantándose para ponerse un camisón. Después se dirigió hacia la ventana.


    El sexo con ese hombre había sido estupendo. El resto, también. Era un hombre inteligente, atractivo, divertido y encantador. Entonces, ¿por qué no podía simplemente dejarse llevar y disfrutar de la única cosa emocionante que le había sucedido en los últimos meses? Excluyendo el atraco, claro.


    Ya estaba ahí otra vez. Patrick. ¿Qué demonios le había pasado con ese tío?


    Deseó que Dominic se demorase un poco más en el cuarto de baño, pues no estaba preparada para enfrentarse a su mirada o a su decisión acerca de quedarse o irse de su apartamento. Y tampoco quería que él se diese cuenta de que prefería que se fuese.


    —Isolda, estás aquí.


    —Dominic —dijo, dando un respingo y girándose hacia él, que se acercó a la ventana. Llevaba solamente su pantalón, sin camisa ni zapatos. Su torso y su abdomen bien definidos sin duda eran fruto de una rutina diaria en el gimnasio.


    —Tu apartamento tiene unas buenas vistas —susurró él mientras la rodeaba con sus brazos para después besarla.


    —Supongo que sí.


    —Siento decirte que debo irme —reveló Dominic, arrugando la nariz en señal de desencanto—. Mañana tengo que madrugar.


    La besó de nuevo, esta vez largamente, degustando su sabor.


    —Te llamaré esta semana, y si quieres podemos salir a cenar a otro sitio que te guste.


    —De acuerdo —musitó Isolda, sintiéndose aliviada. Su cabeza era un auténtico lío en ese momento y prefería estar sola.


    Acompañó al asistente de la señora Ginger hasta la puerta y después se dejó caer entre los cojines del sofá, abrumada por sus sentimientos encontrados. ¿Dónde estaba su terapeuta en esos momentos? Necesitaba una buena sesión para arreglar su cabeza.

  


  
    Capítulo 6


    El descubrimiento


     


     


    Santos Publicidad bullía de actividad aquel viernes de septiembre en que acababan de firmar un contrato millonario con una de las cadenas de ropa más importantes del país. Todos los empleados sabían lo que eso significaba: mucho trabajo y mucha presión para las siguientes semanas, se jugaban mucho en esa campaña.


    —Isolda, por favor —dijo una de las diseñadoras gráficas de la empresa, dejando sobre su mesa una carpeta—, ¿serías tan amable de llevarle estos diseños a Gabriel Aparicio? He quedado para cenar con mi hermana, y no veas cómo se pone cuando la hago esperar. Y ya es tarde, mi intención era salir hoy cinco minutos antes de la hora y fíjate.


    —Desde luego —contestó ella desde su silla con una sonrisa, mirando la hora en la pantalla de su ordenador. No desaprovecharía la oportunidad de entrar en el despacho de Gabriel para llevarle un encargo. Él mismo había decidido que nadie se enterase de su relación, y era un jueguecito de lo más excitante.


    Isolda apagó su ordenador y recogió su mesa, ya eran más de las siete y cuarto. La hora de salida era a las siete, por lo que la mayoría de los empleados ya se habían marchado. Pasaría por el despacho de su novio y lo invitaría a cenar a su restaurante favorito, ya que últimamente había estado de lo más atento con ella y se merecía algo a cambio. Había reservado una mesa para los dos hacía días y se moría de ganas de decírselo.


    Cogió la carpeta, su chaqueta y su bolso y cruzó el vestíbulo que llevaba hacia las oficinas de sus superiores. La recepcionista ya se había marchado, así que aquello estaba desierto.


    La segunda puerta indicaba: Gabriel Aparicio. Isolda ahuecó su melena y llamó con decisión, imaginando la cara de su novio cuando lo invitara a una cena en aquel lugar tan especial para los dos.


    Nadie acudió a abrir.


    Isolda intentó mirar a través del cristal, pero alguien había cerrado cuidadosamente la persiana veneciana de lamas metalizadas.


    Era extraño. A esas horas Gabriel ya debía estar recogiendo sus cosas para abandonar la oficina, como cada viernes. Ese día no había ninguna reunión de última hora, algo inusual en los últimos tiempos.


    La mujer giró el pomo con suavidad y observó que no estaba cerrado con el pestillo. ¿Se habría ido sin decirle nada? No era posible. Siempre era él quien se acercaba a su mesa para dejarle con discreción una nota con los planes para cada viernes.


    Empujó la puerta y abrió una rendija, lo suficiente para oír a alguien allí dentro. Había personas en el despacho de Gabriel, aunque las luces estaban apagadas y solo la lámpara de la mesa estaba encendida.


    —¿Hola? —susurró Isolda, abriendo la puerta hasta el final.


    La luz tenue iluminaba la cara de Gabriel, que estaba sentado en su sillón con una mujer colocada a horcajadas sobre él. La besaba una y otra vez, dando rienda suelta a la pasión.


    —¿Gabriel? —los ojos de Isolda se abrieron con estupor, y la carpeta que llevaba en la mano resbaló hasta aterrizar sobre la alfombra. Los bocetos de su interior se desperdigaron por el suelo, sin que nadie los mirara siquiera.


    —Pero, ¿qué…? —el ejecutivo se abrochó los pantalones a toda prisa y apartó a la mujer, que enseguida se puso de pie recomponiendo su vestido.


    —Disculpadme —musitó Isolda, girándose para abandonar aquel despacho, con los ojos ardiendo de furia.


    —¡Espera! —gritó Gabriel, dirigiéndose hacia ella. La sujetó por el brazo ya fuera de su oficina—. Deja que te explique —susurró, para que la otra mujer no pudiera escucharlo.


    —No hay nada que explicar.


    Isolda deseó encontrarse a miles de kilómetros de allí, lejos de lo que acababa de presenciar. Una fuerte presión en el pecho le impedía respirar, recordándole la traición de ese hombre.


    —¿Ocurre algo, Gabriel, cariño?


    Los dos se volvieron hacia la mujer que unos segundos antes estaba en el despacho. Su abultado vientre delataba su avanzado estado de gestación, de siete u ocho meses como mínimo.


    Isolda tragó saliva mientras intentaba comprender algo de lo que sucedía ante sus ojos. ¿Qué era todo aquello? ¿Se habían puesto de acuerdo para ofrecerle en bandeja una broma macabra?


    —No, mi amor, no ocurre nada —respondió él, soltando instantáneamente el brazo de su novia—. Te presento a una de las más brillantes empleadas de Santos Publicidad, Isolda Abril —después miró hacia ella con una sonrisa forzada—. Isolda, esta es mi mujer, Sandra.


    Isolda se quedó petrificada, como si le acabasen de asestar una puñalada por la espalda y ya no pudiera sentir más dolor.


    «Mi mujer», repitió atónita la publicista dentro de su cabeza, intentando ordenar sus caóticos pensamientos.


    —Es un placer, Isolda —dijo la mujer, acercándose a ella para darle dos besos y obsequiándole con el perfume de Gabriel, ahora impregnado sobre su piel y sobre su ropa.


    —Igualmente, Sandra. Y ahora, si me disculpáis, tengo prisa.


    Isolda recorrió los escasos metros que había hasta los ascensores y pulsó el botón de bajada con el corazón saliéndole por la boca. Le quemaban las manos de Gabriel en el antebrazo, donde él la había tocado por última vez antes de perderla para siempre.


    Las puertas se abrieron y ella entró con rapidez, incapaz de aguantar las lágrimas por más tiempo. Dirigió la vista hacia la fotografía de Manhattan de la pared, intentando no mirar hacia el traidor de Gabriel, y deseó estar allí, perdida entre aquellos edificios. Pulsó el botón de la planta baja y, cuando las puertas se cerraron, se derrumbó en el frío cubículo de acero y cristal. Todo su mundo se desmoronaba. Todo por cuanto había luchado durante los últimos meses de su vida no era más que una enorme mentira.

  


  
    Capítulo 7


    Cena para dos


     


     


    Isolda abrió los ojos y miró hacia el techo de su dormitorio, confundida. De nuevo había vuelto a soñar con Gabriel y con Sandra, una buena persona que merecía alguien mucho mejor que ese desgraciado a su lado. Ella no era más que otra víctima de la tela de araña que ese hombre tejía alrededor de las mujeres de las que se encaprichaba.


    Se dio la vuelta en su cama y abrazó la almohada, pensando en el infierno que había vivido desde ese momento en España. Su padre había querido acabar con Gabriel, tal había sido su grado de indignación cuando había sabido del embuste de su futuro yerno, que no era más que un caradura y un vividor. Y su hermana Sofía había regresado de Salamanca, donde estudiaba Farmacia, para acompañarla. Sabía que estaba destrozada.


    Por suerte, todo aquello quedaba ya muy lejos. El tiempo lo curaba todo, decía su madre. Y aunque Isolda nunca había creído en esa afirmación, constató que una vez instalada en Estados Unidos el nivel de dolor de su vida fue disminuyendo hasta casi desaparecer por completo. Eso sí, dejándole como tormento el goteo incesante de pesadillas.


    Cerró los ojos y dejó que el sueño la atrapara de nuevo. No deseaba estar despierta y dándole vueltas a todo aquello una vez más. Pero el cosquilleo que sentía en su estómago al pensar que tenía una cita en la estación con Patrick en pocas horas no le dejó conciliar el sueño. Se moría de ganas de verlo otra vez.


     


     


    A las siete menos cuarto de la mañana Isolda repasó su imagen en el espejo por última vez. Se había puesto unos vaqueros oscuros, blusa y jersey grueso de punto y, por encima, su abrigo de paño y su inseparable bufanda, la misma que su madre le había tejido años atrás. Respiró hondo, cogió su bolso y sus llaves y salió, cerrando a conciencia tras de sí.


    Su estómago era un nudo en el que se agitaba el café que había desayunado como si fuese montada en una montaña rusa. La excitación que le causaba el hecho de volver a ver a Patrick apenas le dejaba respirar, aunque sabía que era posible que no acudiera a la cita: tal vez no estuviera interesado en el trabajo que le habían ofrecido.


    Entró en la estación y miró hacia los lados al llegar al andén, pero no vio al músico. Había dos mujeres a su derecha, un chico de unos quince años con unos cascos y una pareja con un bebé un poco más allá.


    Sintió una pequeña decepción. Si él no aparecía ella no iría en su busca de nuevo. Todo se habría fastidiado, Jess y ella tendrían que buscar otro compositor para su proyecto de Winter Day. Y en su fuero interno supo que su intención iba más allá del mero interés profesional.


    El sonido de un tren comenzó a llegar hasta la estación, e Isolda miró hacia su reloj: las siete y seis minutos. Patrick no iba a presentarse.


    El metro se detuvo ante los pasajeros que aguardaban soportando el frío del otoño y arrancó poco después. El músico no había acudido a la cita.


     


     


    —Buenos días, Jess —saludó Isolda con desgana al entrar en la oficina—. He traído café.


    —Genial, lo necesito —dijo su socia, mirándola con detenimiento—. ¿No deberías venir acompañada?


    La española dejó sus prendas de abrigo, depositó uno de los vasos de papel sobre la mesa de Jessica y se dirigió hacia su puesto, taciturna.


    —Sí. Tú lo has dicho. Debería —encendió su ordenador y se dispuso a trabajar un poco—. Patrick no ha aparecido.


    —Vaya. Pensé que no iba a rehusar nuestra oferta. Tendremos que buscarnos la vida y encontrar a un buen compositor para nuestro proyecto. Estamos otra vez como al principio.


    —Sí, yo también lo pensaba. Pero ya ves, quizás no quiera cambiar de vida. A lo mejor es feliz así —suspiró mientras cogía un bolígrafo y se daba golpecitos en el mentón.


    —¿Cómo fue todo con Dominic? Siento no haberte llamado durante todo el fin de semana, pero Eric y yo alquilamos la casita del lago y… ya sabes.


    Sí. Lo sabía. Cada vez que Jessica y Eric se iban a los lagos Finger, al norte del estado de Nueva York, se olvidaban del mundo.


    —Ha sido un fin de semana de sexo, sexo y más sexo —dijo Jessica, riendo musicalmente—. Nada mejor que eso para desconectar del estrés de la vida diaria.


    —No hace falta que me cuentes los detalles —Isolda rio, algo más animada.


    —¿Y bien? ¿Qué tal va todo con Dominic?


    —Bien, al menos puedo decir que me acuerdo de esta vez.


    —No —dijo Jess, probando el café y abriendo desmesuradamente los ojos—. No me digas que lo invitaste a subir a tu apartamento después de la cena.


    —Sí.


    —¿Y?


    —¿Y qué?


    —¿Cómo fue? Ya sabes…


    —Muy bien, digamos que nueve sobre diez. ¿Te vale?


    —¡Isolda! Me alegro mucho de que al fin hayas encontrado a alguien —apuró lo que le quedaba de café, regocijada.


    —No, Jess, no he encontrado a alguien —dijo Isolda, colocando la cara entre las manos a punto de contarle sus preocupaciones más íntimas—. Es más, tengo la cabeza hecha un lío desde que… bueno, desde que se me ocurrió la feliz idea de subir a su apartamento.


    —Pero él te gusta, ¿verdad?


    —Sí, ese no es el problema. Dominic es de lo más agradable, encantador y atractivo… Es solo que tengo la cabeza puesta en otras cosas. No me concentro en lo que me tendría que concentrar cuando estamos los dos juntos y a solas, no sé si me explico.


    Jessica hizo una mueca.


    —No, no entiendo ni una sola palabra de lo que dices.


    —Ya. Ni siquiera yo lo entiendo.


    —¿Es Gabriel?


    —Desde luego que no, Jess, eso es agua pasada —Isolda se levantó de su silla y paseó por la habitación, contrariada—. Es… Patrick. No puedo sacármelo de la cabeza desde el día del atraco.


    —Ay, madre. ¿Me estás diciendo lo que creo que me estás diciendo?


    —Sí. No. No lo sé.


    De nuevo Isolda colocó la cara entre las manos y resopló.


    —El otro día cuando escuché su violín algo se removió muy dentro de mí. Estaba tocando una melodía preciosa, me hechizó —se quitó las manos de la cara y cerró los ojos, recordando—. Todavía puedo sentir los escalofríos, Jess, tenía tanto sentimiento…


    Jessica no dijo nada, se limitó a escuchar a su amiga.


    —Pensé que tendría la oportunidad de aclarar mi cabeza al citarme con él esta mañana, pero está claro que él no tiene ningún interés en nada de lo que le hemos propuesto. Ni en nada que concierna a mi persona.


    Su socia asintió.


    —Eso creo.


    —Y en cuanto a Dominic, solo puedo decir que me siento fatal. Cuando me besó el otro día imaginé que era Patrick el que lo hacía —se sentó de nuevo en su silla y se apoyó sobre la mesa—. ¿Por qué no puedo simplemente disfrutar de la compañía de ese hombre las veces que nos veamos? No es justo lo que estoy haciendo. Soy una persona horrible.


    —Isolda, tú no eres una persona horrible —dijo Jess, acercándose a ella—. Tan solo te has pillado por ese tío, creo que te ha superado lo del atraco y todo lo demás. Salgamos esta noche a tomar una copa y olvidémonos de todo. ¿Qué te parece?


    —No, no tengo ganas de salir. Y, además, he de adelantar trabajo. No puedo seguir así, con la cabeza llena de pájaros, debemos preparar lo de Winter Day. De lo contrario, me pegaré un tiro si esto no llega a salir como espero.


    —Tienes razón. Concentrémonos en el trabajo.


     


     


    Durante el resto del mes las dos socias se dedicaron por entero al proyecto que les ocupaba, intentando no pensar en nada más. Y comenzaron a hacer gestiones para contratar a un compositor al que encargarle la melodía para Winter Day: se agotaba el tiempo del que disponían para la presentación ante la señora Ginger.


    —Jess, estoy muy cansada —dijo Isolda, colgando el teléfono sobre su mesa y apagando a continuación su ordenador. La noche del viernes había caído hacía un rato sobre la ciudad de Nueva York—. Me voy a casa.


    —He quedado con Eric y Ben, cenaremos algo y después iremos a tomar una copa. ¿Te animas?


    Isolda sacudió la cabeza.


    —Hoy no, mi cuerpo me está pidiendo a gritos la combinación perfecta: baño caliente, pizza y película —enumeró sonriendo y levantándose para coger su abrigo—. Otro día. Ya sabes que Dominic también me llamó para quedar y le dije que no. Hoy no estoy para nadie. Me apetece estar sola.


    —De acuerdo. Yo me voy a quedar un rato más para terminar esto, mis dos hombres pasarán por aquí a recogerme en una media hora —miró hacia su socia y le lanzó un beso, sonriente—. Si mañana te apetece salir, llámame, cariño.


    Isolda asintió y abandonó la oficina para sumergirse en el frío glacial de la calle. Las manos se le congelarían en cuestión de minutos, incluso enfundadas en los guantes de lana. Menudo otoño que llevaban.


    La mujer tiritó y se dirigió hacia el metro echando de menos por enésima vez su coche, que aunque era viejo al menos tenía una buena calefacción. No veía la hora de encontrarse calentita en su sofá, arropada con su manta de cuadros.


    Un hombre le ofreció relojes justo antes de entrar en la estación y ella negó con la cabeza sin detenerse. Una vez dentro, una masa de personas que iban y venían pasó ante sus ojos. El tren llegó en apenas un par de minutos, Isolda se colocó sus auriculares y encendió su reproductor de música. Eso le haría el trayecto más corto y agradable.


    Su estación estaba menos concurrida que la de la oficina, de modo que la española abandonó el tren y recorrió el andén sin problemas, saliendo a la calle a continuación.


    —¿Isolda?


    Ella dio un salto y se giró, con el corazón a punto de salírsele por la boca.


    —¿Patrick? —dijo, observando al hombre que la había llamado por su nombre. Cubría su cabeza con la capucha de su cazadora negra, y en las manos sostenía el estuche de su violín.


    —Sí —contestó él, acercándose—. Siento no haber acudido a la cita, he tenido muchos problemas.


    —No importa —mintió Isolda, encogiéndose de hombros con las manos en los bolsillos—. Ya está arreglado.


    El viento revolvió los cabellos de Isolda, que había olvidado el gorro en casa esa mañana.


    —Necesito tu ayuda —musitó él con voz ronca—. No tengo dónde ir.


    Su ruego quedó mitigado por la sirena de un coche de policía que pasó por la calle, junto a ellos. El corazón de Isolda golpeaba con fuerza dentro de su pecho. ¿Qué demonios le estaba pidiendo ese hombre?


    —Lo siento, pero yo no puedo hacer nada por ti —dijo, y se giró, dispuesta a marcharse.


    —Te lo ruego. Una vez agradeciste mi ayuda. Hoy soy yo quien necesita la tuya. No tengo a nadie más a quien acudir, he estado dos días merodeando por la estación esperando encontrarte.


    Isolda se quedó quieta dándole la espalda. No podía creer lo que estaba oyendo, ¿ese tío pretendía que ella le metiese en su casa? Una cosa era que le debiese un favor por lo que había hecho por ella, y otra muy diferente que pretendiera que lo llevara a su apartamento.


    —Llevo una semana durmiendo al raso, creo que no voy a aguantar mucho más. He perdido el dinero que necesitaba para pagar el cuarto en el que dormía.


    —¿Lo has perdido o te lo has gastado en droga? ¿Crees que soy tan estúpida como para meterte en mi casa?


    Un pesado silencio les envolvió.


    —Hace mucho tiempo que no me drogo. No soy ningún santo, pero creo que no merezco esas palabras. Yo no dudé en ayudarte cuando tuve ocasión.


    Isolda sintió una punzada en el corazón, su conciencia se removía en su interior. ¿Qué pensaría su madre si la viera dejando a ese hombre en la calle, con el frío que hacía? Así que se dio la vuelta y mirándole de frente, dijo:


    —Solo por esta noche. Mañana te buscarás otro sitio, ¿de acuerdo?


    Él asintió, mientras Isolda se arrepentía de haber aceptado. ¿Y si ese hombre era un asesino en serie que solo quería aprovechar la oportunidad para hacerle qué se yo qué cosas?


    Recordó lo que había averiguado Jessica: «Patrick Bale, summa cum laude en Berklee, forma su propia productora musical junto a su novia y dos amigos más». En su interior algo le decía que ese hombre no era peligroso, tan solo necesitaba que alguien dejara a un lado sus prejuicios y le diera una oportunidad.


    —Vamos, es aquí mismo —apuntó ella, echando a andar.


    Patrick la siguió, no sin antes musitar un escueto «gracias». Se sentía como una auténtica basura, sin tener siquiera un lugar donde pasar la noche. Hacía días que no podía darse una simple ducha y todo aquello comenzaba a minar sus ánimos, ya de por sí bastante mermados.


    Mientras esperaban el ascensor, en la cabeza de Isolda se repetían imágenes sin cesar del atraco que ese hombre había impedido, para convencerse de que estaba haciendo lo correcto. Ninguno de los dos dijo nada cuando las puertas se abrieron, ni tampoco durante el trayecto hacia el apartamento de la mujer.


    —Es aquí —dijo Isolda frente a su puerta, sacando las llaves del bolso sin abrirlo demasiado. Desconfiaba de él y a la vez lo estaba invitando a su casa, ni ella misma comprendía lo que estaba haciendo—. Es pequeño, tendrás que dormir en el sofá —le explicó, abriendo la puerta y encendiendo la luz.


    Él vio a la mujer intentando ocultar el contenido de su bolso, como si estuviese tratando con un vulgar ratero. ¡Si ella supiera que toda su vida había condenado a los que, como él, se habían visto abocados a la vida en la calle! Qué distinto era todo ahora que había comprendido que cualquiera podía terminar así, fuese cual fuese su posición social o su familia.


    —¡Isolda! —exclamó en ese momento la señora Willis, asomándose a la puerta justo antes de que ella cerrara—. ¿Hoy también tienes visita? —repasó a Patrick de arriba abajo desde detrás de sus gafas de pasta—. Menudo hombretón —rio, tirando de la correa de su perro.


    —Sí, señora Willis, buenas noches —contestó Isolda con una sonrisa justo antes de cerrarle la puerta en las narices.


    «Estupendo», pensó Isolda. Solo le había faltado decirle a Patrick los datos completos de los hombres que habían pasado por su apartamento. Pero él, lejos de mostrarse molesto, sonrió.


    —Siento si te he puesto en un aprieto —repuso mientras se quitaba la capucha y descubría su pelo negro.


    —No, no —aseguró Isolda, sintiendo que su corazón se aceleraba al ver sus ojos claros de nuevo—. La señora Willis es inofensiva, su mayor diversión es investigar en las vidas ajenas. Pero la verdad es que es una mujer entrañable —se quitó el abrigo y lo colgó en el perchero, invitándole a él a hacer lo mismo—. A veces tengo la sensación de que he recuperado a mi abuela.


    Sonrió, recordando su niñez en España.


    —¿Has cenado?


    Patrick negó con la cabeza, allí quieto en medio del salón. Se sentía muy mal por tener que mendigarle también algo de comer a esa mujer, y deseó que todo fuese diferente. Como cuando tenía su propia empresa y era feliz con Madeleine. Pero lo había echado todo a perder.


    —Prepararé algo, entonces. Y, por favor, ponte cómodo —señaló mientras se dirigía hacia su dormitorio—. Yo voy a darme una ducha y enseguida vuelvo.


    Dejó su bolso sobre el armario ropero disimulado tras unas cajas de zapatos, cogió ropa limpia y se metió en el baño, no sin antes cerrar el pestillo.


    Patrick dejó sus cosas junto a la puerta y se dio una vuelta por el salón, incómodo. Aún no se creía lo que había hecho, le había pedido ayuda a una desconocida con la que apenas había cruzado unas palabras. ¿Qué pensaría ella de él? Sin duda le inspiraría lástima, ¿qué si no? Un miserable como él, sin un lugar donde caerse muerto.


    Poco después, Isolda salió vestida con unos viejos vaqueros y la camiseta que su hermana Sofía le había traído de España la última vez que había viajado a Nueva York para visitarla. Era blanca y tenía el dibujo de unas estrellas plateadas.


    Patrick estaba sentado en el sofá, y había dejado su violín y una pequeña mochila junto a la puerta de la entrada.


    —Si quieres ducharte este es el baño —dijo Isolda, señalándolo y dirigiéndose a la cocina—. Mientras prepararé la cena.


    —Gracias —dijo de nuevo. Se levantó, cogió su bolsa y entró en el baño, cerrando a continuación.


    Isolda se apoyó sobre la encimera de la cocina, haciendo respiraciones lentas tal y como su terapeuta le había enseñado para sus momentos de ansiedad.


    Patrick estaba en su casa. ¡En su casa! En su ducha. Miró hacia el baño y lo imaginó desnudo, con el agua caliente resbalando por su cuerpo.


    —¡Por Dios, Isolda! —se reprendió en voz alta. Estaba segura de que esa noche no soñaría con Gabriel, sus sueños estarían mucho más cerca que eso.


    Sacó dos pizzas del congelador y las metió en el horno, intentando frenar su mente calenturienta. Después cogió dos platos y dos copas y los dispuso sobre la barra de la cocina, en un pequeño mantel. Podrían cenar ahí mismo, en la barra, de forma informal. ¿O mejor en la mesa del salón, en la que podrían estar más lejos uno del otro?


    Con Patrick tan cerca era incapaz de hilvanar dos pensamientos, así que sacó una botella de vino y se sirvió un poco. Solo bebería un poquito, lo suficiente para relajar sus nervios, no quería terminar como en casa de Dominic.


    Paladeó el vino y pensó en su hermana, que era quien se lo había traído. Conocía bien sus gustos, estaba realmente delicioso. Se sirvió un poco más, recordando que Sofía la visitaría de nuevo en Navidad y quizás convenciese también a su padre, que aún no se había decidido a volar hasta allí.


    —Te agradezco que me hayas dejado utilizar tu baño.


    Isolda se volvió y se le atragantó el vino. Tosió una y otra vez hasta que todo volvió a estar en su lugar.


    ¿Todo? No, todo no. Patrick estaba más atractivo que nunca con el pelo mojado sobre su frente. Se había puesto unos vaqueros y una camiseta oscura que se adhería demasiado a sus pectorales, y estaba descalzo. Quizás la calefacción estuviera demasiado alta y eso estaba causando sus sofocos…


    —¿Estás bien? —preguntó, sin atreverse a acercarse a ella.


    —Sí, gracias. Estoy bien —contestó ella, avergonzada.


    —Pues sí, gracias, Isolda. Necesitaba una ducha.


    «Si yo te dijera lo que necesito en este momento», pensó ella. «Quizás una ducha fría».


    Isolda sonrió, intentando no desvelar sus pensamientos.


    —He abierto una botella de vino. ¿Quieres un poco? —su corazón iba a cien por hora, pero intentó parecer serena.


    —No quiero abusar de tu hospitalidad —Patrick no se había movido del pasillo, no se atrevía a entrar en la cocina—. Ya te he causado demasiado trastorno, no debería haberte pedido…


    —Por favor —pidió ella, ofreciéndole la copa—, no hay nada más triste que una persona bebiendo sola. La he abierto porque tenía un invitado.


    Él se relajó un poco tras el comentario y avanzó unos pasos, lo suficiente para llegar a coger su copa estirando el brazo.


    —Por que las cosas mejoren —brindó Isolda haciendo un brindis—, para los dos.


    Las copas chocaron y ellos bebieron un trago.


    —Un buen vino —dijo Patrick, tras paladearlo con lentitud—. ¿De dónde es?


    —Español, como yo —sonrió tras hacerle esa revelación y lo miró directamente, comenzando a sentirse algo más cómoda—. Mi hermana me lo regaló las pasadas navidades, es un Ribera del Duero, mi favorito.


    —¿Huele a quemado? —dijo Patrick, arrugando la nariz.


    Isolda dio un gritito y agarró el guante del horno, abriendo la puerta a toda prisa. Una nube de humo negro los envolvió a los dos.


    —¡Oh, mierda! —exclamó sacando una pizza chamuscada y soltándola sobre el fregadero. La otra no estaba mucho mejor, toda su superficie era de un color marrón oscuro o negro, según la zona—. Creo que me he cargado la cena.


    Patrick aguantó una carcajada cubriéndose la boca con la mano. La escena era cómica, ver a esa mujer saltando a toda prisa a por la pizza carbonizada. Y de repente se sintió cómodo, como si la conociese hace siglos.


    —Mierda, mierda, mierda —repitió Isolda, quitándose el guante y arrojándolo también en la pila, contrariada—. Un momento —lo miró con los labios apretados—, ¿te estás riendo?


    Él negó con la cabeza, pero no pudo contenerse por más tiempo y estalló en risas.


    —Así que no solo eres un salvador de damas en apuros, también eres una persona a la que le gusta reírse de las desgracias ajenas —Isolda frunció el ceño.


    —No, no pretendía…


    Entonces Isolda se echó a reír también, tanto que comenzó a dolerle la barriga. Y los dos observaban las pizzas del fregadero y se reían, como dos desequilibrados.


    —Llamaré para que nos traigan una pizza, pero algo menos hecha que estas —resolvió ella después de un rato, intentando recuperar el resuello.


     


     


    —Hacía siglos que no me reía así —dijo Isolda tras comer su último trozo de pizza.


    —Debo reconocer que a mí me pasa lo mismo —respondió Patrick, apurando el último trago de su copa de vino.


    —¿Te importaría tocar algo? Mira, en pago a mi hospitalidad, como tú dices —ella se estiró en el taburete y lo miró—. Debo confesar que me encanta escucharte.


    —¿No será demasiado tarde? —preguntó él, señalando a su alrededor—. Los vecinos…


    —No, la señora Willis se alegrará de tener algo que decirme mañana, y al otro lado hay un apartamento vacío —contestó ella, y se encogió de hombros.


    Patrick se levantó y se dirigió hacia la puerta de entrada. Cogió su violín y regresó a la cocina, poniéndose justo delante de Isolda. Cerró los ojos y comenzó a tocar.


    Isolda lo miraba sin perder detalle: ese hombre la hechizaba cada vez que tocaba. Un escalofrío recorrió su espalda y dejó que ese sonido familiar la invadiese por completo, olvidando todo a su alrededor.


    Era como si lo conociera hace mucho tiempo y esa música hubiera sido el pretexto perfecto para unirlos de nuevo. La guinda final del pastel de un encuentro inesperado.


    Patrick tocó las notas finales y abrió los ojos, muy quieto, observando a su espectadora. Ella aplaudió dejando la copa sobre la barra.


    —Sublime.


    —¿Te gusta? Se llama Grandpa’s violin, y es de la compositora japonesa Yuki Kajiura.


    —Es preciosa —dijo Isolda, observando al músico guardar su violín.


    —En otro momento tocaré para ti alguna de las piezas que yo he compuesto —volvió junto a su anfitriona y se sentó en el taburete.


    —De acuerdo.


    —Supongo que no seguirá en pie lo del trabajo —dijo, mirando su copa vacía.


    —Creo que sí, mañana hablaré con mi socia y le comentaré que estás interesado en componer para nuestro proyecto —lo miró, intentando descifrar sus pensamientos—. Y ahora, creo que es hora de irme a la cama.


    Se levantó y colocó los platos en la encimera. Él recogió las copas, y al dejarlas rozó sin querer la mano de ella, que sintió la electricidad.


    —Te traeré unas sábanas y una manta.


    Él asintió y se separó de ella para dejarla pasar. ¿Qué tenía esa extraña mujer que lo turbaba tanto?


    —Espero que estés cómodo —dijo ella, tras dejarle la ropa de cama sobre el sofá—. Buenas noches, Patrick.


    No, no podía estar cómodo. No pensando que ella estaba allí, tan cerca de él. La cosa era tan fácil como entrar en su habitación y meterse en su cama. Y estropearlo todo. Ella valía mucho más que eso, y se merecía mucho más que alguien como él.


    —Buenas noches, Isolda.


    Ella se retiró a su cuarto, con una agradable sensación en el cuerpo. Era extraño tenerlo al otro lado del pasillo, en su propia casa, tras tantos días imaginando cómo sería hablar con él.


    Cerró el pestillo, aunque el temor que sentía había desaparecido por completo.

  


  
    Capítulo 8


    Dudas


     


     


    Isolda se despertó tarde al día siguiente, tras dormir toda la noche de un tirón y sin pesadillas que la perturbasen. Se estiró en la cama y sonrió al recordar que Patrick estaba allí. Se puso la bata y salió al pasillo, bostezando y dirigiéndose hacia el baño con el corazón acelerado.


    Un olor delicioso a café salía de la cocina y en la radio sonaba una canción pegadiza, por lo que ella se dirigió hacia allí.


    —Isolda, buenos días —saludó Patrick, dándole vuelta a algo en la sartén.


    Ella lo miró sin pestañear, sorprendida. ¿Estaba cocinando?


    —Buenos días.


    —Pensé que te gustaría que te preparase el desayuno, ya sabes, en compensación por tu hospitalidad —obsequió a la mujer con una amplia sonrisa.


    El músico había recogido las sábanas y la manta, que lucían perfectamente dobladas sobre el sofá, y estaba preparando huevos con beicon y café. También había fregado los platos de la cena.


    —Oh, desde luego —acertó a decir ella, encantada—. Pero dame un par de minutos para asearme.


    Patrick no pudo evitar pensar en lo guapa que estaba esa mujer recién levantada de la cama, con los ojos soñolientos y el pelo revuelto… Y tuvo que hacer un esfuerzo para no acercarse a ella y tomarla entre sus brazos para besarla una y otra vez.


    Poco después los dos desayunaban en la barra.


    —No tenías que haberte molestado, Patrick —apuntó Isolda, comiendo su último trozo de beicon—. No era necesario.


    —Claro que sí —repuso él mientras le servía un poco más a su anfitriona—. A mi madre le encantaba que mi padre, mis hermanos y yo le preparásemos el desayuno y se lo llevásemos a la cama —su mirada se oscureció de repente, recordando—. Aunque de eso hace ya mucho tiempo.


    —A la mía también le gustaba —Isolda asintió—. La echo tanto de menos. Murió cuando yo estaba en la universidad, un estúpido cáncer se la llevó.


    —Lo siento —musitó él, mirándola—. Yo aún tengo a la mía, solo que no tengo relación ni con ella ni con mi padre desde hace más de dos años.


    Ella se preguntó el porqué de esa situación, pero no dijo nada. Lo que estaba perfectamente claro es que ese hombre lo había perdido todo —trabajo, familia, amigos—, a causa de algo que Isolda aún no había podido determinar. ¿Las drogas, quizás?


    —¿Es esa tu hermana? —preguntó Patrick, bebiendo su café y señalando hacia el portarretratos que había en el salón. Había sentido curiosidad por la noche antes de acostarse, pero no se había atrevido a preguntar.


    Isolda asintió.


    —Se llama Sofía y tiene dos años menos que yo, trabaja en uno de los laboratorios farmacéuticos más importantes de Madrid —sonrió de forma bobalicona—. La adoro, no veo la hora de que llegue Navidad, ella ha prometido venir unos días a verme. ¿Tú tienes hermanos? —ya sabía que sí, gracias a las investigaciones de Jess.


    —Sí, tengo dos —reveló él, visiblemente incómodo—, Sean y Andy. Pero tampoco tengo mucha relación con ellos. Uno sigue en New Haven, donde también están mis padres, y el otro está aquí, en Nueva York.


    —¿Alguno es músico, como tú?


    —No.


    La seca respuesta le indicó a Isolda que ya había indagado demasiado respecto a su vida, así que se limitó a terminar su desayuno en silencio.


    —Ahora mismo recogeré mis cosas y me iré, no quiero molestarte más —apuntó él, colocando su taza en la pila y haciendo lo mismo con su plato y sus cubiertos—. Siento que estoy abusando de tu confianza.


    Ella sintió una punzada de tristeza en el corazón.


    —Puedes quedarte hasta el lunes, si quieres. No tengo ningún plan para el fin de semana.


    —No, eso sería un abuso —replicó, y se dirigió hacia la puerta, justo cuando el timbre comenzaba a sonar.


    Ella se le adelantó, giró la llave y abrió. La señora Willis se estaba pasando de la raya. Ya era demasiado querer cotillear a primera hora de la mañana de un sábado.


    —Buenos días —saludó un sonriente Dominic, cargado con café, donuts y unas flores.


    Isolda abrió la boca pero no dijo nada. Si quería estropear las cosas con ese hombre, lo había hecho de maravilla.


    —Bueno, yo ya me iba —dijo Patrick, cogiendo su mochila y el violín—. Gracias por todo, Isolda.


    Dominic frunció el ceño, visiblemente contrariado.


    —Vaya, no pretendía molestar. Debí haberte avisado antes de venir.


    —No… no es lo que parece —objetó, sabiendo que su credibilidad en esos momentos era nula—. Patrick, espera, debo hablar con mi socia para citarte el lunes en la oficina —dijo, viendo que el músico ya se iba.


    Patrick se dio la vuelta y la miró.


    —Estaré en la estación el lunes temprano, ya me dirás la decisión que habéis tomado con respecto al trabajo —en esos momentos no deseaba quedarse allí junto a Isolda y el que parecía ser su novio.


    —De acuerdo, hablaremos el lunes —repuso ella, pensando en cómo arreglar el desaguisado con Dominic.


    Patrick llamó al ascensor sin volver a mirar hacia el apartamento de la española. Había pasado un buen rato con ella, como hacía siglos que no hacía, debido al largo tiempo sumido en la culpa y en su vida gris y solitaria.


    Las puertas se abrieron y él echó un último vistazo hacia su izquierda, lo justo para ver a Dominic entrando en casa de Isolda. Apretó los labios y entró en el ascensor, pensando en lo estúpido que era al tener siquiera una mínima esperanza de que ella estuviera interesada en él. Tan solo lo había ayudado porque le había dado pena, nada más. Y sabía que, en el fondo, era mejor así.


    Isolda cerró la puerta de su apartamento y sonrió a Dominic.


    —Qué sorpresa, no te esperaba hoy, y mucho menos tan pronto —entró en la cocina y colocó las flores en un jarrón con agua, incómoda. El delicioso olor del desayuno aún flotaba en el ambiente—. Ese hombre era Patrick Bale, Jessica y yo vamos a contratarlo para que componga la melodía de Winter Day.


    —¿Ese tío? —repuso él, entrando tras ella y acercándose por detrás—. No parecía un músico profesional, sino más bien un vagabundo.


    Isolda apretó los dedos alrededor del jarrón, contrariada.


    —Es un músico brillante, para más señas te puedo decir: summa cum laude en el Berklee College of Music en 2009. ¿Necesitas algo más para convencerte de que hemos buscado al mejor para el proyecto de Winter Day? —se dio la vuelta y él aprovechó la cercanía para rodear su cintura—. ¿Has venido para verme o para cuestionar mi profesionalidad?


    —No, Isolda, me has convencido. Y ahora mismo no quiero hablar de él.


    La besó con suavidad, atrayéndola hacia sí.


    —Prefiero hablar de nosotros —aseguró, separándose un poco de ella—. Quiero invitarte a cenar esta noche.


    —He quedado con Jess para cenar, y después iremos a tomar una copa —mintió. Se zafó de sus brazos y se acercó a la pila para fregar los platos del desayuno, molesta por lo que había dicho sobre Patrick.


    —Pues que se venga ella también, invitaré a un amigo para que se sienta más cómoda —y abrazó por detrás a Isolda para tener acceso directo con los labios en el cuello.


    Ella suspiró pero se dejó hacer, y él repartió pequeños besitos por la sensible piel de su cuello.


    —Jess tiene novio.


    —Pues mejor aún —Dominic se enderezó de nuevo y dejó de hacerle carantoñas—. Iremos los cuatro juntos.


    Isolda se quedó sin excusas.


    —De acuerdo, la llamaré.


    Jessica aceptó encantada la invitación de su socia, y Dominic prometió que pasaría a buscarla a las ocho.


    La española lamentó durante todo el día que Patrick se hubiera ido, le gustaba su compañía. Lejos de haberse sentido violenta, incómoda o asustada, había disfrutado mucho del tiempo que habían estado juntos.


     


     


    El timbre sonó justo cuando Isolda terminaba de pintarse los labios. Contestó y le pidió a Dominic un minuto para coger sus cosas y bajar, y poco después los dos iban de camino del restaurante.


    Jess y Eric les esperaban en la barra del establecimiento, tomando una copa.


    —Hola, chicos —saludó Isolda, acercándose a ellos. Su socia se había puesto un pantalón pitillo blanco, que era como una segunda piel y le hacía justicia a su cuerpo espectacular. Iba, como siempre, subida a unos tacones de vértigo y no soltaba durante mucho rato la mano de su prometido.


    Hicieron las presentaciones y se sentaron en la mesa que habían reservado, estratégicamente situada junto a la cristalera que daba a la calle, con poco movimiento a esa hora.


    Jessica no paró de hablar de la suerte que habían tenido al encontrar a un compositor como Patrick Bale, e Isolda se tuvo que conformar con asentir a todo cuanto ella decía, pues no podía contar delante de todos que él había pasado la noche en su casa.


    —Jess, ¿me acompañas al baño? —preguntó Isolda, levantándose de la silla y cogiendo su bolso. Los dos hombres la miraron, expectantes.


    —Ahora volvemos, chicos —dijo Jessica, guiñándole un ojo a Eric.


    Las dos pasaron entre las mesas ocupadas y se dirigieron al pequeño pasillo donde se encontraban los aseos.


    —Debo decir que Dominic es realmente encantador, cariño. Has tenido buen ojo.


    Una mujer terminó de secarse las manos y salió del aseo, dejándolas a solas. Jessica comenzó a retocarse los labios en el espejo con apliques. Un agradable perfume a flores flotaba en el aire.


    —Patrick pasó la noche en mi casa —soltó Isolda, apoyándose en la encimera de mármol y mirando a su socia en el espejo.


    —¿Cómo? —Jess abrió los ojos como platos y dejó inmóvil la barra de labios.


    —Sí —la española se dio la vuelta y apoyó el trasero contra la encimera con tres lavabos de diseño, cruzándose de brazos—. Lo encontré de camino a casa, me estaba esperando para pedirme ayuda. No tenía dónde ir, ni un sitio dónde dormir.


    Jessica se quedó muda, algo inusual en ella.


    —Se lo debía, él me ayudó cuando lo necesité.


    —¿Ocurrió algo?


    Isolda miró hacia su amiga con el semblante serio.


    —Sí, ocurrió que lo que en principio era una situación incómoda con un completo desconocido se volvió una experiencia agradable y que habría deseado que no terminase.


    —¿Nada más?


    —Y nada menos —la española apretó los labios—. Jessica, no sé qué pensar. Ese hombre…


    —Sí, te estás colgando por él de verdad. ¿Crees que no me había dado cuenta? Vi cómo lo mirabas aquel día frente a las oficinas de Winter Day, por el amor de Dios. Te conozco bien, Isolda Abril.


    Una mujer entró al baño y pasó por delante de ellas. Se metió en uno de los retretes y cerró la puerta.


    —Claro que no te culpo —Jess terminó de pintarse los labios y guardó la barra en su bolso—. Es un hombre muy atractivo, y si a ello le sumas que es agradable y que actuó como un héroe para salvarte aquella mañana en la estación… Tienes todos los ingredientes para sentirte atraída por él —y sonrió, satisfecha por sus deducciones.


    —Me siento fatal por Dominic, creo que él sí que siente algo más por mí —colocó la cara entre las manos y suspiró ruidosamente—. Esta mañana llegó a mi casa con el desayuno y unas flores justo cuando Patrick ya se iba.


    —Qué oportuno.


    —Sí. Y se quedó con una cara… Yo no sabía ni qué decirle.


    —Bueno, Isolda, no le des más vueltas al asunto —dijo Jess, tomando la mano de su amiga y tirando de ella hacia el restaurante—. Espera acontecimientos.


    La española la miró sin comprender.


    —Sí. De momento disfruta la velada con Dominic, y poco a poco tú misma irás viendo si la cosa te convence o no. Tal vez tengas idealizado a Patrick, pero te aseguro que Dominic es de carne y hueso y está claro que le gustas mucho.


    Isolda asintió.


    —Volvamos, se estarán preguntando si vamos a cenar en el aseo.


    Las dos rieron y volvieron a la mesa, donde disfrutaron de una deliciosa cena. Después fueron a un bar de copas y bailaron hasta bien entrada la madrugada, aprovechando a tope la noche del sábado.


     


     


    —Me lo he pasado genial, Isolda, y me han caído muy bien tus amigos. Hay que repetir —dijo Dominic, aparcando el coche delante del portal donde Isolda vivía. Hacía un rato que había comenzado a llover, y las gotas golpeaban con fuerza el cristal.


    —Yo también. Jess está un poco loca, pero la quiero mucho —sonrió y miró hacia él—. No sé qué habría sido de mí si no llego a encontrarla al llegar a Nueva York —había sido una cita agradable, pero ahora no deseaba invitar a Dominic a subir a su casa—. ¿Hablamos mañana?


    Él asintió, tampoco quería forzar los acontecimientos.


    —De acuerdo. Hasta mañana, Isolda.


    Se acercó a ella y la besó en los labios con suavidad, deseando que ella cambiara de opinión y lo invitara a subir. Pero eso no sucedió.


    Isolda abrió la portezuela y salió bajo la lluvia.


    —Buenas noches —corrió hacia su portal, empapándose.


    El coche arrancó con suavidad y se perdió al final de la calle, justo cuando Isolda sacaba las llaves de su bolso.


    En su apartamento había una temperatura agradable, y la española se preguntó dónde estaría Patrick. Quizás pasando la noche en la estación, con el peligro que eso suponía. Se deslizó entre las sábanas limpias de su cama y agradeció por todo cuanto tenía. Ojalá nunca se encontrase en una situación tan difícil como la del músico.

  



  

    Capítulo 9


    Locura transitoria


     


     


    Isolda abrió los ojos y esperó a que se acostumbraran a la luz que entraba en el dormitorio. La luz del final de un verano que aún se resistía a marcharse de la ciudad de Madrid.


    La claridad le hacía daño, prefería seguir dormida antes que regresar a su vida vacía, ahora que Gabriel no estaba en ella. Hacía ya una semana que lo había sorprendido con aquella mujer en su despacho de Santos Publicidad. Su mujer. Todavía no podía creer que la hubiera engañado de ese modo, que hubiera construido una mentira alrededor de ella y de su amor.


    ¿Cómo podía haber estado tan ciega? ¿Cómo podía no haberse dado cuenta de que él llevaba una doble vida? Su mujer, en Barcelona; su amante, en Madrid. Eso es lo que ella había sido: un capricho pasajero. Alguien con quien pasar el tiempo lejos de su verdadero hogar.


    Las lágrimas asomaron de nuevo a sus ojos cansados, como tantas otras veces durante esos siete días.


    No había vuelto al trabajo. El lunes había llamado para decirles que se encontraba indispuesta y no se había movido de la cama. Incluso el médico había tenido que desplazarse a la casa de su padre para certificar su baja. Baja por depresión, había diagnosticado el doctor. Le había recetado ansiolíticos que ella no había tomado. Prefería vivir su dolor con toda la intensidad, pues eso le servía para no olvidar lo que ese hombre le había hecho.


    No había ningún ruido en casa, su padre hacía horas que se había marchado a trabajar. Cuando volviera, por la tarde, le traería los bollitos que le gustaban, para animarla y recordarle que él y su hermana estaban ahí para ella. Era un padre maravilloso.


    El teléfono comenzó a vibrar sobre la mesita, con un ruido sordo amortiguado por el libro sobre el que se encontraba y que Sofía le había regalado en su cumpleaños. Isolda alargó la mano y lo cogió, sintiendo una punzada en el pecho al ver el nombre que parpadeaba en la pantalla: Gabriel. Había llamado tantas veces desde el viernes que ella había perdido la cuenta. No pensaba descolgar, no quería volver a oír su voz nunca.


    Pero él insistía mañana, tarde y noche, sin descansar. Le mandaba correos y mensajes a todas horas que ella ni siquiera leía. ¿Por qué no podía hacerse a un lado como ella había hecho? ¿Por qué no la dejaba tranquila con su dolor?


    El teléfono dejó de vibrar. No la molestaría durante un rato, cinco minutos, quizá diez. Isolda lo dejó de nuevo en la mesita, junto a una fotografía que mostraba a su padre y a su madre junto a dos niñitas muy parecidas. Tenía una familia estupenda, que siempre la había apoyado en todo. Lástima que se fuera a marchar tan lejos de ellos. Pero debía hacerlo, ya había tomado una decisión. Se iría tan lejos como pudiera, donde ese hombre no pudiera volver a hacerle daño, donde sus recuerdos solo fueran cenizas al viento. Debía darle alas al talento que siempre le habían dicho que tenía, comenzar de cero lejos de allí, aunque le doliera dejar a sus seres queridos en España.


    Se levantó y se dirigió al baño, tenía que darse una ducha e ir a la agencia de viajes a comprar su billete. Se desnudó y se miró en el espejo. Las marcadas ojeras delataban la falta de sueño, y su tez pálida ponía de manifiesto que apenas había comido ni salido a la luz del sol en los últimos días.


    El agua caliente resbaló por su cara barriendo las lágrimas que comenzaron a caer y a desaparecer por el desagüe. ¿Cómo se había dejado llevar a ese estado? Debía ser fuerte y seguir adelante, eso es lo que su madre hubiera querido.


    Diez minutos después salió de la ducha algo más animada. Envolvió su pelo con una toalla y se puso el albornoz. Se aplicó crema y desenredó su cabello con cuidado. Y después se dirigió hacia su dormitorio para vestirse, cerrando la puerta tras de sí. Ni su padre ni su hermana habían regresado aún.


    —Hola, Isolda.


    Ella dio un salto y se puso contra la pared donde se encontraba el armario, mirando a la persona que le había hablado.


    —Gabriel —musitó ella, conmocionada, sin atreverse a dar un paso.


    —Hola, cariño —dio dos pasos y se colocó frente a ella. Llevaba un traje oscuro sin corbata, y los dos primeros botones de la camisa desabrochados.


    —¿Qué haces aquí? ¿Cómo has entrado? —la mujer se sintió acorralada.


    —¿No te alegras de verme? —la tomó por las muñecas y la colocó entre la pared y su cuerpo atlético—. Pensé que te alegrarías.


    Isolda sintió el aliento de ese hombre sobre sus labios y se estremeció. Había algo en sus ojos que la asustaba.


    —¿Por qué no contestas a mis llamadas? —se inclinó sobre ella y aspiró su perfume, lo que automáticamente le provocó una erección. Estaba ávido por besar esos labios, por hacerla suya, a la fuerza si era preciso—. Ansiaba tanto poder verte —y entonces la besó, introduciendo su lengua con violencia en la boca de la mujer.


    Ella forcejeó e intentó zafarse de sus brazos, pero fue en vano. Él apretó aún más los dedos sobre las muñecas de ella para inmovilizarla, produciéndole un dolor agudo.


    —¿Qué te pasa? —dejó de besarla por un momento y la miró. Sus ojos no mostraban el fuego al que estaba acostumbrado, sino tan solo miedo y tristeza. Entonces soltó sus muñecas un instante para deshacer el nudo del cinturón del albornoz y tirar de él hacia atrás, dejándola completamente desnuda frente a él. Después se deshizo de su chaqueta y la dejó sobre la cómoda—. Eres mía, Isolda. No pienso dejarte escapar.


    —Vuelve con ella —espetó Isolda, tras tantos días tragándose su rabia.


    —¿Con Sandra? —el hombre se encogió de hombros, como si no le importase nada—. Ella siempre va a estar ahí, y su fortuna también. ¿Cómo crees que he podido comprarme mi coche? ¿O el apartamento que tengo aquí, en Madrid? ¿Y tus exclusivos regalos? ¿Crees que Santos Publicidad me paga tan bien? No, cariño, Sandra es la que me consigue todos mis caprichos. Jamás sería tan estúpido como para abandonarla. Pero tú y yo podemos seguir como hasta ahora.


    —Por el amor de Dios, vas a ser padre —escupió ella, apretando los puños, exasperada.


    —¿Y eso qué importancia tiene? Yo solo quiero seguir como hasta ahora —repitió—. Me gusta nuestra relación, tan caliente.


    —Caliente, eso es todo cuanto puedes decir de nuestra relación. ¿Caliente? Dijiste que me querías, grandísimo embustero. ¡Me pediste que me casara contigo! No fui yo quien te buscó. ¡Tú me buscaste! Yo no habría comenzado nada contigo de haber sabido de la existencia de Sandra, ¿es que no lo entiendes? Solo quiero que desaparezcas de mi vida. No quiero volver a verte.


    —Mentira —espetó él, acariciando la piel desnuda de Isolda—. Si te derrites cuando te toco. Sé que lo deseas tanto como yo.


    —Gabriel, márchate —susurró ella, hastiada, viendo cuáles eran sus intenciones. Intentó agacharse para recoger su albornoz, pero él se lo impidió aplastándola de nuevo con sus labios.


    —¿Que me marche? No pienso hacerlo hasta que tenga lo que he venido a buscar —la tomó en sus brazos y la arrojó sobre la cama revuelta, colocándose a continuación sobre ella—. Esto es lo que he venido a buscar —dijo presionando su erección contra la cadera de Isolda, que estaba aterrada—. Y tú lo deseas tanto como yo.


    —¡No! ¡Déjame, Gabriel! ¡Tú y yo hemos terminado!


    Él intentó besarla de nuevo a la fuerza, sujetándole la cara con las manos.


    —¿Terminado? —él se carcajeó y todo su cuerpo tembló encima de ella—. Lo nuestro terminará cuando yo lo decida.


    Y siguió besándola, abarcando uno de sus pechos con la mano y acariciándolo hasta hacerle daño.


    —Déjame, vuelve con tu mujer, con la que siempre debiste haber estado, ¡cerdo mentiroso!


    Isolda se revolvió bajo Gabriel y movió la pierna, lo suficiente para tener espacio de maniobra. Entonces le dio un rodillazo en la entrepierna, y él se encogió con un quejido.


    —¡Mierda, Isolda!


    Ella aprovechó la ocasión e intentó escapar, pero Gabriel levantó la mano y le dio una bofetada en la boca. Un pequeño reguero de sangre se deslizó y cayó sobre las sábanas revueltas.


    Isolda se quedó petrificada. Ese hombre se había vuelto completamente loco, era capaz de cualquier cosa con tal de conseguir lo que quería. Nada le impediría alcanzar su objetivo.


    —Eres una auténtica zorra —escupió él, recuperando la compostura y desabrochándose el pantalón—. Yo te daré lo que necesitas.


    Isolda miró hacia la mesita, buscando algo con lo que defenderse de ese desalmado. Entonces vio el libro que Sofía le había regalado, una edición de lujo de tapas duras con esquinas afiladas. Sin pensarlo dos veces alargó el brazo, lo cogió y se lo estampó a Gabriel en la cabeza.


    Él gritó y por un momento se le nubló la vista, ocasión que Isolda aprovechó para levantarse de la cama. Cogió su teléfono móvil y lo puso ante ella, como si fuera un arma con la que defenderse.


    —¡No te atrevas a acercarte, cabrón! —unos latidos sordos en el labio le recordaban lo que ese cobarde le acababa de hacer—. Tú y yo hemos terminado, ojalá nunca te hubiera conocido.


    Gabriel la miró con furia desde la cama con el pantalón desabrochado. Se puso lentamente en pie y se acercó a la cómoda, donde había dejado su americana oscura.


    Isolda observaba cada movimiento de ese hombre mientras intentaba marcar el número de teléfono de Sofía para que acudiera en su ayuda. Pero se detuvo en seco al verlo otra vez frente a ella con el puño levantado.


    —Pero, ¿qué…? —musitó, con el corazón en la garganta—. ¿Qué vas a hacer? ¿Vas a golpearme de nuevo? ¿Crees que así voy a volver contigo? —ya no le importaba nada. Si allí se acababa todo, pues que así fuera. Pero al menos le iba a dejar las cosas claras, estaba harta de ser la víctima de sus enredos—. Gabriel, nunca voy a volver a tu lado. Jamás debí haber comenzado nada contigo, eres un ser despreciable y rastrero. Mientras tu mujer estaba embarazada en Barcelona, tú te dedicabas a hacer el imbécil conmigo. No te mereces su amor, y mucho menos el mío. Me has engañado desde el primer momento, Gabriel Aparicio.


    Él apretó el puño y lo descargó contra ella, que cayó al suelo junto a su teléfono, roto en varios pedazos. Todo se había vuelto borroso a su alrededor.


    Gabriel se arrodilló en el suelo, a su lado, y le dio la vuelta para que quedara boca arriba.


    —Claro que vas a volver conmigo, Isolda. Yo soy cuanto tú deseas, nadie te ha hecho vibrar como yo lo he hecho y nadie lo hará jamás —le abrió las piernas y se bajó los pantalones, hasta dejar al descubierto su miembro erecto.


    —Gabriel, ¡no!


    Isolda gritó mientras él la penetraba y sintió como el mundo se derrumbaba a su alrededor mientras ese hombre se movía arriba y abajo sobre ella, jadeando.


    Entonces se oyó un grito y alguien dejó caer un jarrón sobre la cabeza de Gabriel, que se desplomó sobre Isolda, inconsciente.


    —¡Isolda! ¿Estás bien?


    Sofía se abalanzó sobre Gabriel y lo apartó a un lado, dejándolo caer sobre la alfombra que había junto a la cama. Se arrodilló junto a su hermana y la incorporó para después abrazarla.


    —¡Sofía! Gracias a Dios…


    Isolda se deshizo en lágrimas en brazos de su hermana, que enseguida la cubrió con la colcha color crema de la cama.


    —Hijo de puta —escupió Sofía, observando al cerdo que acababa de intentar forzar a Isolda. Un hilo de sangre le caía por la sien hacia el suelo—. Tenemos que llamar a la policía.


    Isolda asintió entre lágrimas y recogió los pedazos de su teléfono, aún aterrada por lo sucedido. Pero Sofía sacó el suyo de su bolsillo y marcó 112.


    —Todo ha pasado ya —dijo—. Este hombre no volverá a hacerte daño.


  



  
    Capítulo 10


    El nuevo empleado


     


     


    Isolda se despertó entre lágrimas y por un momento no supo el motivo. Miró hacia el techo y después hacia los lados de la habitación. Y entonces recordó lo que estaba soñando, y la imagen de su hermana consolándola aquel día volvió a su mente. Después repasó los hechos: la policía irrumpiendo en la casa de su padre, Gabriel con los grilletes. Y sus últimas palabras: «Esto no ha terminado. Volverás conmigo, es tu destino».


    Un escalofrío recorrió su espalda. Hacía ya tres años de eso y aún temblaba pensando qué sería capaz de hacer Gabriel si daba con ella.


    «No. Es imposible», pensó Isolda. «Nunca me encontrará».


    Apartó la sábana y la colcha y se acercó a la ventana del dormitorio. Seguía lloviendo, igual que lo había hecho todo el fin de semana.


    De nuevo Patrick volvió a su mente. El lunes se encontraría con él en la estación, y esta vez lo llevaría con ella hasta su oficina para hablar de las condiciones de su contrato, que esperaba le pareciera lo suficientemente interesante. Al menos el dinero que ganase con ellas le permitiría tener un lugar donde guarecerse del frío.


    Volvió a la cama e intentó dormir un poco más, al menos hasta que la noche se retirara de la ciudad.


     


     


    El primer lunes de noviembre amaneció nublado pero sin lluvia, todo un logro para el otoño que llevaban. Isolda se levantó muy animada, se preparó para ir a trabajar y desayunó a toda prisa, incapaz de estar serena. En poco tiempo se encontraría con Patrick en la estación.


    Cogió las llaves y echó a andar en dirección a la boca del metro, canturreando la canción que él había interpretado para ella en su casa. Le encantaba. Aunque, sin duda, la joya de la corona era la que había interpretado cerca del restaurante donde había cenado con Dominic el día que por fin se había atrevido a hablar con él. Aquella era una melodía mágica y tan cargada de sentimiento que Isolda supuso que Patrick se la habría dedicado a alguien muy importante de su vida. ¿Tal vez su novia, de la que había hablado Jess? Una punzada de celos le atravesó el pecho. ¿Estaba celosa de una desconocida que ni siquiera sabía si existía?


    Isolda sacudió la cabeza y entró en el metro, con el corazón en un puño. Bajó la escalera y allí estaba él. El hombre que le había robado la razón y el pensamiento, el único que la había hecho sentirse viva de nuevo. Tocando la canción que tanto le gustaba, la del día del restaurante. Se acercó a él y aguardó, escuchando.


    Oh, Dios mío. Que no terminase nunca. Que se quedaran para siempre así. Que cuando terminase ella pudiera sellar los labios de Patrick con los suyos.


    Su mente era un hervidero de sentimientos encontrados, que se detuvieron cuando la canción finalizó. Patrick guardó su violín y recogió las monedas y los billetes que la gente había ido depositando en la funda, colocándolos en su bolsillo. Después se dirigió a ella.


    —Buenos días, Isolda —dijo sonriendo, con su mochila al hombro y su violín.


    —Buenos días, Patrick.


    El tren llegó en ese momento, y los pasajeros se apresuraron a subir. Otros tantos bajaron y se cruzaron con ellos.


    Se sentaron uno junto al otro, sin cruzar una palabra hasta que el metro arrancó.


    —Esa pieza es maravillosa, Patrick. ¿De quién es? —Isolda sostenía su maletín y su bolso sobre su regazo.


    —Es mía, la he compuesto yo —miró hacia ella y sintió la electricidad que fluía cuando sus ojos se encontraban o se rozaban sin querer.


    —Es extraordinaria.


    Ella se sintió como en una nube, allí a su lado, y de nuevo se preguntó qué o quién le podía haber inspirado a la hora de componer algo tan sublime.


    —Cualquier agencia de publicidad, productora de música de cine o qué se yo… todos estarían complacidos de tener a alguien como tú para hacer sus composiciones.


    —Gracias.


    El tren llegó poco después a su estación, e Isolda le indicó a Patrick que allí era. Caminaron juntos hasta el edificio y subieron en el ascensor, disfrutando de su proximidad.


    —Buenos días, Jessica —dijo Isolda tras abrir la puerta y ver a su socia trabajando tan temprano en su puesto—. Ya estamos aquí.


    Patrick entró tras Isolda y aguardó, emocionado. Por fin iba a trabajar de nuevo en lo que más le gustaba, y para un proyecto realmente importante. ¿Podría encauzar de nuevo su carrera y su vida?, se preguntó.


    —Te presento a Patrick Bale.


    Jessica se acercó a él y le ofreció su mano con una sonrisa.


    —Bienvenido a Abril&Myles, Patrick, yo soy Jessica. Espero que todo sea de tu agrado. Si algo no lo es, por favor, házmelo saber —dijo, mirando de reojo a su socia, que lucía una enorme sonrisa—. Hemos pensado que tal vez querrías un anticipo de tu parte del proyecto, ¿es así?


    Patrick se sintió incómodo, y se ajustó la mochila en el hombro.


    —No quisiera causaros ningún trastorno —contestó él, deseando que todo fuera diferente, que las dos profesionales lo hubieran buscado en su propia empresa cuando todo iba bien, no ahora. Pero eso era imposible. Debía mirar hacia delante.Un futuro prometedor se mostraba ante él en todo su esplendor, y lo único que tenía que hacer era echarle valor y ganas.


    —No es ningún trastorno —dijo Isolda al ver que el músico se había quedado con un semblante serio y preocupado—, es simplemente un anticipo de tu trabajo para la agencia. Si esto sale como nosotras esperamos vamos a ganar más que en todos los proyectos que hemos tenido hasta ahora, juntos —y lo observó, esperando alguna reacción por su parte—. A menos, claro, que estés pensando en largarte con nuestra composición y con el dinero —sonrió, dejándole bien claro que aquello era una broma.


    —Pues sí —curvó por fin sus labios en una sonrisa, mientras las dos mujeres lo miraban—, exactamente eso es lo que estaba pensando.


    Habilitaron para Patrick una pequeña mesa en un rincón junto a la puerta del lavabo.


    —Tu contrato no estará redactado hasta mañana, de modo que, si quieres, puedes comenzar mañana a trabajar —le dijo Jessica, colocándole en la mesa un portalápices cargado de lapiceros, bolígrafos y clips.


    —No, prefiero comenzar ya. Aunque debo confesar que llevo todo el fin de semana trabajando en algo, ahora tengo que darle forma —dijo él, sacando el violín de su funda.


    A última hora de la mañana Jess fue al banco y sacó el dinero que le iban a entregar a Patrick. Después regresó a la oficina y se lo entregó. Tanto Isolda como ella habían acordado darle una pequeña parte de lo que conseguirían si todo salía bien con Martha Ginger. Patrick necesitaba pagarle a su casero y comprarse ropa nueva, aunque no lo reconociera. El fin de semana seguro que había dormido en la estación.


     


     


    La semana transcurrió rauda. Patrick al fin pudo pagar por la habitación que había utilizado durante los últimos meses, y se dedicó a componer la melodía para Winter Day. Isolda y Jess seguían trabajando en el proyecto y casi lo habían terminado. El viernes repasaron las cosas pendientes y lo dejaron todo preparado para continuar tras el fin de semana.


    —Me voy con Eric a la cabaña del lago, está esperándome abajo —dijo Jessica, sonriendo mientras apagaba el ordenador y guardaba su móvil en el bolso.


    —Eres afortunada al tenerlo —Isolda se levantó de su silla y cogió su abrigo y su bufanda.


    Jess asintió.


    —A finales de mes creo que podremos llamar al señor Dominic Miller —le guiñó un ojo a Isolda—, para solicitar una cita en la cual hagamos la presentación de nuestro proyecto ante Martha Ginger.


    —Sí, estamos tan solo a la espera de la composición de Patrick, pero ayer me dijo por teléfono que casi la tenía.


    Isolda apagó las luces y las dos bajaron en el ascensor. Eric esperaba frente al edificio, al otro lado de la calle, dentro de su Audi.


    —¿Quieres que te acerquemos a casa?


    —No, tranquila, Jess, prefiero que me dé el aire. Y tú, disfruta el fin de semana —saludó a Eric con la mano, y él hizo lo mismo—. Y sed buenos.


    Ahogó una carcajada, imaginándose a esos dos tortolitos a solas en un paisaje bucólico. Después se dirigió hacia la estación. Su teléfono móvil sonó justo cuando se sentó en el tren.


    —Hola, Dominic.


    Él dijo algo sobre una reserva en un restaurante para la cena del día siguiente.


    —De acuerdo, me parece bien —le dijo ella, no muy entusiasmada—. Nos vemos mañana, entonces.


    Los dos colgaron, una despedida nada romántica. Isolda había tratado de evitarlo durante los últimos días, ya que no quería darle falsas esperanzas.


    La calle donde vivía tenía más gente que de costumbre y la española pasó entre ellos pensando en su hermana. ¿Qué le había dicho ella de su tema con Dominic? Que le diera tiempo al tiempo y que disfrutara cada cita o cada situación sin torturarse. Se tomaba las cosas demasiado a pecho, ese era uno de sus defectos.


    Subió a su casa y entró, descalzándose a continuación. Los tacones de las botas le habían machacado los pies. Dejó su abrigo y su bufanda y se dispuso a darse una buena ducha.


    El timbre interrumpió sus planes por un momento.


    —Voy —dijo, caminando descalza hacia la puerta. ¿Sería la señora Willis? Después de lo del último día con Dominic ya no se atrevía a afirmarlo.


    Su corazón se detuvo.


    Patrick aguardaba de pie en su felpudo, más atractivo que nunca. Los mechones de su pelo oscuro ya no caían sobre los ojos, como de costumbre, y vestía unos vaqueros, camisa a rayas azules y una americana negra.


    —Hola, Isolda —dijo, sonriendo—. Espero no llegar en un mal momento.


    Ella intentó disimular su sofoco sujetando la puerta como si tal cosa. Pero su corazón había comenzado a latir a un ritmo frenético.


    —Patrick —musitó Isolda, sintiendo que sus piernas no querían sostenerla—. Pasa —y se hizo a un lado para dejarlo entrar en su apartamento.


    —Traigo la cena, espero que te guste la comida italiana —dijo él mientras Isolda cerraba la puerta y aspiraba el perfume de Patrick.


    —Sí, me gusta mucho —acertó a decir, recogiendo sus botas del medio del pasillo con una sonrisa, avergonzada.


    Él se dirigió a la cocina y dejó las bolsas sobre la barra.


    —He comprado vino —sacó una botella y se la mostró a su anfitriona, orgulloso—. Ribera del Duero, espero que te guste. Me ha costado encontrarlo.


    Isolda dejó las botas y se acercó a él, sorprendida por su comentario. Se acordaba de lo que ella le había dicho durante su accidentada cena de aquella noche, y eso le gustaba.


    —Ha sido todo un detalle, sacaré dos copas y lo probaremos antes de cenar —de nuevo la invadió la sensación de que conocía a ese hombre hacía años. Estaba tan a gusto en su compañía.


    Patrick la observó pasar descalza frente a él y miró sus piernas dentro de las medias oscuras. El vestido le llegaba solo hasta medio muslo, mostrando unas piernas firmes y bien torneadas. La tela de punto osciló cuando ella se puso de puntillas y abrió el armario para coger dos copas y se ajustó más al contorno de su trasero redondeado, haciéndole desear abarcarlo con las manos y pegarla a él.


    Isolda se dio la vuelta y colocó las copas sobre la barra, le acercó el descorchador y aguardó, intentando descifrar sus pensamientos. Hubiera dado lo que fuera por saber qué era lo que estaba pasando por su mente en ese momento.


    El corcho salió con un ruido seco y Patrick lo liberó de la espiral de acero, depositándolo después sobre la encimera. Sirvió un poco de vino en cada copa y le acercó una a Isolda, mirándola a los ojos.


    —Por nosotros —dijo con voz ronca, chocando su copa contra la de la española y bebiendo a continuación.


    El vino bajó por la garganta de Isolda, deleitándola con su sabor, y ella dejó la copa sobre la barra. Patrick parecía un hombre nuevo, seguro de sí mismo, sereno.


    —Una buena elección.


    Patrick asintió, complacido, y sacó el resto de la cena de las bolsas. En pocos minutos los dos estaban cenando con música suave de fondo.


    —En esto también has acertado —dijo Isolda, probando los profiteroles y poniendo los ojos en blanco—. Me vuelven loca.


    —Pensé en traer tiramisú, pero al final me decidí por los profiteroles —él también cortó un trocito de uno y lo introdujo en la boca.


    —La próxima vez yo cocinaré, sé hacer unos cuantos platos de mi tierra que seguro que te gustan —la española cerró los ojos y saboreó el chocolate.


    «¿La próxima vez?», pensó Patrick, dándose cuenta de que ella también disfrutaba de sus encuentros. Esa noche se sentía especialmente bien, y no era por la ropa que estrenaba o porque estaba tranquilo sabiendo que no le debía nada al casero y que tendría un lugar donde dormir para los próximos días. Era algo más, algo en su interior. Algo que le decía que aquello era un nuevo comienzo para él, que debía ir a por todas y no dejar escapar esa oportunidad de encauzar su vida. Ya no era el vagabundo que le había suplicado para quedarse en su casa una noche, ahora ella estaba con él porque quería hacerlo. Y estaba pensando en repetir ocasión. Sonrió y la miró.


    —Sería un placer.


    Por su parte, Isolda estaba en una nube. Hacía años que no se sentía de esa manera, como si todo su mundo se hubiese reducido a una sola persona: Patrick. Tan solo esperaba una ocasión para decirle que fuera a la oficina, con el único fin de verlo. La semana entera sin poder hacerlo había sido un calvario, desde el día que había firmado el contrato no lo había querido interrumpir en su trabajo. Pero se moría de ganas de hablar con él.


    —¿Tú tocas algún instrumento, Isolda? —preguntó Patrick tras terminar su postre.


    —No, creo que no tengo muy buen oído para la música. Aunque sí para apreciarla en los demás —sonrió—. Mi hermana estuvo un año en el conservatorio, pero finalmente lo dejó, decía que eso no era lo suyo.


    —Mis hermanos tampoco se han dedicado a nada relacionado con la música, como te había dicho. Uno es arquitecto como mi padre, es el que sigue en New Haven. El otro es camarero aquí en Nueva York —y bebió un trago de vino.


    —¿Y tu madre?


    —Es pintora, quizás de ella me viene la vena artística —sonrió con tristeza, recordando.


    La canción que estaban escuchando terminó y empezó otra.


    —La mía era enfermera, y mi padre es conductor de ambulancia. Se conocieron en el hospital, durante una guardia. Mi madre acababa de trasladarse a Madrid tras conseguir la plaza —vació su copa y miró hacia su interlocutor.


    —El tema familia es algo complicado —opinó él, cruzándose de brazos.


    —Desde luego.


    Comenzó una canción lenta e invitadora.


    —¿Quieres bailar?


    Ella asintió y él se levantó y la tomó de la mano. Se acercaron y se pusieron a bailar en el pasillo entre el salón y el baño.


    Isolda colocó una mano enlazada con la de Patrick, y la otra en su hombro. El perfume de ese hombre se introducía en sus fosas nasales y actuaba como una potente droga, haciéndole desear fundirse con él en un beso.


    Patrick puso su mano en la cintura de la española, deseando bajarla y comenzar a explorar ese cuerpo turbador. ¿A qué sabrían esos labios carnosos y delicados? ¿Esa piel femenina que no era sino una invitación al paraíso?


    A esa canción le siguió otra, y después una larga conversación les hizo olvidarse del mundo durante varias horas. Y el reloj corrió raudo, hasta marcar las tres de la madrugada.


    —Me voy, es tarde —dijo Patrick levantándose del sofá y poniéndose la americana de camino hacia la puerta.


    —Me lo he pasado muy bien, hay que repetirlo —repuso Isolda abriéndole la puerta a aquel hombre y apoyándose sobre ella.


    Él asintió y salió al rellano con una sonrisa en los labios, arrepintiéndose en ese mismo momento de su decisión de irse. Si se dejaba llevar por las ganas, la tomaría en sus brazos en ese mismo instante y la llevaría hasta su cama para hacerle el amor durante toda la noche.


    —Adiós, Isolda.


    —Adiós —musitó ella, deseando que todo fuera distinto, que fuese él, y no Dominic, el que contase con la confianza suficiente para quedarse a dormir.


    Lo miró mientras llamaba al ascensor, y sonrió débilmente cuando lo vio desaparecer en él, deseando que cambiara de opinión en el último momento. Pero no lo hizo. Así que ella cerró la puerta y respiró hondo, mirando las dos copas vacías de la mesa. Aquella había sido una de las mejores noches de su vida.

  


  
    Capítulo 11


    Winter Day


     


     


    Las siguientes tres semanas Isolda y Patrick se vieron a menudo en la oficina, y se acostumbraron a tomar una cerveza juntos antes de regresar a casa los días que coincidían en la sede de Abril&Myles. El proyecto de Winter Day estaba casi listo para su presentación y los tres implicados estaban exultantes, convencidos de que la suya sería la mejor opción para la empresa. La melodía que Patrick había compuesto era fresca y pegadiza, justo lo que Martha Ginger les había pedido.


    —Isolda, mi madre ha dicho que vayas el jueves a cenar a casa para celebrar Acción de Gracias con nosotros —dijo Jessica, terminándose su cerveza en el Green Tonic—. Ya sabes que eres como de la familia, cariño —se colgó del brazo de Eric y siguió mirando a su socia.


    —Genial, el año pasado me divertí mucho —la española bebió, recordando la escena que había montado Ben con la que era su pareja en ese momento. Los dos se habían pasado toda la cena comiéndose a besos y sin poder dejar las manos quietas, incapaces de esperar a los postres para irse a la cama. Es obvio decir que en Navidad ya tenía otra novia, con la que se fue unos días a Aspen. Benjamin era todo un mujeriego a sus treinta y seis años, su madre ya había perdido la esperanza de que sentara la cabeza.


    —Podéis ir los dos juntos, si queréis —dijo Jessica con voz musical y ahogando una sonrisita, señalando hacia Patrick.


    Isolda puso los ojos en blanco como respuesta.


    —Nosotros no somos pareja, Jess —sentenció la española intentando mostrarse seria, como si aquello no le importase lo más mínimo.


    Patrick bebió y se removió en la silla, incómodo.


    —Lo sé, lo sé —Jessica agitó la mano y después bebió otro trago de cerveza—. Pero mi madre quiere conocer a nuestro compositor, le he hablado mucho de él. Supongo que quiere que le haga un recital tras la cena, está claro que prefiere eso a las escenitas de Ben —hizo una mueca recordando a las parejas de su hermano, a cual más siliconada—. Por otra parte, es razonable.


    Isolda se rio.


    —Lógico, yo preferiría que me pasara un tren por encima antes que volver a ver a Ben con otra de esas rubias platino dentro de vestidos tres tallas menores que la que necesitan.


    Eric no pudo evitar una carcajada, era cierto que su amigo y futuro cuñado tenía unos gustos peculiares en cuanto a mujeres. Él había tenido más suerte al conocer a Jessica a través de él. Los dos hermanos no se parecían en nada.


    —¿A ti te apetecería cenar en casa de mis padres en Acción de Gracias, Patrick? —preguntó Jess.


    —Desde luego. Te lo agradezco, Jessica. Y dile a tu madre que será un placer tocar para ella.


    —Estupendo. Y en cuanto a ti, querida Isolda, lleva a quien quieras a la cena. Si quieres puedes invitar a Dominic.


    La española le envió una mirada asesina a su socia y apretó los puños bajo la mesa, esperando encontrarse a solas con ella para echarle una buena reprimenda. Jess sabía de sobra que ella no sentía nada por el asistente de Martha Ginger, y que últimamente solo se había dedicado a darle largas. Lo que había sucedido entre los dos no había sido nada más que las consecuencias de una noche de demasiado alcohol para una persona poco acostumbrada como ella, y nada más. Aunque era consciente de que para Dominic había significado mucho más que eso.


    Patrick contrajo la mandíbula y observó a Isolda con su cerveza en la mano. No había nada peor que tener que ir a cenar a casa de los padres de Jessica con Isolda y su novio. Él deseaba poder decirle que nada lo haría más feliz que llevarla como pareja, pero sabía que la cobardía no se lo permitía. Aún no. Su vida comenzaba a recuperar su rumbo, pero aún era temprano para tirarle los tejos a alguien como ella. Esa mujer se merecía algo mucho mejor que él.


     


     


    El jueves Eric y Jessica pasaron por casa de Isolda para recogerla, y después recogieron a Patrick en el barrio donde vivía para acudir todos juntos a casa de los padres de Jess. Por la mañana habían disfrutado del desfile de Macy’s desde el ventanal de la oficina, con sus impresionantes globos gigantes y sus bandas de música.


    En el Audi de Eric la música alta era siempre una constante, pero aún así los cuatro entablaron una agradable conversación que duró todo el trayecto.


    Los padres de Jessica vivían en una preciosa casita unifamiliar de estilo victoriano que a Isolda le encantaba. A su padre le había ido muy bien con la productora que había montado con un puñado de dólares cuando apenas tenía veinte años, y por eso había apoyado mucho a su hija en cuanto decidió formar su propia agencia publicitaria con Isolda. Decía que había que ser emprendedor aun en los tiempos que corrían, que había que arriesgar para ganar. Ben había tomado el relevo de su progenitor y ahora era él quien llevaba la empresa familiar.


    Sharon, la madre de Jess, abrió la puerta con una amplia sonrisa en los labios. Los invitó a entrar en su cálida casa haciendo un comentario sobre su hijo, que acababa de llegar con una novia nueva. Jess chasqueó la lengua pero no dijo nada, imaginando lo que les esperaba durante la cena. Después le presentó a Patrick y todos dejaron sus abrigos en el perchero de la entrada, que estaba junto a un gran óleo que representaba un paisaje irlandés. Había multitud de velas encendidas sobre el mueble del vestíbulo, junto a un jarrón de porcelana blanca que estaba lleno de flores frescas. En el suelo, una alfombra en tonos amarillos y rojos contribuía a crear el ambiente familiar de aquella casa. Del vestíbulo partía una escalera hacia el piso superior, donde se encontraban los cinco dormitorios.


    —Papá —saludó Jessica mientras entraba al gran salón y abrazaba a su padre, que estaba abriendo las bebidas y colocándolas sobre la mesa.


    Ben se levantó del sofá y le tendió la mano a la mujer que estaba con él para que también se pusiera de pie. El fuego ardía en el hogar, dándole al salón un aspecto acogedor.


    —Hola, pequeña —dijo el padre, y acto seguido le estrechó la mano a su futuro yerno—. Isolda, me alegro de volver a verte —se volvió hacia ella y le dio un beso en la mejilla. Después miró hacia Patrick—. Y este debe ser el señor Bale.


    —Sí, papá, este es Patrick Bale —presentó Jessica, mirando de reojo hacia la pareja de su hermano. Los dos se estrecharon la mano—. Hermanito, ¿no nos vas a presentar a tu novia? —dijo ella en tono jocoso, acercándose a él.


    La mujer en cuestión debía rondar el metro cincuenta de estatura, pero tenía una impresionante delantera que hacía juego con sus redondas caderas enfundadas en un vestido ajustado de color rojo. El pelo, perfectamente liso y teñido de rubio platino, le llegaba a la cintura, e iba subida a unos tacones de vértigo.


    —Desde luego —dijo Ben, dándole impulso con la mano a su pareja para que diera una vuelta, como si la estuviese exhibiendo en una feria de ganado—. Esta es Jennifer Sanders, es de Minnesota. Está en Nueva York estudiando Arte Dramático.


    Ella sonrió y saludó con la mano, pronunciando un escueto «hola». Los demás hicieron lo mismo.


    —Sentaros a la mesa, por favor —pidió Sharon. Había escrito una tarjeta con el nombre de cada invitado indicándoles sus asientos. Era una mujer muy detallista.


    John, el padre de Jess y Ben, se sentaba presidiendo la gran mesa ovalada, que estaba vestida con una mantelería de lino bordada con delicadas violetas. La cristalería estaba perfectamente dispuesta junto a la vajilla de porcelana fina y a la cubertería, y no faltaba un hermoso centro de mesa formado por hojas secas y piñas de distintos tamaños.


    Patrick se quitó la chaqueta y al sentarse rozó con la mano a Isolda, que giró la cara hacia él con una mirada difícil de descifrar. ¿Le habría molestado? Quizás aún siguiera viéndolo como el mendigo que había conocido semanas atrás. La ropa nueva no podía hacer milagros, no podía ocultar su pasado para ella.


    —Y aquí está la cena —dijo Sharon, portando una enorme bandeja con un pavo asado.


    Todos ahogaron exclamaciones de sorpresa. El pavo era enorme y estaba rodeado por deliciosas guarniciones que la propia Sharon había preparado, perfectamente dispuestas en pequeños recipientes de porcelana a juego con la vajilla.


    Isolda miró hacia su plato intentando recobrar la serenidad. Cada vez que Patrick, inconscientemente o no, la tocaba, sentía la electricidad fluyendo entre los dos, y solo deseaba volverse hacia él para besarlo. Le acercó la cesta del pan y le sonrió débilmente, deseando encontrar el momento propicio para confesarle lo que sentía.


    No. Ningún momento sería adecuado para eso, debía mentalizarse: él solo estaba con ellas por trabajo, y en cuanto terminaran con el proyecto de Winter Day se marcharía.


    El fuego crepitaba en la chimenea a la hora del postre, y John se levantó para añadir dos o tres leños más, diciendo algo sobre el crudo otoño que estaban viviendo ese año. Sobre el hogar se disponían varias fotos de la familia: Ben y Jess de niños, Sharon y John en la playa con sus hijos y por último los dos vástagos recién graduados.


    Ben deslizó la mano bajo el mantel por enésima vez durante esa noche y la colocó sobre el muslo de su acompañante, que bebió y le guiñó un ojo, divertida. No habían podido quitarse las manos de encima durante toda la cena, como de costumbre.


    —Patrick, mi hijo Ben quería hablar contigo de negocios —dijo John, sentándose de nuevo y sirviéndose un poco más de licor. Comenzaba a estar un poco harto de los escarceos de su hijo, aunque fingiese no enterarse de nada. Él quería nietos, y estaba convencido de que no vendrían por parte de su hijo. Esperaba que Jessica y Eric lo convirtieran muy pronto en abuelo.


    Benjamin colocó su mano con rapidez sobre la mesa y cogió su copa, pensativo.


    —Es cierto —comenzó, moviendo el vino hacia las finas paredes de cristal—. Nuestra productora ha recibido un encargo para una película que estamos seguros tendrá gran repercusión en todo el país y en el extranjero, y necesitamos un compositor para la banda sonora. Hemos pensado en ti, Patrick, hemos recibido muy buenos informes de tus trabajos —lo miró, solo para aclararle lo último—. Hemos estado investigando un poco, espero que no te importe. Eres un músico brillante y nos gustaría tenerte trabajando para nosotros, si te parece bien. Y no te quepa la menor duda, si este proyecto va bien le seguirán muchos más.


    Patrick no daba crédito a lo que estaba oyendo. Dejó a un lado el trozo de pastel de manzana que estaba comiendo y respiró hondo.


    —Sería un placer —dijo al fin, sin poder creer que tenía otro trabajo a la vista. Realmente su vida estaba tomando buen rumbo—. Os agradezco mucho que hayáis pensado en mí. Intentaré no defraudaros.


    Isolda lo miró, feliz.


    —Debes darle las gracias únicamente a Jess y a Isolda, ellas son las que han intercedido en tu favor —dijo Ben, levantándose para hacer un brindis con su copa—. Por nuestra nueva, y ojalá fructífera, relación laboral.


    Los demás acercaron sus copas y secundaron el brindis.


    Tras los postres todos tomaron asiento en el sofá y en los sillones junto al fuego. Era muy agradable charlar a la luz del hogar, que transformaba todo en un escenario mágico. John comenzó a contar historias de su juventud y de vez en cuando Sharon lo reprendía cariñosamente, cuando él confundía los datos. Jess tenía mucha suerte de tener a sus padres incondicionalmente a su lado.


     


    El lunes siguiente Isolda llamó a Dominic con el fin de solicitar una cita con la señora Ginger en la cual presentarles su proyecto. Hacía días que no hablaba con él y su conversación fue seca y cortante. Él se había cansado de ir tras ella y últimamente no la había vuelto a llamar, harto de sus negativas.


    La Navidad se preparaba en todo su esplendor en la ciudad de Nueva York y las calles lucían sus mejores galas llenas de adornos y luces. Las tiendas competían por mostrar la mejor decoración, la más recargada y espectacular, y miles de turistas se agolpaban en los diferentes barrios disfrutando de unos días en un lugar único en esa época del año.


    —Martha Ginger nos recibirá el miércoles a primera hora —dijo Isolda, colgando el teléfono sobre su mesa con expresión sombría.


    —Perfecto —Jessica tecleó algo en su ordenador y después comprobó unos datos en los papeles que había sobre su mesa—. ¿Cómo ha ido?


    La española miró hacia su socia, con los labios apretados.


    —¿Cómo ha ido qué?


    —Ya sabes qué, tu conversación con Dominic.


    Isolda respiró con fuerza antes de contestar y miró hacia el pequeño Papá Noel que Jess había colocado sobre su mesa, cargado con un enorme y abultado saco de juguetes.


    —Tal y como esperaba. Está frío y distante conmigo, cuando nos veamos me temo que no va a ser agradable.


    —Dale tiempo, necesita darse cuenta de que lo vuestro solo fue una historia de una noche —Jessica sonrió a su amiga, intentando hacer que se sintiera mejor. Sabía que ella no había querido hacerle daño a Dominic, las cosas habían ocurrido así.


    —Dos noches —puntualizó Isolda, compungida—. Debí haber sido más clara con él desde el principio.


    —Tienes que hablar con Dominic y ponerle las cosas claras, aunque creo que ya se ha dado cuenta de que no tiene nada que hacer contigo —y sonrió como una cría de cinco años—. Tú estás pillada por otro.


    —¡Jessica! —exclamó Isolda, haciendo un mohín.


    —No lo niegues.


    La española dio la callada como respuesta, y continuó con su trabajo.


    —No, no puedo negar que Patrick me gusta.


    —¿Que te gusta? —repitió Jess, carcajeándose—. Que te gusta… ¡Estás loca por él! He visto cómo lo miras, cariño. Saltan chispas a vuestro alrededor.


    —Estás chiflada, Jessica Myles.


    —Tú di lo que quieras, pero Patrick está loco por ti. También he visto que te come con los ojos —se levantó y colocó los labios junto al oído de su socia, para susurrarle—: Solo necesitáis un pequeño empujoncito para caer el uno en los brazos del otro.


    —Deja de desvariar, haz el favor. Estos últimos días ni siquiera lo he visto, está muy ocupado con el proyecto para la productora de Ben.


    —¿Has vuelto a tener esas pesadillas con Gabriel? —Jess se enderezó y paseó por la habitación, repasando los hechos.


    —No. Hace semanas que no sueño con él.


    —¿Lo ves? Es tal y como lo describió tu terapeuta, tu cabeza está ocupada en otras cosas y está olvidando sus traumas.


    La española no pudo evitar sonreír al ver a Jessica atando cabos.


    —Lo que yo te diga, estás como una cabra —pero no pudo evitar pensar que tal vez Jess tuviera razón. Quizás el momento de enterrar sus viejos recuerdos había llegado.


     


     


    El edificio donde se ubicaba la sede central de Winter Day sobrecogió a las dos socias en ese frío día de diciembre en que los copos de nieve escapaban perezosos de las nubes que había sobre la ciudad. La gente había comenzado a hacer sus compras para Navidad y las calles estaban abarrotadas. El frío era intenso, lo normal para aquella época del año, y Jess e Isolda apretaron el paso y entraron en el vestíbulo para tomar el ascensor. Allí se estaba un poco mejor, aunque la puerta del edificio no dejaba de abrirse y cerrarse por el trasiego de personas, con las consiguientes corrientes de aire helado.


    —Tengo los dedos congelados, no sé si gracias al frío o a los nervios que me están matando —dijo la española, frotándose las manos dentro de los gruesos guantes de lana dentro del ascensor.


    —Yo me siento igual, tengo muchas ganas de terminar por fin con esto y de que la señora Ginger nos dé luz verde para comenzar con la campaña —Jess suspiró justo antes de que las puertas se abrieran en el elegante vestíbulo de Winter Day y las dos se dirigieran hacia el mostrador de recepción, donde Sandy aguardaba hablando a través de sus auriculares telefónicos. La recepcionista terminó su conversación con una sonrisa y miró a las dos recién llegadas.


    —Bienvenidas a Winter Day, ¿en qué puedo ayudarlas? —dijo como una autómata, revelando sus dientes perfectamente alineados y de un blanco deslumbrante.


    —Tenemos una cita con la señora Ginger, somos de Abril&Myles.


    —Un momento, por favor —la mujer tecleó en su centralita y habló con alguien durante unos instantes—. El señor Miller las acompañará hasta la sala de juntas —y señaló hacia el pasillo, por donde apareció en unos instantes el asistente de Martha Ginger.


    Isolda tragó saliva y deseó que le tragase la tierra al ver a Dominic perfectamente arreglado. Vestía traje gris claro junto con una corbata del mismo color y camisa blanca. El pelo lo llevaba como siempre, peinado en un tupé que realzaba sus facciones angulosas y sus ojos claros. ¿Cómo podía estar dándole largas a un hombre tan atractivo como ese? Jess tenía razón, estaba loca por Patrick y no tenía ojos para nadie más.


    —Isolda —saludó él con una sonrisa franca y estrechándole la mano—. Jessica. Bienvenidas de nuevo a Winter Day.


    Ellas le correspondieron con la misma sonrisa y lo siguieron hasta la sala de juntas, la misma en la cual habían estado la otra vez. Las pantallas de plasma seguían mostrando los desfiles de la marca, pero en la estancia no había nadie esperando.


    —Por favor, tomad asiento —invitó Dominic, girándose de nuevo hacia la puerta—. ¿Os apetece un café?


    —No, gracias, Dominic —dijo Isolda, sentándose en una de las sillas blancas de diseño y dejando su maletín sobre la mesa de cristal.


    El hombre asintió.


    —Vuelvo enseguida con la señora Ginger y los demás directivos para visualizar vuestro proyecto. Os deseo mucha suerte en la presentación.


     


     


    Patrick salió del despacho que habían habilitado para él en la productora de Ben y se dirigió hacia el baño para refrescarse la cara. Aquella noche apenas había conseguido dormir pensando en los problemas que lo acechaban de nuevo, ahora que parecía que todo comenzaba a ir mejor en su vida. Llevaba días deseando ver a Isolda, pero no quería importunarla con sus feos asuntos. Estaba seguro, si ella llegaba a saber en qué estaba metido no querría volver a verlo, y no podía culparla. Había deseado alejarse de todo aquello, pero su situación se lo impedía y seguía una y otra vez metido en lo mismo.


    Atravesó el pasillo enmoquetado ante el resto de despachos y salas, en los que había mucha actividad a aquella hora, y entró en los lavabos, que estaban desiertos. Se apoyó en los azulejos negros y brillantes de la encimera y el espejo le devolvió su imagen cansada y triste, preocupada por cosas que tal vez no tenían arreglo. Así no había manera de concentrarse en lo que estaba trabajando. Era consciente de que aquella era su oportunidad de volver a la circulación, no podía defraudar a aquellas personas que habían confiado en él. De ninguna manera lo permitiría.


    Abrió el grifo del agua fría y se enjuagó la cara, sintiéndose momentáneamente mejor. Debía arreglar sus problemas antes de nada, y tenía que hacerlo pronto.


    —¡Patrick! Estás aquí —dijo Benjamin mientras entraba en el baño como una exhalación. Su expresión delataba gran alegría—. Ha llamado Jess.


    El músico aguardó impaciente, secándose la cara con una toalla de papel. ¿Qué le estaba intentando decir?


    —¡Habéis conseguido el proyecto de Winter Day!


    Ben se inclinó hacia delante y abrazó a Patrick, que sintió su corazón explotando de alegría. ¡Lo habían conseguido! Tenía trabajo, había recobrado su credibilidad y su confianza. Y además, ese dinero le vendría muy bien para solucionar parte de los asuntos que lo atormentaban.


    —Enhorabuena por la parte que te toca, Patrick —dijo Benjamin, apartándose de él tras darle unos golpecitos en la espalda. Su cara era la viva imagen de la felicidad—. Me alegro tanto por Isolda y por Jess. Sé cuánto han trabajado en esto, se lo merecían.


    Patrick asintió, pensando en la española. Estaba orgulloso de ella.


    —Sí, las dos son un ejemplo a seguir. Tienen mucho talento, pero lo más importante es que son unas luchadoras.


    —Esto hay que celebrarlo —Ben se dirigió hacia la puerta y se dio la vuelta hacia el músico—. Esta noche vamos a ir todos juntos a ver cómo encienden las luces del árbol en el Rockefeller Center, ¿te vienes?


    El corazón de Patrick dio un vuelco. Era la oportunidad que estaba esperando para ver a Isolda de nuevo.


    —Desde luego. No me perdería esa celebración por nada.


    —Eric vendrá a las seis a la productora y saldremos para encontrarnos con las chicas allí. ¿Qué te parece? Yo he quedado también con Jennifer.


    Patrick asintió, emocionado.


    —Pues… ¡a trabajar! —Ben no podía dejar de sonreír, estaba pletórico. Su hermanita lo había conseguido.


     


     


    Los alrededores del Rockefeller Center estaban repletos de personas a las seis y media de la tarde, como cada año. A las siete encenderían las luces del árbol y medio mundo estaría allí para presenciarlo, pues era algo espectacular. Isolda le dio la mano a Jess y se desplazaron entre la gente con dificultad.


    —¿Dónde te dijeron que estarían? —preguntó la española, sujetando su bolso para que no se enganchara en alguien.


    —En el mismo sitio que el año pasado, ¿recuerdas?


    Las cabezas de Patrick y Eric asomaron entre los espectadores oteando el horizonte, pues ellos dos eran los más altos.


    —¡Están allí! —exclamó Isolda, sintiendo un cosquilleo en el estómago al divisar a Patrick. Hacía tantos días que no lo veía que estaba expectante.


    Jess se dirigió hacia ellos y enseguida los alcanzaron. Ben soltó la mano de su novia y la dejó unos instantes para abrazar a su hermana, pues llevaba todo el día deseando felicitarla por su éxito profesional. La estrujó entre sus brazos hasta casi dejarla sin aliento. Después dejó que Eric hiciera lo mismo y saludó a Isolda. Ella, por su parte, no podía quitarle los ojos de encima al músico, que titubeó al verla acercarse.


    —Gracias, Patrick. Nada de esto habría sido posible sin ti —musitó mientras le daba un beso en la mejilla recién afeitada. Aquel hombre olía maravillosamente bien, al mismo perfume que la vez anterior, cuando habían disfrutado de una cena en su apartamento.


    Él se estremeció al sentir los labios de esa mujer tan cerca de los suyos, y lo invadió un deseo arrollador de tomarla entre sus brazos para besarla y olvidarse del resto del mundo que les rodeaba.


    —Soy yo quien tiene que agradeceros que confiaseis en mí —miró los ojos castaños de Isolda, que ese día tenían un brillo especial, y continuó—: Tras el atraco pensé que no volvería a verte, me alegro de haberme equivocado.


    Ella le sonrió, agradecida aún por su gesto.


    —¡Chicos! ¡Van a encenderlo!


    Los dos se dieron la vuelta y miraron hacia el descomunal árbol, que se erguía majestuoso con su cima casi tocando las nubes blancas del cielo neoyorkino. De repente, todas las pequeñas luces comenzaron a brillar al unísono, arrancando vítores y aplausos, y los observadores de aquel espectáculo quedaron impresionados con el despliegue.


    —Es magnífico, como siempre —dijo Jess, besando a su prometido en los labios—. Nunca me canso de verlo, cada año es el mismo ritual.


    —Sí, aunque me gustaría que mi hermana hubiera podido venir —dijo Isolda sin poder apartar los ojos del impresionante árbol navideño—. Ha tenido que posponer sus vacaciones una semana. Finalmente llegará a mediados de mes.


    —Espero conocerla por fin este año —dijo Ben, que ese día ya no estaba tan besucón con su novia, para alivio general—. Tengo la sensación de que no quieres que la conozca —e hizo una graciosa mueca.


    —¿Yo? ¿Por qué iba a querer tal cosa? Eres tú el que cada año se marcha de vacaciones a Aspen en esta época, muy bien acompañado —la española ahogó una sonrisita, y Jess hizo lo mismo.


    —Pues este año no pienso irme a ningún sitio, quiero conocer a la famosa Sofía Abril —sentenció, mientras Jennifer ponía cara de pocos amigos.


    —Y la conocerás, Ben, la conocerás. Pero cuidado, las Abril somos de armas tomar, si no pregúntale a mi padre.


    Todos rieron su ocurrencia y se fueron a cenar. Tenían mucho que celebrar.


    El alcohol corrió a raudales durante la cena, de modo que todos tuvieron que volver a casa en taxi. Patrick se ofreció a acompañar a Isolda a casa, y los dos llegaron juntos a la calle donde ella vivía.


    La española había reunido durante toda la noche el coraje necesario para invitar al músico a su casa, de modo que cuando el taxista se detuvo frente a su puerta se lanzó, con el corazón en la garganta.


    —¿Quieres subir?


    Su tímida pregunta quedó flotando en el aire, en medio de la música demasiado alta del coche. El conductor aguardó unos momentos sin decir nada, haciendo como si no hubiese escuchado a la mujer.


    El corazón de Patrick dio un vuelco. ¡Lo estaba invitando a su apartamento! Solo tenía que decirle que sí, y…


    —No, en otro momento —dijo, mirándola fugazmente a los ojos. Si se detenía demasiado en su mirada, ya no podría negarse. Cada célula de su cuerpo deseaba quedarse con ella, pero sabía que no debía estropear lo que tenían.


    Isolda encajó la respuesta como un jarro de agua fría.


    Le había dicho que no. Se había arriesgado y había recibido un no por respuesta. Jess se había equivocado, Patrick no sentía nada por ella.


    El taxista miró hacia atrás mientras ella se ajustaba su bufanda y sus guantes.


    —De acuerdo —dijo, decepcionada. Accionó la manilla y salió del taxi sin volverse—. Buenas noches.


    El coche arrancó con suavidad y continuó calle arriba hasta perderse en la oscuridad nocturna, mientras Isolda entraba en su portal y subía en el ascensor. Se sentía estúpida. ¿Por qué había tenido que decirle que subiera? Lo había estropeado todo. Él no sentía nada por ella, tan solo había sido su imaginación la que así lo había creído. No había sido nada más que un espejismo.


    Abrió la puerta de su apartamento y entró, deseando que la señora Willis no saliera a preguntar. No era la primera vez que aparecía al oírla llegar de madrugada, y en ese momento no tenía ganas de hablar con nadie.


    Se dejó caer sobre el sofá y se quitó las botas negras de piel y las medias sin dejar de pensar en lo idiota que era. Al menos su hermana podría haber llegado ya, pero ni ese consuelo le quedaba. Si ella hubiera estado allí, una buena conversación y una tarrina de helado le hubiesen devuelto los ánimos durante un rato.


    Unos golpecitos en la puerta detuvieron sus pensamientos por un momento. La señora Willis… Esa mujer necesitaba tratamiento mental urgente.


    Se levantó del sofá, dio una vuelta a la llave y abrió sin quitar la cadena de la puerta.


    —¿Patrick? —dijo extrañada, quitando la cadena y abriendo la puerta, sin comprender nada.


    —He cambiado de idea.


    El músico se abalanzó sobre ella y la besó, como si la vida le fuera en ese beso. Sus labios ardientes presionaron los de la mujer hasta que sintió que se entregaba completamente, y entonces su lengua se unió con la de ella para degustar su sabor, que tantas veces había imaginado. La deseaba tanto que el deseo le hacía daño, y con cada beso únicamente acrecentaba sus ansias de poseerla.


    Ella también sentía esa urgencia en lo más profundo de su ser, y enredó las manos en su pelo para atraerlo aún más hacia su cuerpo, sintiendo como caía más y más profundamente en la espiral del placer junto a ese hombre.


    Ninguno de los dos dijo nada, tan solo se dejaron llevar por sus deseos por una vez, respirando cada uno del aliento del otro.


    Patrick bajó las manos hasta las caderas de Isolda sin dejar de besarla ni un momento y las acarició a través de la tela del vestido, el mismo que el día de la cena le había hecho fantasear con lo que escondía debajo. Después siguió por su trasero, tan firme y redondeado como había imaginado, y la atrajo aún más hacia sí, enloquecido. Los jadeos de la mujer lo habían excitado hasta llegar a su límite y necesitaba hacerla suya.


    Isolda gimió cuando Patrick la tomó en sus brazos para llevarla hasta la cama, pues no deseaba dejar de besarlo. Pero al ver sus ojos oscurecidos por el deseo enlazó los brazos alrededor del cuello del músico y se dejó llevar.


    Él la depositó sobre el lecho y le dio la vuelta para bajarle la cremallera del vestido, aprovechando para recorrer con la lengua cada trozo de piel que iba quedando al descubierto. Después tiró de él para bajarlo hasta las caderas y le desabrochó el sujetador. Isolda se giró y se mostró semidesnuda ante él, con un calor que le quemaba las entrañas.


    —Aquella noche deseé entrar en tu dormitorio para hacerte el amor —susurró Patrick con voz ronca, tirando del vestido y dejándola solamente con su pequeña ropa interior.


    —Y yo deseé que lo hicieras —Isolda se mordió el labio inferior y lo miró con descaro, desabrochándole el pantalón y acariciando su erección dura como una roca sobre el bóxer oscuro.


    Ese comentario desató todos los demonios en Patrick, que le bajó las braguitas y después se sacó la camisa por la cabeza…


    Patrick se dejó caer sobre ella y la penetró, arrancándole un gemido ronco. Comenzó a moverse sobre ella, cada vez más aprisa, y ella se arqueó hacia él, abrazándole con brazos y piernas. Los dos olvidaron el mundo que los rodeaba para concentrarse únicamente en ellos mismos, persiguiendo el clímax cada vez con más urgencia. Y estallaron, primero Isolda y después Patrick, que gimió y se derramó dentro de ella para después dejarse caer con todo su peso sobre la española, desmadejado.


    El silencio los envolvió y durante unos instantes ninguno de los dos dijo nada, se limitaron a escuchar sus respiraciones agitadas hasta que fueron recobrando poco a poco la normalidad.


    Se durmieron largo rato después, asustados por lo que había surgido entre los dos sin buscarlo. Un lazo invisible que había nacido justo en el instante en que cruzaron sus miradas por primera vez, aquel día en la estación.

  


  
    Capítulo 12


    Confidencias


     


     


    La luz cenicienta del día comenzaba a colarse por la ventana del dormitorio cuando Isolda despertó con una extraña sensación en el cuerpo. Se sentía feliz y sin preocupación alguna. Se dio la vuelta en la cama para mirar hacia Patrick, que aún dormía, y no pudo reprimir una sonrisa bobalicona. Lo que había sucedido entre los dos había sido tan mágico que aún no podía creerlo. Hasta hacía un par de meses su único motor era el trabajo, pero todo había cambiado cuando ese hombre había aparecido en su vida para ponerlo todo patas arriba. Miró su pelo negro revuelto sobre la almohada, su expresión serena, la curva de su mandíbula con barba incipiente, y su corazón latió con fuerza, recordándole que lo que sentía por él era mucho más que algo pasajero.


    Patrick abrió los ojos y la miró, curvando sus labios en una sonrisa al sentirse observado.


    —Buenos días —dijo, dando mentalmente las gracias por haberse atrevido a regresar al apartamento de la mujer. Había ordenado al taxista que se detuviera un poco más adelante incapaz de ocultar lo que sentía por más tiempo, y había llamado a su puerta, hambriento de ella.


    —Buenos días —respondió la española, sonriendo también.


    Patrick acercó su cara a la de ella y la besó con suavidad, solo para cerciorarse de que todo cuanto había sucedido era real. Y de nuevo sintió la necesidad imperiosa de hacerla suya. Esa mujer le volvía completamente loco.


    Las mariposas revolotearon en el estómago de Isolda al sentir los labios de ese hombre sobre los suyos y su lengua jugueteando curiosa dentro de su boca. Y otra vez se desató esa necesidad en el vientre, dolorosa y persistente, la necesidad de ser de él.


    El músico la atrapó bajo su peso y bajó con los labios por su cuello, incitadores, desatando mil sensaciones a su paso. Continuó hacia abajo por la piel desnuda de la mujer hasta llegar a sus pechos turgentes, y lamió los pequeños y rosados pezones, que se irguieron orgullosos al primer roce, suplicando nuevas caricias. Isolda gimió y le arañó la espalda a Patrick, que la torturó aún un poco más. Después abandonó los dos botones para seguir explorando más abajo, y la mujer jadeó al sentir los dedos de ese hombre sobre su sexo húmedo y caliente. Los dedos se movieron acariciando cada milímetro de esa zona tan sensible y después se introdujeron en su interior, buscando el primer orgasmo del día. Isolda gimió y enredó los dedos en el cabello de Patrick, dejando que las oleadas de placer recorriesen su cuerpo y lo zarandeasen a su antojo hasta caer de nuevo sobre las sábanas revueltas. Y, antes de que se diera cuenta, el hombre estaba debajo y ella encima, cabalgando de nuevo hacia un universo paralelo en el que solo se encontraban ellos dos.


    La calma que sucede al clímax los retuvo abrazados durante largo tiempo sin decir una palabra, tan solo disfrutando de los latidos acompasados de su corazón.


    —Voy a ducharme. ¿Tienes hambre? —preguntó Isolda, dirigiéndose desnuda hacia el cuarto de baño. Se volvió hacia Patrick cuando ya estaba en la puerta.


    Él asintió con una sonrisa, mirándola desde la cama con un codo apoyado en el colchón.


    —De ti.


    Y se levantó para ir tras ella, pero la española corrió hacia el baño entre carcajadas. Patrick la atrapó en mitad del pasillo y la abrazó por detrás.


    —¡Por Dios! Eres insaciable…


    El músico la giró hasta colocarla frente a él y la besó.


    —Podríamos ducharnos juntos —musitó él entre beso y beso.


    —Buena idea, y después cocinaré para ti. Cuando yo decidí dedicarme a la publicidad, el mundo se perdió una gran cocinera —bromeó ella, entrando en el baño.


     


     


    Eran más de las doce y media de la mañana cuando empezaron a comer. Isolda había preparado una tortilla de patatas y una ensalada, y había dispuesto los platos sobre la barra de la cocina. Previamente había llamado a Jess para decirle que ese día no iba a pasarse por la oficina. Ella también iba a tomarse el día libre, más que merecido tras todo el trabajo realizado con éxito. Patrick se sentó en uno de los taburetes y miró a la española, que tan solo llevaba una camiseta que le llegaba hasta medio muslo.


    —No sé si serás la mejor cocinera, pero lo que sí está claro es que eres la más sexy —dijo, mirando las piernas de la mujer mientras ella colocaba la ensalada en la barra—. Así es difícil que aguante hasta el postre —alargó la mano y acarició el muslo de Isolda, que al momento lo regañó.


    —No, no, no —chasqueó la lengua—. Nada de eso, señor Bale. Las manos quietecitas, que es la hora de comer. Hay que recuperar energías —le sonrió, traviesa.


    Patrick retiró la mano y curvó los labios en señal de disgusto fingido.


    —Pero es que yo lo que quiero es esto —dijo, señalando hacia ella.


    —A comer.


    La comida transcurrió conversando acerca del nuevo proyecto en el que estaba embarcado el músico, que le explicó a Isolda el proceso de creación de una banda sonora para una película y las ideas que tenía para ese trabajo en concreto.


    —Estaba todo delicioso —dijo Patrick, dejando su plato en la pila junto con el de ella—. Tengo que confesar que este es el postre preferido de mi hermano Andy, mi madre lo preparaba muy a menudo cuando éramos pequeños.


    —¿Los ves alguna vez? A tus hermanos, quiero decir. Al menos al que está aquí, viviendo en Nueva York —Isolda cruzó las piernas en el taburete, y esperó que él se sentara también.


    —No, a mi hermano Sean hace tres años que no lo veo, me dio la espalda cuando me metí en problemas. Ya te dije que era arquitecto en New Haven. Claro que no lo culpo, aquella fue una época condenadamente loca —desvió los ojos de los de Isolda y recordó escenas amargas de su pasado—. No creo que te gustara saber ciertas cosas acerca de mí.


    —¿Por qué dices eso? A mí me gustas tal como eres, ya conozco tu pasado —colocó su mano junto a la de él.


    Patrick se había puesto serio y el ambiente distendido había desaparecido de un plumazo. Negó con la cabeza.


    —Pues cuéntamelo. Quiero saberlo todo sobre ti —su petición sonó como una súplica, y Patrick la miró con tristeza.


    —Cuando salí de Berklee monté mi propia productora musical junto a dos amigos músicos de gran talento y junto a mi novia, Madeleine, una pianista excepcional. Todo fue muy bien desde el principio, éramos la revelación del momento y todos querían encargarnos sus proyectos —se apoyó en la barra y echó la vista atrás—. Creímos que nos podíamos comer el mundo. De la noche a la mañana habíamos amasado una pequeña fortuna, y empezamos a salir demasiado y a coquetear con las drogas. Al principio solo era los fines de semana para ponernos a tono, pero después comenzó a ser lo habitual, lo hacíamos los siete días de la semana. El dinero no era problema y mi hermano Andy nos pasaba la droga en el bar en el que trabajaba, aunque buena parte la consumía él.


    Isolda se sirvió otro café y aguardó. Al fin Patrick se estaba abriendo a ella.


    —Trabajábamos colocados, salíamos colocados, estábamos las veinticuatro horas del día drogados. Y llegó un momento en que los proyectos comenzaron a retrasarse, los clientes empezaron a hartarse de nuestra falta de profesionalidad. Nosotros peleábamos por cualquier cosa, las cosas ya no eran como al principio. Ya no éramos nosotros mismos, habíamos caído en una espiral de excesos que no tardaría en pasarnos factura.


    La española tragó saliva, impresionada.


    —El dinero comenzó a escasear y Madeleine y yo tuvimos que dejar el apartamento en el que vivíamos porque no podíamos pagarlo. Nos quedamos en la calle. Y Andy dejó de conseguirnos droga porque ya no había dinero para pagarla. Mi familia intentó ayudarnos con la condición de que nos desintoxicáramos, pero de ninguna manera pensábamos dejar aquello que se había convertido en el motor de nuestra vida. Incluso vinieron a verme para hacerme entrar en razón, y en lugar de escucharlos yo les robé dinero —enterró la cara entre las manos, arrepentido—. Un día, Andy nos habló de un tipo, alguien que nos conseguiría lo que necesitábamos por mucho menos, y comenzamos a comprarle a él. La droga que nos pasaba era una auténtica mierda, pero la necesitábamos —Patrick tomó un sorbo de su café y continuó—. Cada día era igual, Madeleine y yo tocábamos en la calle para conseguir unos pocos dólares, después comprábamos nuestra dosis diaria a aquel camello y nos poníamos hasta las cejas en cualquier callejón, para después dormir allí mismo, al raso.


    —¿Aquel hombre era el que me atracó? —musitó Isolda, conmocionada, y Patrick asintió.


    —Y una noche se nos fue de las manos. Recuerdo que aquel día estábamos satisfechos porque habíamos conseguido más dinero del habitual y decidimos darnos un homenaje. Le compramos la droga a Luke y nos la metimos toda. Después nos quedamos dormidos entre cartones, sin preocuparnos de nada más —hizo una pausa y frunció el ceño, como si el pasado lo atormentase gravemente—. Cuando desperté de madrugada miré a Maddy, que dormía en mis brazos. Entonces me di cuenta de que su pecho no se movía y estaba muy pálida. La moví, la llamé por su nombre y ella no reaccionó. Estaba fría como el hielo.


    Isolda sintió un nudo en la garganta. Qué experiencia tan horrible.


    —Cuando al fin pude reaccionar y me di cuenta de lo que había sucedido corrí a pedir ayuda, y un hombre llamó a emergencias —le dio la vuelta a su taza de café, pensativo—. En el hospital me dijeron que había sido una sobredosis. Ella murió en mis brazos y yo ni siquiera me di cuenta.


    —Dios mío, Patrick —Isolda colocó su mano sobre el brazo del hombre, desolada.


    —Deseé haber sido yo en lugar de ella. Me pasé muchos días malcomiendo y drogándome a todas horas, deshecho, deseando morirme yo esa vez. Pero una mañana me desperté bajo una nevada, helado y sin esperanza. Y me di cuenta de que aquel era el momento en el que debía dar un giro a mi vida, por Maddy, por mí mismo. Y así lo hice. Llevo un año limpio, y no pienso volver a caer en eso de nuevo, no pienso romper la promesa que le hice a ella.


    —Lo siento.


    Isolda se levantó del taburete para abrazarlo y él enterró la cara en su pecho.


    —Lo siento mucho —repitió ella, acariciando el pelo de Patrick—. Siento haber dudado de ti la noche en que viniste a pedir mi ayuda.


    —Lo comprendo, yo mismo hubiera dudado de haberme encontrado en tu lugar —levantó la mirada e Isolda se agachó hacia él para besarlo.


    —¿Y tus padres no saben que ahora estás limpio?


    —No, no me he atrevido a volver a casa. Sé cuanto han sufrido por mi culpa y no he tenido el valor de enfrentarlos de nuevo para pedirles perdón.


    —Encontraremos el modo, si tú quieres. Yo puedo acompañarte —la española acarició la espalda del músico, que continuaba cabizbajo.


    —Quizás más adelante, necesito un poco más de tiempo para afrontar sus preguntas.


     


     


    La noche antes de Nochebuena Isolda y Patrick quedaron para ir a cenar con Jess y Eric a un restaurante de lujo en Manhattan. Martha Ginger acababa de darles, ese mismo día, un jugoso cheque con un adelanto de sus honorarios. También disponían ya de una cuenta con el dinero necesario para comenzar la grabación de los spots y la realización de la campaña en su conjunto.


    —Por Abril&Myles y por el resto de personas que han hecho esto posible —dijo Jessica, poniéndose de pie ante la mesa redonda y alzando su copa de champán.


    Los demás se pusieron de pie y secundaron el brindis, todos ataviados con sus mejores galas. Isolda se había comprado un espectacular vestido color lila y unos zapatos de tacón alto, y llevaba el pelo en un recogido que realzaba sus rasgos, acompañado por un maquillaje discreto pero muy atractivo. Patrick llevaba un traje gris oscuro y una camisa blanca, y se había cortado un poco el pelo. Ya nada hacía recordar su pasado en la calle, ahora parecía lo que en realidad siempre había sido: un compositor de éxito. Por su parte, Jess y Eric lucían tan arreglados como siempre: ella, con un vestido largo de color rojo con una gran abertura que mostraba sus preciosas piernas, él con traje negro y camisa naranja. La pareja perfecta, como la española siempre decía.


    Después de la cena se fueron a bailar a los mejores locales de la ciudad, y no escatimaron en gastos. Se lo merecían, era su regalo de Navidad. Isolda disfrutó de una noche inolvidable junto a Patrick, que durante toda la noche no dejó de demostrarle lo que sentía por ella.


    —¡Patrick, es mi teléfono! —exclamó Isolda, intentando hacerse oír por encima de la música alta del local tras sentir la vibración. Soltó al músico y se dirigió hacia el baño para poder escuchar mejor la llamada, y él la siguió—. ¿Sí? —preguntó ella, intentando oír a alguien al otro lado. La gente salía y entraba del aseo y los esquivaban con mala cara—. ¿Patrick Bale? Un momento, por favor —le acercó el teléfono móvil a su acompañante, sorprendida—. Es para ti.


    Él lo cogió y lo acercó a su oreja, haciendo gestos de no entender bien lo que le estaban diciendo al otro lado de la línea. Poco después colgó con el semblante serio.


    —¿Quién era? ¿Quién tiene mi número pero pregunta por ti? —dijo Isolda, guardando de nuevo su teléfono en el bolso y tomando la mano de su acompañante.


    —Nadie, no te preocupes. Mañana mismo iré a comprarme un teléfono, no quiero molestarte con mis asuntos —la llevó de nuevo hasta la pista, con cara de pocos amigos.


    Ella no entendió nada de lo que había ocurrido. ¿Le daba a alguien su número de teléfono y encima se molestaba cuando intentaba saber quién había llamado? Era de locos. Se preguntó por un momento si Patrick estaría metido en algún asunto raro pero enseguida desechó esa idea, él mismo le había prometido que no volvería a caer en las drogas.


    Poco después, abandonaban el local para regresar a casa. Jess y Eric por un lado, y Patrick e Isolda por otro. La señora Willis no salió a importunarlos a su llegada al apartamento.


    —¿Te ocurre algo? —preguntó la española, dejando el bolso y el abrigo sobre el sofá, preocupada. Patrick no había dicho una sola palabra durante todo el trayecto de vuelta a casa.


    El músico se quitó su abrigo y entró al baño.


    —Nada, es solo que estoy cansado.


    Ella entró tras él y lo observó en el espejo: su cara mostraba algo diferente.


    —De veras, demasiada presión —abarcó su cintura y la besó para que se sintiera mejor, aunque él se sentía como un gusano.


    —Normal, tanto trabajo y tantas ganas de que salga todo bien agotan a cualquiera —Isolda sonrió, más tranquila—. Anda, vamos a dormir.


     


    El despertador tocó a las siete. Aunque habían salido, debían ir a la oficina para trabajar, ahora no era el momento de relajarse. El día de Nochebuena debía ser un día fructífero en cuanto a lo que a trabajo se refería. Isolda alargó la mano y lo apagó, dándose a continuación la vuelta para despertar a Patrick.


    Su lado de la cama estaba vacío. ¿Estaría en el baño? ¿O preparando el desayuno, tal vez? La española tocó la almohada y constató que estaba fría, desde luego debía hacer un rato que Patrick se había levantado. Y desde que se había ido a vivir con ella ni un solo día había olvidado despertarla con besos, aquello era algo extraño.


    Se levantó y abrió la ventana para que el aire fresco entrara en el dormitorio y le despejara la mente, aún algo espesa por los excesos de la noche anterior. Se colocó la bata y escuchó, no se oía nada en la casa. La puerta estaba entreabierta, así que ella la empujó para salir. Ninguna luz encendida en el baño, tampoco en la cocina. Patrick se había ido sin decirle nada, pero, ¿por qué?


    De pronto, un presentimiento le vino a la mente. La llamada. La extraña llamada de la noche, en aquel local. ¿Qué demonios había pasado para que él se hubiese ido sin contarle absolutamente nada?


    Algo llamó su atención. Los cajones de la mesa que hacía las veces de despacho estaban revueltos, como si alguien hubiese estado buscando algo con mucha prisa. Isolda recorrió el salón y se puso frente a sus carpetas, temiendo descubrir la verdad. ¿Qué había estado haciendo Patrick mientras ella dormía, ajena a todo?


    Levantó una caja con documentos y la colocó en su lugar. Después abrió con aprensión el primer cajón, donde había guardado el cheque de la señora Ginger. Levantó un puñado de sobres y miró debajo.


    Nada.


    Apretó los labios y paladeó el amargo sabor del engaño. Ese hombre le había robado. No era más que un ladrón y un mentiroso que había aprovechado la ocasión para llevarse su dinero y el de Jessica. Jamás se lo podría perdonar.


    Se derrumbó en el suelo, entre sus papeles, y lloró amargamente sintiendo el dolor desgarrándole el alma. La habían utilizado y engañado de nuevo. Era una completa estúpida.


     


     


    Isolda llegó tarde a la oficina y sin ganas de hacer absolutamente nada. Jessica estaba frente a su ordenador con cara de pocos amigos, los excesos también habían hecho mella en una profesional como ella.


    —Jess, tenemos que hablar —dijo la española, desplomándose sobre su silla con los brazos colgando. No sabía ni cómo explicarle a su socia lo que había sucedido con el dinero.


    —Veo que tú tampoco has dormido demasiado, no tienes buena cara —dijo, y sonrió, recordando su noche con Eric.


    Isolda se removió en el asiento y miró a su compañera de fatigas.


    —Patrick se ha ido.


    —¿Cómo que se ha ido? —Jessica la taladró con la mirada, anonadada.


    —Esta mañana cuando me he despertado ya no estaba en casa, se ha llevado todas sus cosas —curvó los labios como amenazando con echarse a llorar de nuevo—. Se ha llevado el cheque de Winter Day.


    Las palabras quedaron flotando en el aire entre las dos mujeres, que no se atrevieron a decir nada más. Jessica fue la primera en reaccionar.


    —Pero, ¿cómo puede ser tan cabrón? Después de como nos hemos portado con él —se levantó y recorrió la oficina haciendo aspavientos con los brazos, indignada—, ¿así nos lo paga?


    Isolda sintió de nuevo un nudo en la garganta y otra vez las lágrimas asomaron a sus ojos, desbordándola por completo. Enseguida Jessica se acercó a ella para consolarla.


    —No llores, cariño. No merece la pena —colocó la cabeza de su amiga sobre su vientre y acarició su pelo—. Ese cerdo no merece tus lágrimas. Y yo que pensé que era justo lo que necesitabas para olvidar por fin a Gabriel. Siento mucho que todo haya terminado así.


    La española hipó y buscó un pañuelo en su bolsillo.


    —Debo ser un imán para los canallas —sonó su nariz y continuó cabizbaja.


    —Olvídale, pronto tendrás aquí a tu hermana para disfrutar de las fiestas, eso es lo único que debes pensar. En cuanto a Patrick, bueno, démosle un voto de confianza, parecía muy feliz a tu lado. Si en unos días no tenemos noticias suyas iremos a la policía, ¿de acuerdo? No le des más vueltas, cariño.


    Isolda asintió entre lágrimas.


    —Sí, Jess, lo que tú digas.

  


  
    Capítulo 13


    Sofía


     


     


    Unos días después Sofía aterrizaba en el JFK, e Isolda aguardaba emocionada para ver su cabecita entre los pasajeros. La semana se le había hecho muy cuesta arriba, sola en su apartamento y recordando a Patrick. Tan solo unos días juntos habían sido suficientes para que ese hombre se clavara hondo en su alma.


    —¡Isolda! —gritó una mujer a lo lejos, agitando la mano. Con veintisiete años recién cumplidos era la viva imagen del éxito: un trabajo que le permitía desarrollarse profesionalmente en lo que más le gustaba y que estaba muy bien pagado, un pequeño piso en un buen barrio de Madrid y muy buenas perspectivas de futuro. Su empresa le había ofrecido un puesto superior en uno de sus laboratorios de Estados Unidos, en sus instalaciones de Washington o en Nueva York. Aún no se lo había contado a su hermana, y esperaba poder darle la sorpresa pronto. Estaba aún más bonita que de costumbre, delgada pero con unas buenas curvas que había heredado de su madre, el pelo castaño cortado en media melena y unas gafas de pasta que le daban un aire intelectual.


    Isolda corrió hacia ella hasta que las dos se fundieron en un abrazo largo tiempo deseado. Sofía dejó su enorme maleta aparcada junto a ellas, emocionada.


    —¡Qué ganas tenía de verte, Sofía! No imaginas cuánto te he echado de menos durante este último año —se separó de su hermana y la observó de cerca—. ¡Estás cañón! Habrá que tener cuidado con el hermano de Jess, es un mujeriego de cuidado —agregó, y le guiñó un ojo, divertida—. ¿Cómo está papá?


    —Bien, la verdad es que mejor que nunca desde que sucedió lo de mamá —cogió su maleta y siguió a Isolda—. Ha conocido a una mujer, hace unas semanas que han empezado a salir juntos.


    —¿Cómo no me ha dicho nada? Hablo regularmente con él.


    —Lo sé, pero dijo que le parecía mejor que yo te lo contara. No quería hacerte daño con su decisión.


    —¡Qué estupidez! ¿Por qué iba yo a querer que papá se quedara solo y llorando para siempre a mamá? —se dirigieron hacia la parada de taxis para ir a casa—. Es cierto que al principio no me hubiera gustado, pero ahora yo misma le he animado en ocasiones. Es joven, tiene derecho a rehacer su vida. Por mucho que nos duela, nada nos va a devolver a mamá.


    Sofía miró a su hermana, feliz al escuchar esas palabras.


    —Bien, papá se alegrará de oír eso.


    —¿Quién es ella?


    —Trabaja en el hospital, es auxiliar de enfermería. Está divorciada y tiene un hijo de nuestra edad.


    Isolda asintió mientras asimilaba la información.


    —A ver si ella lo convence para venir a verme alguna vez. No hay forma humana de meterlo en un avión —tomaron el siguiente pasillo y se dirigieron a la entrada.


    —¡Es cierto! Pero cuando las dos estemos viviendo aquí no le va a quedar otro remedio —Sofía miró a su hermana esperando ver su reacción, alborozada.


    —¿Las dos? ¿Tú…? —Isolda abrió los ojos y de repente le entraron ganas de reír, de saltar, de abrazarla hasta dejarla sin respiración—. ¿Cuándo ibas a decírmelo?


    Las dos se abrazaron de nuevo mientras proferían una serie de exclamaciones y grititos varios.


    —No te imaginas cuánto me alegra oír eso —continuaron caminando hasta el taxi—, me he sentido tan sola últimamente —por un momento olvidó la alegría de tener a su hermana allí con ella, y recordó a Patrick.


    —Ese tío no te merece, lo que os ha hecho a Jess y a ti no tiene nombre —Sofía salió tras su hermana hacia la hilera de taxis y se dirigieron a uno—. Espero no tener que enfrentármelo cara a cara, porque no sé lo que sería capaz de hacer.


    Durante el trayecto hasta el apartamento de Isolda las dos charlaron acerca del ascenso de Sofía y sobre la relación de su padre. Las conversaciones telefónicas que mantenían casi a diario no servían para tenerlas al día de todo, como ellas desearían. Aunque pronto estarían cerca la una de la otra, en cuanto el traslado de la farmacéutica se hiciese efectivo en febrero o marzo.


    —Tengo que contarte algo —dijo Sofía mientras observaba la ciudad desde la ventanilla del taxi—, y sé que no te va a gustar.


    Isolda la miró, temerosa.


    —Hace unos días Gabriel estuvo merodeando por el barrio, me lo encontré un día que iba a visitar a papá. Al parecer sigue buscándote, en cuanto me vio se acercó para suplicarme que le dijese dónde estabas.


    —Dios, ese hombre es un enfermo. ¿Cuándo comprenderá que lo nuestro terminó hace mucho tiempo?


    —Yo no le dije nada, por supuesto, y lo amenacé con llamar a la policía si continuaba con su acoso. Eso no le gustó, y cuando subí a casa de papá y miré por la ventana se había ido.


    —Es lógico que no quiera meterse en problemas otra vez, después de mi denuncia por violación y por entrar por la fuerza en casa no querrá levantar de nuevo las sospechas de su mujer. Recuerda que aquella vez necesitó toda una horda de abogados para librarse de la cárcel. Ya sabes, alegó locura transitoria. Cínico.


    —Y aun así siguió buscándote durante meses. Pero yo creí que ya se habría cansado a estas alturas de la película, Isolda —miró a su hermana, consciente de que estaba despertando viejos monstruos—. Pues bien, parece que nuestro querido Gabriel Aparicio no se rinde.


    El taxi se detuvo frente al edificio donde Isolda vivía y las dos mujeres descendieron y agarraron la maleta para después subir al apartamento.


    —¡Sofía! ¡Qué alegría verte una Navidad más! —exclamó la señora Willis, que en ese momento salía del ascensor con su escandaloso yorkshire.


    —Señora Willis, la veo mejor que nunca —Sofía sonrió y se acercó para darle un beso en la mejilla, mientras el perrito ladraba sin descanso e intentaba escalar por la pierna de la joven—. Tengo que decirle que cada año está usted más joven.


    La anciana rio regocijada y se atusó el pelo blanco con una mano, coqueta, encantada de ver a las dos hermanas juntas de nuevo.


    —Si necesitáis compañía para salir a mover el esqueleto no dudéis en llamarme —soltó con voz cantarina y moviendo las caderas de forma muy graciosa. Sin querer tiró de la correa del perro y este se calló, asustado—. En mis tiempos era una gran bailarina, los hombres hacían cola para bailar conmigo.


    —Desde luego, señora Willis —dijo Isolda sin poder dejar de sonreír. Aquella mujer siempre le alegraba el día—. Lo haremos.


    Subieron al apartamento y dejaron la maleta. Después, Isolda ayudó a su hermana a sacar su ropa y a colocarla en el ropero de su dormitorio.


     


     


    —La comida estaba deliciosa. Ya había olvidado lo bien que cocinas, hermanita —dijo Sofía mientras mojaba el pan en la poca salsa que le quedaba en el plato—. Ya sabes que yo soy un completo desastre.


    —Gracias.


    —¿Esta noche vamos a salir? Hace siglos que no salgo un sábado por la noche. Últimamente no he hecho más que trabajar en el nuevo proyecto del laboratorio —Se relajó en el taburete, sintiéndose hinchada. Había comido demasiado.


    Isolda recogió los platos y los colocó en el fregadero, sin poder evitar recordar que hacía unos pocos días era Patrick el que estaba allí comiendo con ella.


    —Por supuesto, Jess ha reservado mesa para cinco en un restaurante.


    Sofía enarcó una ceja y miró a su hermana.


    —¿Cinco?


    —Sí, Eric, ella, tú, yo —se dio la vuelta y sonrió— y su hermano Ben. Acaba de dejarlo con su última pareja, supongo que quería conocerte sin trabas de ningún tipo.


    La recién llegada hizo un mohín.


    —No me van los tíos como Ben, los que tratan a las mujeres de esa forma. Me has contado demasiadas historias sobre él.


    —Es una broma, Sofía, ya sé que ni en sueños te fijarías en alguien así. Pero no deja de ser una situación graciosa, él está deseando conocerte para tirarte los tejos. Y, francamente, estás de muy buen ver, así que lo entiendo. Yo también lo haría —Isolda comenzó a fregar los platos y le dio la espalda de nuevo a su hermana, riendo.


     


     


    A eso de las siete Jessica y Eric se pasaron por el apartamento de Isolda para recogerlas. Las dos se habían maquillado mutuamente recordando viejos tiempos, cuando acababan de terminar el instituto y salían por Madrid con ganas de comerse el mundo. Había llovido mucho desde aquello. Sofía había conocido a un chico en la Universidad y había estado saliendo tres años con él. Después lo dejaron porque se apagó la chispa, como ella decía, y, desde entonces, no había tenido a nadie serio en su vida. De vez en cuando salía con alguien, pero era algo que no solía durar mucho. Y últimamente había estado tan centrada en su trabajo que no había tenido tiempo para nada más, a excepción de su padre, claro. Para él siempre sacaba tiempo de donde fuese, por muy ocupada que estuviera.


    El restaurante que había elegido Jess era uno de los locales de moda de Manhattan, y había tenido que tirar de contactos para conseguir mesa aquella noche, último sábado del año.


    Ben esperaba en la barra, tomando una copa de vino. Se puso de pie en cuanto los vio llegar.


    —Benjamin —comenzó Isolda, sabiendo lo que iba a suceder a continuación: la danza del cortejo del agapornis—, te presento a mi hermana Sofía.


    La farmacéutica se acercó a él y los dos se dieron un beso en la mejilla.


    —Un placer —dijo él mientras enarcaba una ceja y la miraba con disimulo de arriba a abajo.


    El camarero los llevó hasta su mesa y todos se acomodaron a la espera de que les tomasen nota. Ben se puso a hablar con Sofía, mientras la mente de Isolda volaba otra vez hacia sus recuerdos. Patrick no había dado señales de vida, y hacía ya casi una semana que se había marchado con el dinero sin decir adiós. Cada vez que salía a la calle le parecía escuchar el sonido de su violín, le parecía ver su cara entre la gente, su sonrisa, sus ojos soñadores. Todo se había quedado gris con su partida, como si la luz que había llenado su vida se hubiese apagado al marcharse él. ¿Por qué la había engañado así, cuando parecía que todo había comenzado a ir bien? No quería empezar un nuevo año sin Patrick a su lado.


    —Isolda, ¿estás bien? Te estoy hablando —Sofía tocó el hombro de su hermana con suavidad, intentando hacerla volver en sí.


    —Sí —acertó a decir ella, intentando aparentar normalidad.


    —Les estaba diciendo que en unos meses me voy a instalar en Nueva York. Ya no quiero seguir echándote de menos.


    Isolda miró a Jessica, que tenía una sonrisa de oreja a oreja. Ben también la tenía, pero por otras causas, había encontrado otra presa y parecía que iba a quedarse más tiempo en la ciudad de lo que él había pensado en un principio. Aquella mujer era preciosa y por supuesto le gustaba. Un depredador como él no podía permitirse el lujo de dejar escapar un espécimen como ese.


    —Es estupendo —dijo Jess mientras levantaba su copa y le dirigía a su socia una mirada de complicidad. Sabía que aquel no era su mejor momento. Si Patrick no les devolvía el dinero, en poco tiempo se encontrarían en apuros. Se habían dedicado en exclusiva al proyecto de Winter Day, esperando que todo saliera bien, y no habían emprendido ningún otro trabajo. Pronto el dinero les haría falta para pagar sus facturas. Ella aún no les había contado nada a Eric ni a Ben, quería pensar que el músico pronto regresaría—. Por nuestras dos hermanas favoritas.


    Todos brindaron chocando sus copas con estrépito.


    —Disculpadme un momento —Isolda se levantó y Sofía hizo lo mismo al verla—. No, tranquila, voy al aseo a refrescarme un poco —abandonó la mesa con una sonrisa forzada y se dirigió al baño, que estaba un poco alejado del comedor.


    La cocina estaba algo más allá, y se podía escuchar el ritmo frenético que había en su interior. Un camarero ataviado con un delantal con el logotipo del restaurante salió con varios platos y esquivó a la española con un movimiento certero.


    Isolda tocó la puerta del aseo pero finalmente no entró, sino que se dirigió hacia el empleado.


    —Disculpa, ¿esa puerta es un acceso desde el exterior?


    El camarero se volvió hacia ella y los platos se movieron peligrosamente en sus manos, pero su pericia les hizo recobrar la estabilidad de nuevo.


    —Sí, da a un callejón, a la parte de atrás del restaurante.


    —No me encuentro bien, necesito aire fresco —lo miró, suplicante—. Estoy en la mesa que hay junto al pasillo con dos parejas, junto a la palmera. ¿Me haría el favor de decirles que me he ido a casa? No me encuentro bien —repitió.


    —Desde luego, señorita. ¿Quiere que llame a alguien?


    —No, tan solo dígales eso. ¿De acuerdo?


    Él asintió.


    —Gracias.


    La cabeza de Isolda le daba vueltas y la preocupación no le dejaba respirar. Recorrió los escasos metros hasta la puerta trasera pasando frente a la cocina y empujó la puerta metálica, que se abrió con un chirrido. Se precipitó hacia fuera e inhaló el aire helado, ensanchando cuanto pudo su pecho, con las manos apoyadas en la barandilla de la escalerita.


    —Oh, Dios —musitó, mareada, dirigiéndose hacia la calle principal.


    Bajó los dos escalones y pasó junto a dos enormes contenedores de basura que había junto al restaurante, dirigiéndose hacia la calle principal en busca de un taxi. La calle estaba oscura, apenas dos farolas alumbraban la zona convirtiéndola en un agujero lleno de sombras, muy diferente al interior tan lujoso y chic.


    La mujer tan solo había cogido su bolso, pero su abrigo había quedado colgado de su silla en el interior del establecimiento. Sacó su teléfono y tecleó unas pocas palabras telegráficas para su hermana: Me voy a casa. Necesito estar sola un rato. Nos vemos después.


    Apagó su móvil y lo guardó de nuevo en el bolso, saliendo en ese momento a la calle principal, mucho más iluminada.


    La cabeza le daba vueltas, y deseó encontrar un taxi con rapidez. Por suerte, en ese momento uno pasó ante sus narices. Ella levantó la mano y el taxista se detuvo un poco más adelante, junto a la acera. Isolda corrió y entró en el coche, aliviada.


    —Buenas noches —la saludó un hombre que llevaba una cazadora de montañero de color rojo chillón y el pelo largo hasta los hombros—. ¿Adónde la llevo?


    La española le dio la dirección de Patrick, casi como si su cerebro no pudiese mandar y tan solo ordenase su corazón. Tenía que verlo, tenía que hablar con él y saber por qué había hecho eso.


    El coche arrancó con brusquedad y se incorporó al tráfico nocturno. El taxista había hecho una mueca de estupor, no le parecía lógico que una mujer vestida como ella quisiera ir a una zona tan peligrosa como la que le había indicado.


    El trayecto se le antojó eterno a la publicista, que ansiaba llegar a su destino. Necesitaba aclarar las cosas con Patrick o su cabeza explotaría de tanto darle vueltas a todo. Sabía que era una locura ir a buscarlo a esa hora, pero estaba desesperada.


    —Es aquí —dijo el taxista, deteniendo el coche y mirando hacia ella, que sujetaba nerviosa su bolso—. ¿Está segura de que es la dirección a la que quería ir?


    Ella asintió y le pagó con la mano temblorosa antes de abandonar el coche.


    —Sí, gracias.


    —¿Quiere que la espere?


    —No es necesario.


    El hombre no dijo nada más y se fue una vez su cliente se hubo bajado.


    La calle estaba prácticamente desierta a esa hora, y tan solo pasaba un coche de vez en cuando. Por la acera, una mujer empujaba un carrito de la compra lleno hasta arriba de bolsas y se encogía dentro de su abrigo harapiento en busca de calor. Un hombre agazapado en un escalón parecía que dormitaba con la cabeza colocada entre las piernas, cubierta por un gorro raído de lana oscura.


    Isolda pasó por un descampado en el que había coches desguazados, ruedas gastadas, asientos rajados y enseres de todo tipo y apretó el paso. Tenía mucho frío, pero si temblaba era de miedo. No debía haber sido tan irresponsable. Ni siquiera sabía si encontraría la casa donde Patrick tenía alquilada la habitación.


    Miró hacia arriba, los viejos edificios parecían gigantes agazapados en la oscuridad. Uno tenía todas las ventanas tapiadas con bloques y parecía completamente abandonado. El siguiente debía ser el que buscaba, por el número que el músico le había dicho. Se podía oír el llanto de los niños detrás de aquellas paredes, y a Isolda se le erizó el vello mientras subía los escalones de la entrada, titubeando. Una mujer salió cargada con tres pequeños y la miró con cara de pocos amigos.


    —Disculpe, estoy buscando a Patrick Bale, creo que vive en este edificio. En casa de un tal L.J.


    La mujer no se detuvo, pero gruñó:


    —L.J. vive en el segundo, apartamento seis.


    Luego se alejó, con los niños llorando y quejándose sin soltar a su madre. Cruzó al otro lado de la deprimente calle, hacia una pequeña licorería que exhibía sus mercancías tras un cristal sucio bajo la luz blanquecina de unos fluorescentes.


    —Gracias —musitó Isolda, entrando en el edificio y dirigiéndose hacia la escalera. Dos hombres negros fumaban sentados en el primer escalón, e Isolda no supo qué decir.


    —Creo que te has equivocado de fiesta, bonita. Manhattan está hacia allá —dijo uno de ellos, el mayor, levantándose, no obstante, para permitirle el paso hacia el piso superior. Observó su caro vestido y sus zapatos de tacón con cara risueña.


    —Ya, pero tengo que ver a L.J. —dijo mientras sujetaba el bolso con fuerza y pasaba entre los dos hombres, que apestaban a hachís.


    El que estaba sentado apartó el cigarro de los labios y dijo con voz ronca:


    —¿Quién le busca?


    La española se detuvo en el tercer escalón y se dio la vuelta, esperanzada.


    —Ese hombre tiene alquilado un cuarto a un amigo, su nombre es Patrick Bale —dijo mientras el corazón le golpeaba con furia en el pecho.


    El hombre dio una calada y expulsó el humo con parsimonia, para desesperación de la mujer.


    —Yo soy L.J. —reveló lentamente—. Bale. Sí, estuvo viviendo en mi casa durante un tiempo. Pero hace días que se marchó sin pagarme el alquiler de la última semana, el día de Nochebuena, creo. Ni siquiera se llevó su mierda, yo mismo he tenido que meterlo todo en unas bolsas de basura. No lo he tirado porque no es la primera vez que desaparece sin pagarme y vuelve al cabo de dos o tres meses, cuando consigue algo de dinero, y sé que no le gustaría encontrarse con que yo me he deshecho de sus cosas.


    —¿Podría dármelas a mí? —Isolda bajó un peldaño y miró al hombre, que permanecía sentado y con los ojos entornados—. Le pagaré por ellas —abrió el bolso con las manos temblorosas y sacó su cartera. Quizás entre aquellas cosas encontrase alguna pista sobre su paradero o sobre lo que había sucedido. No quería creer que él se hubiese ido sin más, robándole lo que era suyo y de Jessica.


    —De acuerdo —dijo, encogiéndose de hombros al tocar los billetes con la yema de los dedos.


    L.J. se levantó y pasó junto a la española, haciéndole un gesto para que le siguiera. Subieron dos pisos y recorrieron un estrecho y oscuro pasillo que olía a humedad. Se detuvieron frente a una de las muchas puertas, que tenía un oxidado 6 colgando torcido de un gancho. El número se movió al abrirse la puerta e Isolda estiró la mano para sujetarlo, pero finalmente dejó de moverse.


    —Espere aquí, le traeré las cosas de Bale —ordenó, entrando él solo en la casa. Los llantos de niños seguían escuchándose tras las puertas de aquellas mediocres viviendas, mostrándole a Isolda el lado más amargo de la ciudad de Nueva York.


    Una niña y un niño salieron al pasillo y saludaron a la española, que aguardaba ansiosa la vuelta del hombre. La pequeña no debía tener más de seis o siete años, y su hermano, dos o tres.


    —¿Eres amiga de Patrick? —dijo la niña, observándola con detenimiento. Llevaba el pelo dividido en pequeñas trenzas, en forma de laborioso peinado.


    La publicista asintió, con una sonrisa.


    —Nos gusta Patrick, nos enseña muchas cosas —continuó la pequeña, con su hermano de la mano—. Y cuando papá bebe mucho, ¿sabes? —susurró, temerosa—, nos toca canciones con su violín. ¿Tú cómo te llamas?


    —Me llamo Isolda —dijo, inclinándose hacia la niñita.


    —Yo soy Michelle y este es mi hermano Brian.


    L.J. salió y ordenó a sus hijos que entraran en casa, sin dejarles replicar. La niña tiró de su hermano haciendo un puchero y diciéndole adiós a la española con su manita.


    —Esto es todo —soltó una bolsa negra de basura a los pies de Isolda y la miró con desprecio—. Si vuelves a verlo dile que me debe pasta, no voy a olvidarlo por mucho que tarde en volver. Sé que el día menos pensado volverá colocado a pedirme ayuda, y no pienso dársela si me debe dinero.


    Dicho esto, el hombre dio un portazo sin dejar replicar a la mujer, y el oxidado seis se balanceó a un lado y a otro hasta recuperar su posición. Ella recogió la bolsa con tristeza y bajó las sucias escaleras. Llamaría a un taxi para que la llevara a casa.


    Durante todo el viaje Isolda no hizo otra cosa que abrazar la bolsa de basura con las pertenencias de Patrick. ¿Qué demonios le habría sucedido para abandonar así lo poco que tenía?


    Ya en su apartamento, cerró la puerta con llave y se deshizo de los zapatos de tacón. Colocó la bolsa sobre la mesa de la cocina y la abrió con cuidado, como si dentro hubiese algo tremendamente frágil. Encima del todo estaba el estuche de su violín, del que Patrick nunca se separaba. La española lo sacó y lo colocó cuidadosamente sobre el sofá para después abrirlo, extrajo el hermoso instrumento y lo dejó a su lado para sacar la carpeta que había debajo. La abrió lentamente y comprobó que eran partituras, muchas impresas, otras manuscritas y con diferentes anotaciones.


    La publicista se llevó la mano a la boca y respiró con fuerza. En una de ellas podía leerse: Isolda’s Song. Una lágrima rodó por su mejilla y cayó sobre el papel, emborronando las notas, y la mujer se apresuró a limpiarse la cara. Dejó las partituras en el estuche y rebuscó de nuevo en la bolsa, sacando esta vez un pantalón vaquero con la etiqueta del precio aún puesta, dos viejas camisetas, dos camisas y la americana nueva del músico. Isolda se percató de que faltaba la cazadora negra con la que lo había conocido, esa no estaba en la bolsa. Sacó un par de lustrosos zapatos nuevos y un pequeño neceser, que contenía una maquinilla de afeitar, espuma, un bote de gel y una esponja.


    —Patrick, ¿dónde has ido? —musitó Isolda, abriendo un pequeño frasco de perfume y llevándoselo a la nariz. Era su olor, el mismo que había dejado impregnado en su cama.


    Debajo del todo había varias fotografías arrugadas. La mujer las sacó y las observó con detenimiento. En una se podía ver a una pareja con tres niños pequeños que se llevaban muy poca edad, y al dorso ponía: agosto de 1991. Los padres y hermanos de Patrick. Se preguntó cuál sería él y cuáles sus dos hermanos, Sean y Andrew. La segunda fotografía mostraba a Patrick con pocos años menos, acompañado de una joven muy bonita. Los dos estaban abrazados y eran la viva imagen de la felicidad.


    Isolda sintió una punzada de celos y le dio la vuelta a la ajada fotografía para no seguir viendo a Patrick con aquella mujer. Por detrás había una dedicatoria:


     


    24 de enero de 2010.


    Feliz cumpleaños, Pat. Quiero seguir despertando cada día a tu lado.


    Te quiero.


    Madeleine…


     


    Isolda suspiró y apretó los labios, sintiendo envidia de aquel momento en la vida de Patrick, deseando haber sido ella la que le hiciese la dedicatoria.


    La tercera fotografía mostraba a un joven Patrick, de unos dieciocho o veinte años, junto a dos chicos más. Estaban frente a un faro junto a la bahía en un día despejado de verano. La española supuso de nuevo que serían sus hermanos. Patrick se parecía mucho a uno de ellos y a su padre, aunque los ojos eran sin duda de su madre.


    La tristeza era lo único que dominaba a Isolda, que finalmente cayó rendida y se durmió en el sofá, junto a las pertenencias del hombre que amaba. Junto a lo único que le quedaba de él.


     


     


    Sofía despertó a su hermana a la mañana siguiente. Al llegar, ya de madrugada, la había encontrado dormida hecha un ovillo en el sofá, sin ni siquiera haberse quitado el vestido ni las medias y rodeada de ropa de hombre. La farmacéutica no había querido despertarla para preguntar, así que tan solo la había cubierto con una manta.


    —Isolda, despierta —susurró, sentándose a su lado y acariciando el cabello de su hermana, que estaba desparramado sobre uno de los cojines del sofá beige—. Isolda.


    La mujer abrió poco a poco los ojos y los volvió a cerrar, apretando los párpados hasta casi hacerse daño.


    —Déjame —espetó, cubriendo su cabeza con la manta y portándose como una niña pequeña—. No quiero levantarme hoy.


    —Estoy preocupada por ti. Todos lo estamos. Anoche te fuiste sin dar explicaciones y, francamente, no pretenderás que haga como si no hubiera pasado nada.


    Isolda gruñó bajo la manta pero no dijo nada.


    —Dime qué es todo esto. ¿De quién son estas cosas? ¿Son de Patrick?


    —Sí —dijo por fin la publicista, asomando la cabeza hasta la nariz—. Anoche fui a buscarlo, necesitaba saber lo que había pasado. No puedo entender… Todo iba tan bien y de repente se había ido —balbuceó confundida, sujetando con fuerza la manta entre los dedos —. No es posible que Patrick desapareciera sin darme siquiera una explicación. Ha dejado su trabajo en la productora de Ben, ahora que su vida se había encauzado de nuevo. Él mismo me confesó que había vuelto a tener esperanza. ¿Y se va así? ¿Echándolo todo a perder? Me niego a creerlo, algo tiene que haber pasado. Pero, ¿por qué no me lo ha contado?


    —Isolda, no te enfades conmigo por lo que te voy a decir —Sofía frunció el ceño y se cruzó de brazos—. Pero tienes que aceptar que, conociendo sus antecedentes, lo más lógico es pensar que vio la oportunidad de conseguir ese dinero fácil y no se lo pensó dos veces. Es una buena suma, perfecta para conseguir droga y darse la gran vida durante un tiempo.


    Su hermana destapó toda su cara y mostró los labios apretados, como siempre que algo le contrariaba.


    —¡Sofía, tú no lo conoces! Él no es así.


    —Tú tampoco lo conoces, Isolda. Jess me ha dicho que se siente culpable por haberte animado a contratarle para vuestro proyecto. No debisteis haber confiado en él. Ella piensa que debéis denunciar el robo, Patrick no va a regresar con vuestro dinero. Lo siento, pero es la verdad, y cuanto antes la aceptes mejor para ti.


    Los ojos de la publicista se llenaron de lágrimas de impotencia. En el fondo sabía que todo cuanto había dicho su hermana era la cruda verdad.


    —Bien. Mañana a primera hora iremos a comisaría a denunciarlo —dijo, sintiendo como se desgarraba su corazón.

  


  
    Capítulo 14


    Síndrome de abstinencia


     


     


    La nieve no había dejado de caer durante toda la noche, víspera del día de Fin de Año. Las calles lucían un hermoso manto blanco que dotaba a la ciudad de un cierto encanto sobrenatural, junto con la delicada decoración navideña. Todo el mundo se preparaba para la última noche del año, incluidos los policías de la comisaría de una calle cercana.


    Sofía le abrió la puerta a su hermana y a Jessica y las tres entraron en el edificio, que bullía de actividad. Varios policías entraron tras ellas con dos mujeres detenidas que iban profiriendo insultos con las manos esposadas, y ellas se horrorizaron al ver su escasa ropa y pensando en el frío que tenían que pasar ejerciendo su profesión. Los cristales de la puerta estaban empañados y las gotas descendían rítmicamente, asemejando el estado de ánimo de Isolda.


    Un hombre uniformado y con sobrepeso las saludó desde detrás de un mostrador de madera, en voz alta para sobrepasar el bullicio que había a su alrededor.


    —Buenos días, ¿las puedo ayudar en algo?


    Detrás de él, dos mujeres policías tecleaban algo en dos mesas repletas de carpetas y papeles, y otra hablaba por teléfono. Junto a la entrada, varios civiles aguardaban sentados en las sillas de plástico con la mirada perdida.


    —Sí —comenzó Jess, intentando calentar sus manos heladas en el ambiente espeso de la Comisaría—. Queremos denunciar un robo.


    Isolda se derrumbó en su interior, al fin habían acudido a la policía. Ya no había vuelta atrás: iban a denunciar a Patrick.


    —Pasen por aquí, por favor —indicó el policía, señalando una mesa vacía—. Y cuéntenme lo que ha sucedido.


     


     


    Dos horas después estaban de vuelta en el apartamento de Isolda, que preparó café para las tres. La señora Willis las había saludado en el ascensor justo cuando se disponía a dar un paseo a su perro, ataviado con un abrigo de cuadros escoceses y una gorrita a juego que había provocado la risa de Sofía.


    —Gracias —dijo Jess cuando su socia le acercó una taza de oloroso café recién preparado. Le añadió dos cucharaditas de azúcar y miró a la española. Sabía lo duro que había sido para ella denunciar a Patrick—. Hemos hecho lo correcto, cariño. Y ahora quiero que me prometas que vas a intentar animarte, mañana es la noche de Fin de Año y lo vamos a pasar de maravilla.


    Isolda esbozó una sonrisa triste y asintió, observando a aquellas dos mujeres sentadas en los taburetes de la cocina.


    —Claro que sí, tengo que hacerlo. Te tengo a ti, tengo a mi hermana querida —respiró hondo y dijo—: es como si un genio se me hubiera aparecido para concederme tres deseos. El primero, que Sofía vaya a venirse a vivir a Nueva York. El segundo, que la agencia vaya fenomenal.


    Jess la miró sin pestañear.


    —¿Y el tercero?


    —El tercero es el que aún no se ha cumplido, pensé que sí pero creo que me equivoqué —la publicista se encogió de hombros—. Supongo que requiere un poco más de tiempo. Paciencia, Isolda, paciencia —se dijo a sí misma mientras las otras dos mujeres sonreían. Después dejó su taza sobre la barra y se dispuso a recoger las pertenencias de Patrick, que aún se encontraban en la mesa del salón. Dobló la ropa y la colocó sobre el sofá, y después puso la bolsa de basura boca abajo para poder plegarla.


    Y en ese momento un pequeño objeto se deslizó desde el interior de la bolsa y cayó sobre la alfombra. Isolda lo miró con curiosidad, aquello era algo que había escapado a su revisión.


    —¿Qué era eso? —dijo Sofía mientras se estiraba en el taburete para tener un mejor ángulo de visión.


    La publicista se agachó y lo recogió, dejando la bolsa de basura vacía sobre el sofá.


    —Es una cajita de cerillas —la observó con detenimiento mientras se sentía observada por sus dos invitadas, cuyas miradas delataban su curiosidad—. Por un lado tiene un trébol dibujado de color verde —sujetó la cajita entre los dedos y después le dio la vuelta—. Y por el otro lado pone La Maison, y tiene una silueta de mujer. ¿Te suena de algo ese nombre, Jess?


    —No —dijo su socia, abandonando el taburete y reuniéndose con ella en el sofá—. Pero le puedo preguntar a Ben, quizás él sepa de qué local se trata.


    —Pues llámale, quizás esto sea una pista que nos lleve hasta Patrick.


    Tres minutos después, Jess se despedía de su hermano al otro lado de la línea, y ella mostraba satisfacción.


    —Es un local de striptease en Queens.


    —Iremos esta noche, chicas. Quiero llegar hasta el fondo de todo esto.


    —¡Por el amor de Dios, Isolda! ¡La policía lo está buscando! Déjalos que hagan su trabajo —dijo Jess, contrariada. Su amiga se había vuelto loca—. Y de paso que vamos podemos pedir trabajo allí, ya que pronto estaremos en la ruina gracias a Patrick Bale.


    —O venís conmigo o me voy sola, como decidáis —sentenció, convencida—. Pero no me voy a quedar en casa cruzada de brazos.


     


    Por la noche las tres mujeres tomaron un taxi y se dirigieron hacia el lugar de donde procedía la caja de cerillas. Finalmente Jess y Sofía habían aceptado las locas ideas de Isolda, porque conocían su terquedad y sabían que nada la hacía desistir cuando estaba convencida de algo.


    El taxista las llevó a ritmo de un disco de jazz de lo más relajante y las dejó en la puerta del local de striptease, no sin antes despedirse de ellas con un descarado coqueteo. Y eso que en el salpicadero lucía una fotografía en la que se le podía ver junto a una mujer y a tres niños pequeños.


    En la puerta podía leerse, en grandes letras rojas de neón, La Maison, y aparecía la misma silueta femenina de color negro que en la caja de cerillas de Patrick. Aquel era el sitio que buscaban.


    Isolda se acercó primero, y Jess y Sofía la siguieron, taciturnas. En la acera había varios hombres que fumaban mientras hablaban con algunas de las chicas que ejercían la prostitución en aquella zona.


    Un hombre silbó al verlas, y los otros se volvieron hacia ellas.


    —¿Trabajas aquí, encanto? —dijo, tirando la colilla al suelo y acercándose a Isolda.


    —No, solo vengo a tomarme una copa —mintió ella mientras el portero les abría la puerta con un brazo que era como sus dos muslos juntos.


    —Es una pena, si tú trabajaras aquí vendría más a menudo —y después repasó a Jessica y a Sofía de arriba abajo.


    En el interior la luz era roja, igual que la de las letras de neón del exterior, y había un aire demasiado caliente. La música alta casi impedía entenderse de no ser a voces, así que Isolda se dirigió en silencio hasta la barra pasando tras unas mesas con hombres disfrutando del espectáculo. Tras la niebla artificial podía verse el escenario, donde una bailarina ataviada solamente con un tanga de plumas blancas, se contoneaba al ritmo de la música y, de vez en cuando, se inclinaba para recibir los dólares de los clientes en su minúscula ropa interior.


    —¡Buenas noches! —exclamó Isolda, colocándose junto a la barra y haciendo que un hombre de al menos setenta años se volviera hacia ella. No era común ver a mujeres por allí que no fuesen las bailarinas o las camareras. Ellas lucían camisetas blancas con el logotipo del local que realzaban su abundante pecho, y desde luego el minishort negro que llevaban tampoco dejaba mucho a la imaginación.


    El camarero caminó hacia ella y apoyó los codos en la barra para poder oírla.


    —Buenas noches —dijo con un vaso en la mano. Los dos camareros que había tras la barra tenían un uniforme mucho más formal que el de las chicas: camisa negra con el logotipo del club en el bolsillo y pantalón del mismo color. Este en concreto no parecía tener más de veinticinco años y llevaba el pelo perfectamente engominado—. ¿Puedo ayudarte en algo?


    —Estoy buscando a un hombre, se llama Patrick Bale.


    Isolda miró hacia atrás. Sus dos acompañantes miraban el espectáculo con el semblante serio, juntas.


    —Sí, lo conozco —dijo el camarero, y al moverse el pequeño cristal que llevaba en la oreja brilló, lanzando destellos con la luz roja—. ¿Por qué le buscas?


    Otro empleado pasó ante ellas y observó con detenimiento la escena, por si su compañero necesitaba ayuda. Este únicamente le dijo:


    —Matt, esta mujer busca a Patrick Bale.


    El otro torció el gesto y miró a Isolda, curioso.


    —Su hermano Andy ha trabajado en este local durante los últimos seis años.


    —¿Hoy no está aquí? —preguntó ella, apoyándose sobre la barra, esperanzada. Miró a un lado y a otro buscando la cara que había visto en las fotografías, ansiosa.


    —No, hoy no está aquí. Y no creo que vuelva a estar.


    La española tragó saliva y aguardó. ¿Qué era lo que ese hombre le estaba queriendo decir?


    —El día antes de Nochebuena vinieron a buscarlo dos tipos a los que debía mucho dinero, hacía tiempo que lo habían amenazado: si no les devolvía su dinero lo matarían. Pues bien, aquella noche se cumplía el plazo que le habían dado.


    Isolda no se atrevió a mover un músculo y concentró todos sus sentidos en escuchar.


    —Andy había vendido su droga y se había jugado todo el dinero a las cartas. Lo había perdido todo. Y sabía que era hombre muerto, así que llamó a su hermano Patrick para pedirle ayuda, con la esperanza de que él pudiera conseguirle el dinero —prosiguió mientras el otro camarero se alejó para servirle una copa a un cliente—. Cuando Patrick llegó ya era tarde. Los hombres lo habían asaltado en el callejón y se habían ensañado con él. Lo abrieron en canal como a un cerdo, para recordarle que con ellos no se jugaba.


    ¿Cómo era posible que Patrick no le hubiera dicho nada? Ella misma le habría dado el dinero de haber sabido de la delicada situación de su hermano.


    —¿Ha muerto? —musitó, horrorizada.


    —Andy está en coma y no creen que vaya a recuperarse. Patrick pagó la deuda de su hermano. No sé de dónde sacaría el dinero ese muerto de hambre y, francamente, prefiero no saberlo.


    —¿Sabes en qué hospital se encuentra? —preguntó Isolda, conmocionada. Aún no daba crédito a lo que estaba oyendo.


    —Sí, te lo anotaré.


    El camarero apuntó unos escuetos datos y se los entregó a Isolda, cuya cara era un poema.


    —Gracias —dijo ella, guardándose el papel en su bolsillo.


    —Andy es un cabeza loca, siempre está metido en problemas. Cuanto más lejos puedas estar de él, mejor. No es la primera vez que vienen a buscarlo para terminar con su vida.


    La española asintió y les hizo un gesto a Jess y a Sofía. Ya tenía lo que tanto había buscado.


     


     


    El día de Nochevieja amaneció cubierto de nieve, como el anterior. Isolda se levantó temprano, se dio una ducha y se vistió, después tomó un café rápido y salió hacia el hospital donde estaba ingresado el hermano de Patrick. Sofía se había ofrecido a acompañarla, pero eso era algo que tenía que hacer sola. Jess le había dicho que ella se encargaría de ultimar el spot para la campaña de Winter Day, por lo que disponía de toda la mañana para encontrar al músico.


    Tomó el metro, leyó una vez más las palabras que el camarero había garabateado en una servilleta y después la guardó cuidadosamente en el bolsillo. Temía que aquello fuese otro callejón sin salida que no la llevase hasta Patrick, y necesitaba saber de sus labios lo que había pasado. No cejaría en su empeño hasta conseguirlo.


    Se bajó poco tiempo después y caminó bajo los escasos copos de nieve que caían aquella mañana del último día del año. No era así como había imaginado que pasaría este día tan especial, sino más bien en una fiesta rodeada de todas las personas que le importaban.


    El hospital era un edificio de color gris con las letras en azul oscuro, y dos ambulancias aguardaban a la entrada. Isolda dejó pasar a una pareja de ancianos y entró, empapándose al instante del olor a desinfectante de aquel lugar, en el que trabajadores y enfermos pululaban por el vestíbulo sin orden aparente. La española se dirigió hacia el mostrador de información, donde una enfermera con un inmaculado uniforme le recibió.


    —Buenos días —dijo la empleada, sonriendo—. ¿Puedo ayudarte en algo?


    —Estoy buscando a una persona, su nombre es Andrew Bale. Creo que ingresó la noche del veintitrés.


    —Un momento, por favor, lo comprobaré.


    La enfermera tecleó en su ordenador y después movió el ratón sobre una alfombrilla con un Papá Noel dibujado. Había varias guirnaldas y bolas navideñas adornando todo el vestíbulo, intentando hacer aquel lugar algo más acogedor.


    —Sí, el señor Bale se encuentra en la séptima planta, habitación 712 —le informó la mujer con una agradable sonrisa, y señaló hacia un lateral del vestíbulo—. Los ascensores se encuentran allí.


    —Gracias.


    Isolda pulsó el botón de subida del ascensor y aguardó junto a un hombre en silla de ruedas, que llegó justo detrás de ella, y una mujer con el brazo escayolado. Su corazón bombeaba resonándole en los tímpanos, sobrecogido al pensar que tal vez Patrick estuviese allí, junto a su hermano.


    El ascensor abrió sus puertas en el vestíbulo y todos entraron. Los números de la pantallita cambiaron: uno, dos, tres, al mismo ritmo que los dedos del hombre, que tamborileaban sobre el reposabrazos de la silla. Por fin, llegó a la séptima planta y la española salió, despidiéndose brevemente de ellos y sin sentir el suelo bajo sus pies.


    Dos enfermeras preparaban las diferentes medicaciones de los pacientes sin ni siquiera percatarse de su presencia, y ella tan solo miró hacia qué lado se encontraría la habitación que buscaba. Estaba hacia la izquierda.


    Caminó unos pasos y fue leyendo los números: 709, 710, 711. Allí estaba. 712. Bajó la manilla de acero y empujó la puerta. Las cortinas de la habitación estaban descorridas, y la luz blanca del día entraba sin barreras. Desde donde estaba podía ver los pies del enfermo en la cama, cubiertos por una manta de color mostaza, y podía escuchar unos pitidos rítmicos. Cerró tras de sí, recorrió la escasa distancia que la separaba de la cama y entonces los vio.


    Patrick estaba sentado en una silla y tenía la cabeza apoyada sobre los brazos, encima de la cama, junto a un hombre intubado. A un lado había varias máquinas controlando las constantes del enfermo, así como un goteo con dos bolsas transparentes.


    El corazón de Isolda se encogió al mismo tiempo que ella se sumía en la más profunda tristeza. Estaba claro que el músico había corrido a ayudar a su hermano y no se había separado de él.


    —¿Patrick? —musitó con voz temblorosa, sin atreverse a dar un paso más.


    Él levantó la cabeza y miró hacia la recién llegada, sin poder creer lo que había escuchado. ¿Podría ser verdad que ella estuviera allí? En su desolación había pensado que nunca volvería a verla.


    —¿Isolda? —preguntó, mirándola directamente, con los ojos enrojecidos y unas marcadas ojeras fruto del cansancio—. ¿Eres tú de verdad?


    Ella asintió con pesar.


    —Sí.


    El silencio tan solo roto por el pitido de las máquinas los envolvió, creando una atmósfera desagradable.


    —He venido porque me debes una explicación. Te fuiste sin decirme adiós siquiera, como un vulgar delincuente —apretó los labios y aguardó una respuesta.


    —Lo sé —Patrick desvió la mirada de los ojos de la mujer. Estaba avergonzado por su comportamiento con ella, pero, ¿qué más podía haber hecho? Estaba en un callejón sin salida. Por un lado, iban a matar a su hermano si él no lo impedía; por otro, no podía meter en problemas a la mujer que confiaba en él.


    —¿No tienes nada que decir en tu defensa? La policía te está buscando y si son más listos que yo ya deberían estar aquí.


    Patrick sintió que el pecho se le desgarraba. Lo había estropeado todo. Ahora que por fin estaba recomponiendo los pedazos de su vida.


    —Nosotras solo te hemos ayudado, ¿y así nos lo pagas? ¡Eres un cerdo embustero! —Isolda siguió descargando sobre él su ira al ver que no reaccionaba, y apretó su bolso hasta hacerse daño en las uñas.


    —No tenía elección —volvió a mirarla de frente, aunque sabía que ya nada podía cambiar lo que había hecho—. Andy me llamó desesperado aquella noche diciéndome que iban a matarlo si no les pagaba. Y yo tenía a mi alcance el dinero para salvar su vida. No podía contártelo, sabía que, de hacerlo, no me creerías.


    Isolda lo taladró con una mirada llena de resentimiento.


    —Claro que sí. Confiaba en ti.


    Los dos se quedaron en silencio por un momento, con la tristeza como única compañera.


    —Lo estropeaste todo. Todo lo que había surgido entre nosotros, tu trabajo, tu futuro. El nuestro.


    —Lo siento.


    —¿Eso es todo cuanto tienes que decir? ¿Lo siento? ¿Te crees que así se arregla todo? Ya no tenemos siete años, por el amor de Dios, Patrick —Isolda se cruzó de brazos, intentando encontrarle algún sentido a todo aquello.


    —No.


    Patrick se levantó y fue hacia ella, con los ojos en llamas. La tomó por los brazos y la obligó a mirarlo a los ojos.


    —Tengo mucho más que decir que eso. No quería meterte en mis problemas, no quería que vieras más de mi turbio pasado. No quería que pasaras por esto. No te lo merecías.


    Ella sintió las lágrimas de nuevo agolpándose en sus ojos, pero las contuvo a duras penas.


    —Y todo esto es porque te quiero, Isolda. Me enamoré de ti aquella mañana en la estación de metro, el día en que nos conocimos. Aunque lo haya hecho todo mal, aunque sea un completo estúpido, esta es la verdad.


    La española lo miró sin saber qué decir. Había repasado una y otra vez todo cuanto quería decirle a la cara cuando lo encontrara, pero ahora todo eso había desaparecido. Tan solo quedaba su amor.


    —Y si aún hay alguna forma de arreglar todo esto, por favor, dímela. Perdóname, Isolda, lo he estropeado todo, como tú bien has dicho. Y era lo mejor que me había pasado desde hacía años.


    El músico se acercó titubeante a la boca de Isolda y la cubrió con sus labios para besarla, descargando toda su tristeza y su agonía en ese beso. Y se humedeció la cara con las lágrimas de ella, que al fin había comprendido que él se había ido así por miedo.


    Patrick se separó ligeramente de Isolda y clavó sus ojos en los de ella, preguntándose si la merecía. La vida le estaba brindando demasiadas oportunidades en los últimos meses, más de las que se había ganado.


    —¿Cómo me has encontrado? —susurró sin moverse.


    —Fui a buscarte a casa de L.J.


    Él abrió los ojos, sorprendido.


    —Sí, me dijo que te habías esfumado sin pagarle lo que le debías, y que había tenido que recoger tus cosas.


    El músico respiró hondo y se separó de la mujer, pesaroso.


    —Lo sé, debo pasarme por allí para saldar mi deuda —se acercó a la cama de su hermano y le observó. Su expresión era serena, aunque su cara era un mapa de hematomas—. No he querido moverme de su lado por si algo llegara a suceder.


    Isolda lo miró, aterrada por lo que pudiera decir, y tragó saliva.


    —¿Cómo está?


    —Un poco mejor. Lleva tres o cuatro días en los que ha mejorado mucho. Ha habido dos momentos en los que los médicos han creído que no lo superaría —se sentó en la silla junto a la cama y se cubrió la cara con las manos, apesadumbrado.


    —¿Has llamado a tus padres?


    —No he tenido el valor suficiente. Ellos siempre han creído que yo era el culpable de que Andy se hubiese metido en las drogas, y la verdad es que fue al revés. Él nos introdujo en este mundo, él se encargó de conseguirnos lo que necesitábamos para ganarse un buen dinero.


    Isolda caminó hasta la cama y observó al herido, con la sensación de que ya lo conocía a través de las historias de Patrick.


    —Mi madre siempre ha creído que Andy era un ángel, no sabe que cuando llegó a Nueva York ya era adicto y se encargó de mostrarnos a Maddy y a mí el camino a seguir. Pero siempre ha sido su ojo derecho, todo un ejemplo.


    La amargura en sus palabras hizo que a la española se le erizara el vello. Patrick tenía muchos más traumas de los que ella había supuesto en un principio. La vida lo había tratado con dureza.


    —Yo no quiero que mamá sepa que todo lo que ella cree es una gran mentira. Prefiero que siga pensando que Andy es el bueno y yo el malo. No quiero que sepa que el pequeño de sus hijos es un traficante de poca monta y sin escrúpulos, que si puede vende hasta a su propia familia a cambio de unos pocos dólares. Si les digo lo que ha sucedido sabrán que esto no ha sido más que un ajuste de cuentas de un camello a otro, sabrán a lo que se dedica su hijo, a lo que se dedicaba ya antes de abandonar New Haven.


    —Patrick —Isolda se arrodilló a su lado y le tomó las manos entre las suyas.


    —Andy no nos echó una mano cuando más la necesitábamos, se limitó a buscarnos mierda de peor calidad con la que seguir ganando dinero a nuestra costa. Yo no digo que Madeleine y yo fuésemos dos inocentes niñitas, sabíamos lo que hacíamos cuando nos metimos en ese mundo. Pero a Andy no le importó que terminásemos en la calle. No había vuelto a verlo desde la muerte de Maddy. Él no había vuelto a buscarme, no le importaba si yo estaba vivo o muerto.


    La española observó como el músico contraía la mandíbula, luchando contra sus demonios.


    —Pero yo no soy como él, no podía darle la espalda en ese momento. Y lo estropeé todo contigo, estropeé lo mejor que me había pasado en años —la miró, con los ojos empañados.


    —Es tu hermano, lo comprendo. Yo habría hecho lo mismo si se hubiera tratado de Sofía —acarició su mejilla cubierta de barba oscura de varios días, y él se estremeció.


    —Gracias, Isolda. Te juro que voy a devolverte hasta el último centavo, aunque para eso tenga que remover cielo y tierra. Quiero demostrarte que puedes confiar en mí.


    —Y, ¿cómo piensas hacerlo? Has dejado tu trabajo en la productora, has dejado todo.


    —Hablaré con Ben, le pediré disculpas. Sé que nada puede enmendar mi error, pero voy a demostraros a todos que sí soy digno de vuestra confianza. ¿Me ayudarás de nuevo, Isolda?


    Ella asintió, esbozando una sonrisa triste.


    —Sí, Patrick. Te ayudaré de nuevo.


     


     


    Esa misma mañana Isolda regresó a la comisaría acompañada por Jess y su hermana Sofía para quitar la denuncia contra Patrick. El día dos de enero volvería a su puesto en la productora de los Myles. A Ben solamente le habían contado que Patrick se había tenido que ausentar de la ciudad por un problema familiar, así que podía incorporarse a su trabajo como si nada hubiese pasado.


    Por la noche toda la ciudad se echó a la calle para celebrar las últimas horas del año. Isolda se encontraba terminando de peinar a Sofía, que saldría esa noche con Ben, Jess y Eric. Ella se quedaría en casa, Patrick llegaría en breves momentos para cenar con ella y hablar.


    El timbre sonó justo cuando Sofía se estaba poniendo el abrigo, Jess le acababa de decir que estaban abajo. Así que se acercó a la puerta y la abrió.


    —Hola —saludó al atractivo moreno que esperaba en el felpudo con una mochila al hombro.


    —He venido para cenar con Isolda, no sé si he llegado demasiado pronto… —titubeó al ver a la desconocida, no esperaba que hubiera alguien más allí.


    —Patrick, soy Sofía —dijo ella, invitándole a pasar con un gesto—. La hermana de Isolda.


    Entonces él recordó la fotografía que había en el salón. ¡Era su hermana! Claro, ¿cómo no se había dado cuenta?


    —Es un placer, Sofía —dijo el músico, por fin, mientras ella se acercaba y le daba un beso en la mejilla.


    —Igualmente, Patrick.


    Isolda apareció en el salón y miró al recién llegado. Le agradaba mucho tenerlo otra vez allí con ella.


    —Bueno, así que ya no tengo que presentaros, chicos —dijo, dirigiéndose hacia el músico y estampándole un beso en los labios.


    Las entrañas de Patrick se removieron con el contacto y con el femenino olor de la mujer, y al instante el deseo le consumió.


    —Hola, Isolda —gruñó, acercándola más contra sí.


    —Bueno, yo os dejo, parejita —Sofía cogió su bolso y salió al pasillo—. ¡Que tengáis una buena entrada de año! —y desapareció, cerrando la puerta tras de sí.


    La puerta cerró con su característico golpe haciendo temblar la cadenita plateada y Patrick dejó la mochila en el suelo para comerse a besos a Isolda.


    —Te he echado tanto de menos —susurró el músico con la respiración acelerada por el deseo.


    —¿Cómo está tu hermano?


    La inoportuna pregunta apagó el fuego al instante, y Patrick se apartó de la mujer de mala gana.


    —Estable. Los médicos han dicho que su estado no proporciona ningún indicio de que vaya a despertar, tal vez no lo haga nunca —recogió su mochila y la miró—. ¿Dónde la pongo?


    —Tus cosas están en el dormitorio —Isolda lo miró a los ojos, intentando descifrar su mirada.


    —¿Eso quiere decir que…?


    La española asintió, con una extraña sensación en la boca del estómago.


    —Sí, quiero que te quedes conmigo. También yo te he echado de menos —se acercó a él y se colgó de su cuello—. Quisiera hacer como si no hubiera pasado nada, pero no puedo. Aún estoy dolida. Pero quiero que lo intentemos de nuevo.


    —No te defraudaré —susurró él, ciego ya de deseo. Bajó sus manos hasta el trasero de la mujer y la atrajo hacia sí, hasta estrellarla contra su erección—. Te lo prometo.


    Los dos unieron sus labios y se dedicaron a explorar, como si fuera su primer beso. Se deshicieron de la ropa a toda prisa, que no era más que un obstáculo ante su deseo descarnado, y se abandonaron al placer allí mismo, sobre el sofá.

  


  
    Capítulo 15


    Desenterrando viejos recuerdos


     


     


    Una dulce resaca despertó a Patrick la mañana de Año Nuevo. Había dormido en la cama con Isolda, después de haberle hecho el amor tres veces durante toda la noche. No se saciaba cuando se trataba de ella. Siempre tenía la sensación de que podía perderla en cualquier momento, como si algún peligro indeterminado acechase agazapado en un rincón, esperando su oportunidad para atacar.


    Miró a la española y le apartó con sumo cuidado un mechón de cabello que tenía sobre la cara para observarla mejor. Era tan bonita, tan perfecta. Estudió su frente recta, sus pestañas tupidas, su pequeña nariz, sus labios carnosos; más abajo, su cuello de terciopelo, la curva de sus hombros, el nacimiento de su pecho. Lo volvía completamente loco. Y nunca podría agradecer bastante a Dios, al destino o a lo que fuera que la hubiera puesto en su camino. Tenía que esforzarse para no estropearlo todo de nuevo. Aún no se podía perdonar lo que le había hecho, debía seguir con su trabajo en la productora para devolverle cada centavo de lo que le había robado. Le demostraría que era un hombre de ley.


    Acarició la mejilla de la española y bajó hasta sus labios, delineándolos con las yemas de los dedos. La luz del día creaba sinuosas sombras en el cuerpo de mujer y lo incitaba a explorar, como si nunca antes lo hubiera visto desnudo. Del labio inferior descendió hasta la barbilla, y de ahí al cuello, hacia el pecho. El pezón endureció al más mínimo contacto, y Patrick sintió como el calor inundaba su miembro de nuevo mientras lo acariciaba y lo pellizcaba con suavidad. Deseaba poseerla en ese instante, sin esperar a que ella despertara, pero se contuvo. En lugar de eso, bajó por su vientre y dejó que sus dedos explorasen, haciéndola despertar.


    Ella lo miró con sorpresa, pero su gesto cambió cuando vio sus pupilas dilatadas, sus ojos preñados de deseo. Bajó su propia mano y guió los dedos de él hacia su interior, en un dulce castigo, en una persecución cada vez más rápida. Y explotó en un orgasmo alrededor de los dedos del músico, que la hacían vibrar igual que hacía con su violín.


    Patrick no pudo aguantar más y en un instante estaba dentro de ella, viéndola retorcerse y gemir bajo él, como una deliciosa tortura. Le gustaba esa sensación de posesión encima de ella, dominándola por completo. Aunque también disfrutaba de la panorámica que suponía tenerla sobre él, dueña de todo el control.


    Isolda gritó el nombre de su amante y se derrumbó, arañándole la espalda. Él gimió y se dejó caer sobre ella, saciado por un rato.


    Aquello realmente lo asustaba. La necesitaba cada vez más, como nunca antes había necesitado a nadie.


     


     


    Sofía se levantó a última hora de la mañana y preparó café, justo cuando su hermana se dirigía al baño para darse una ducha.


    —Buenos días, Isolda. Espero que hayas dormido bien —dijo con sorna, recordando la fogosidad de la pareja que dormía un poco más allá del sofá cama.


    —La verdad es que he dormido de maravilla, gracias por tu interés —y esbozó una amplia sonrisa, consciente de que Sofía les habría escuchado hacía un rato—. Espero que no te hayamos molestado demasiado.


    —Oh, no —dijo, sirviendo un poco de café en una taza decorada con florecillas y tomando asiento en uno de los taburetes de la cocina—. Me gusta saber que vuelves a estar bien.


    Isolda se acercó a su hermana y le dio un abrazo por detrás, enterrando la cara en su pelo.


    —Mi Sofía, siempre tan comprensiva —rio musicalmente—. Bueno, será mejor que me duche o no llegaremos a tiempo a la comida de Año Nuevo que los Myles celebran en su casa. ¿Qué tal vosotros anoche? —preguntó mientras se alejaba hacia el baño y se deshacía de la camiseta que llevaba, quedándose completamente desnuda—. ¿Regresasteis muy tarde?


    Sofía esbozó una sonrisa al recordar la noche que habían pasado, y que había sido memorable. Comenzaba a encontrarse la mar de a gusto con Ben.


    —Demasiado, mi cabeza hoy no está para muchos trotes —y se acarició la sien, tras tomar un poco de café—. Pero la verdad es que fue una noche inolvidable, aunque debo reconocer que tengo muchas lagunas mentales. Se me fue la mano con el alcohol.


     


     


    La casa de los Myles lucía sus mejores galas aquel mediodía. En el exterior colgaban larguísimas guirnaldas de luces multicolores que en ese momento estaban apagadas, pero que al caer la noche debían dar un aspecto espectacular a la fachada. La escalera de la entrada estaba flanqueada por dos pequeños abetos en dos macetones de barro recubiertos por lazos rojos. La puerta daba la bienvenida a todos los invitados con una impresionante corona navideña decorada con motivos dorados.


    Isolda llamó al timbre, mientras Patrick y su hermana aguardaban a su lado.


    —¡Bienvenidos! —exclamó Sharon al abrir la puerta y verlos allí, bajo el intenso frío—. Pasad, por favor.


    En el interior la temperatura era muy agradable, y todos se quitaron los abrigos para dejarlos en el perchero del vestíbulo, que estaba delicadamente decorado. Varias velas especiadas que llenaban el aire de deliciosos aromas ardían sobre el mueble de la entrada, rodeadas por pequeñas piñas y nueces, y una gran guirnalda verde adornaba toda la barandilla de la escalera que daba acceso al piso superior.


    —Sharon, esta es mi hermana, Sofía —presentó Isolda, ya sin prendas de abrigo que cubriesen su vestido marrón de punto.


    —Es un placer, querida. Isolda es ya parte de nuestra familia, y tú también lo serás —dijo la mujer, sonriente—. Mi hijo Ben me ha hablado mucho de ti, al parecer le has causado muy buena impresión. Me ha dicho que te vas a trasladar próximamente a Nueva York, ¿es cierto?


    Sofía asintió, mientras la anfitriona los guiaba hasta el gran salón.


    —Sí, en primavera ya estaré instalada, si no hay ningún contratiempo —dijo, y se sintió extraña. Le había agradado saber que Ben le había hablado de ella a su madre. ¿Por qué? Si ese tío no era más que un machista, la antítesis del hombre que a ella le gustaba.


    En el salón todos aguardaban con una copa en la mano y vestidos con sus mejores galas. La decoración navideña inundaba de forma profusa pero acogedora la estancia, como si todos estuvieran en el decorado de una comedia romántica ambientada en Navidad.


    —Bienvenidos —John se acercó enseguida para saludarlos y servirles un poco de champán. Los demás ya lo estaban tomando: Jess y Eric en el sofá y Ben junto a la ventana. Todos se acercaron a saludarlos.


    —Así que anoche la fiesta duró hasta la madrugada, ¿eh? —dijo Isolda, tomando un sorbo de su copa tras secundar el brindis del padre de los Myles—. Y eso que no estábamos nosotros para acompañaros.


    Patrick le lanzó a Isolda una mirada llena de complicidad, sabedor de todo cuanto había pasado mientras los demás estaban de fiesta celebrando la llegada del nuevo año. Después bebió de su copa, intentando que la bebida le enfriase la mente.


    —Sí, os perdisteis una noche memorable —dijo Eric, levantando la copa y sonriendo—. Aunque yo no recuerdo la mayor parte, a partir de las cuatro o las cinco de la mañana.


    Ben se acercó a Sofía y le dio un beso en la mejilla, sin saber muy bien qué hacer después de lo que había sucedido entre ellos durante la noche anterior. Se habían besado en el coche, frente a la puerta del edificio donde Isolda vivía, justo antes de despedirse. Y no había sido él, como de costumbre, el que se había abalanzado sobre ella, sino que había sido Sofía la que había tomado la iniciativa, dejándolo sin habla. Después se había ido como si nada hubiese pasado, sumiéndolo en un mar de dudas. ¿Dudas, él? ¿Un consumado mujeriego como él al que no le importaba nada concerniente a una mujer tras la primera noche?


    Sofía aceptó el beso sin inmutarse, preguntándose por qué Ben la miraba de ese modo. ¿Sería por algo que hubiese dicho la noche anterior? ¿O simplemente que ese hombre era así, un embaucador que nunca bajaba la guardia?


    Poco después todos tomaban asiento alrededor de la enorme mesa vestida con las mejores galas, cubiertos de plata, vajilla de porcelana fina y mantelería de lino rojo, y disfrutaron del delicioso menú preparado por Sharon y también por Jess, que le había echado una mano con los postres.


    En la sobremesa todos se sentaron junto al fuego y comenzaron a charlar, Jess tenía mucha suerte por tener una familia tan unida.


    —He traído unos regalos —dijo Ben, levantándose de repente y tomando un paquete que había junto a la ventana—. Uno para mi querida hermana Jessica —se acercó a ella y le dejó sobre las manos un pequeño bulto, dejándola boquiabierta. Después se dirigió a Isolda—. Y otro para Isolda, que no es mi hermana, pero la quiero como si lo fuese —dejó otro paquetito sobre sus manos y miró a Patrick—. Eso quiere decir que como le hagas daño te corto los huevos.


    Sharon se atragantó con el licor que estaba tomando y su futuro yerno le dio unos golpecitos en la espalda para que recuperara el resuello.


    —¡Ben, por el amor de Dios! —lo reprendió su madre, escandalizada.


    —¿Qué, mamá? Patrick me ha entendido perfectamente. ¿A que sí?


    El músico asintió y Jess miró a Isolda. Ben lo mataría si llegara a enterarse de que se había largado con el dinero de Winter Day y que habían tenido que ir a buscarlo. Las dos guardaron silencio.


    Jessica abrió su paquete y esbozó una mueca de satisfacción.


    —¡Gracias, hermanito! Pensé que ya lo habías olvidado —cogió la solicitud de licencia de armas que estaba cuidadosamente doblada y la leyó—. Ya no volveremos a pasar por una situación como la que vivió Isolda hace unos meses.


    La española sacó un documento igual que el de su socia al quitar el papel de regalo, y lo miró con desencanto.


    —Ben, te lo agradezco, pero yo no quiero tener ningún arma.


    —Desde luego que sí, no pienso dejaros ir indefensas por ahí, nunca se sabe qué clase de desalmado puede estar acechando —Ben se sentó en un sillón y las miró desde allí—. Mañana mismo podemos ir a una armería que conozco, el hijo del dueño es asiduo del campo de tiro, es amigo mío. Nunca volveréis a tener miedo en la calle o en vuestra casa.


    —No quiero tener ningún arma y esa es mi última palabra —Isolda sujetó firmemente los papeles mientras hablaba, nadie iba a obligarla a ir armada. No lo permitiría.


    —Isolda, no sé si te parecerá mal lo que voy a decir —Sofía se restregó las manos, titubeando—, pero creo que necesitas un arma. Nunca se sabe lo que puede ocurrir.


    La publicista le lanzó una mirada asesina a su hermana. ¿Estaba hablando de Gabriel?


    —No sé si ellos conocen el problema que tuviste en España, pero, si es así, estarán totalmente de acuerdo conmigo en que la tenencia de un arma es una decisión ideal en tu caso —continuó la farmacéutica con cara de poema.


    —Ya basta, Sofía, no seas melodramática —un nudo se acomodó en la garganta de Isolda, como cada vez que recordaba a Gabriel. Después miró a los demás—. Tuve un problema con el hombre que en aquel momento era mi pareja, digamos que no aceptó que yo lo dejara.


    Patrick frunció el ceño. De solo pensar que alguien había tratado de hacer daño a esa mujer se ponía enfermo.


    —Me persiguió y se excedió. Un día se coló en la casa de mis padres para obligarme a volver con él, Sofía nos encontró y llamó a la policía. Necesitó todo un regimiento de abogados para no ir a la cárcel —hizo una mueca y después continuó, haciendo de tripas corazón—. Pero hace tres años de eso, no creo que él siga en lo mismo.


    —Sabes de sobra que sí. Le faltaría tiempo para venir a buscarte si supiera dónde estás ahora.


    —Basta, Sofía. No quiero continuar con este tema. Eso esa agua pasada y no quiero seguir recordando.


     


    


    Esa noche Isolda y Patrick se acostaron temprano, estaban agotados. Sofía se quedó en el salón viendo una película.


    —¿Así que un hombre te hizo huir de España? —dijo Patrick al meterse bajo las sábanas. Ella leía en su lado de la cama.


    —¿Por qué os empeñáis todos en sacar hoy el mismo tema? Estoy harta, como si no tuviera suficiente con mi cabeza —colocó el libro boca abajo sobre la colcha y se puso un mechón de cabello tras la oreja.


    Patrick la miró con el semblante serio.


    —Yo he sido sincero contigo, ahora te toca a ti —dijo, colocando su mano cálida sobre la de ella.


    Isolda suspiró y cerró los ojos, dispuesta a sacar sus monstruos del armario.


    —Se llama Gabriel Aparicio, lo conocí en el trabajo. Había llegado desde Barcelona para sustituir a uno de los jefes de equipo en la empresa de publicidad en la que yo trabajaba. Al instante me sentí atraída por él, y a él le pasó lo mismo. Nos comíamos con los ojos durante la jornada de trabajo, y un día en el que un importante proyecto nos había dejado prácticamente a solas a última hora en la oficina sucedió lo inevitable. En su despacho.


    Patrick contrajo la musculatura de la mandíbula, sintiendo los celos arañando en su pecho.


    —Empezamos a salir, pero él me hizo prometerle que lo mantendría en secreto, no quería tener problemas en la empresa. Yo era tan feliz a su lado que me daba igual tener que verlo a escondidas, no me importaba nada. Y un día me pidió matrimonio —miró a su compañero de cama, consciente de que ya no sentía dolor al recordar todo aquello. De repente todo lo que había pasado con Gabriel le parecía un espejismo.


    —¿Aceptaste?


    Ella asintió.


    —Me sentí la mujer más afortunada sobre la faz de la Tierra. Estaba viviendo un sueño.


    Patrick continuó con los labios apretados, escuchando el relato. De repente se arrepentía de haberla instado a hablar, aquellas palabras eran como puñales clavándose en su corazón.


    —Un viernes a última hora una compañera me pidió que le llevara a Gabriel unos documentos. Así que fui a buscarlo a su despacho y allí estaba, manteniendo relaciones sexuales con una mujer a media luz. Yo creía que la situación no podía ser peor, pero me equivocaba. El cínico salió tras de mí y me la presentó. «Te presento a mi mujer», dijo. Y yo creí morir. ¿Te lo imaginas? Su mujer, embarazada de unos siete meses. Qué estúpida había sido yo al creerme todas sus patrañas.


    —Cabrón —susurró Patrick, deseando haber estado allí para consolar a Isolda.


    —El lunes no fui a trabajar, y unos días después decidí abandonar España. Necesitaba poner distancia de por medio, empezar de cero muy lejos de todo aquello.


    El músico asintió, comprendiendo su decisión.


    —Pero las cosas no iban a ser tan fáciles. El día que iba a comprar mi billete de avión, Gabriel apareció en casa de mi padre, echándome en cara que no había contestado sus llamadas. Pero, ¿qué se había pensado ese cerdo? ¿Que yo iba a volver con él sabiendo que era un hombre casado? Intentó forzarme, y entonces supe que era capaz de cualquier cosa, había perdido la cabeza —Isolda miró al techo y tragó saliva—. Gracias a Dios, Sofía apareció y lo dejó inconsciente. Llamó a la policía y se lo llevaron de allí, no sin que antes él me amenazara una vez más. Mi hermana dice que aún merodea de vez en cuando por el barrio intentando verme. Quién sabe lo que sería capaz de hacer si me encontrara.


    —Y luego dirás que soy yo quien tiene problemas —bromeó Patrick, estrechándola en sus brazos—. No permitiré que nadie te haga daño, Isolda.


    —En los primeros meses que pasé en Estados Unidos comencé a tener pesadillas relacionadas con lo que había vivido con Gabriel, y decidí acudir a un terapeuta. Él me dijo que no dejaría de tener esos sueños tan feos hasta que no aprendiera a convivir con mis recuerdos, con mi pasado —besó a Patrick en los labios y después lo miró a los ojos—. No he vuelto a tener ninguna pesadilla desde que tú empezaste a trabajar con nosotras en Abril&Myles, así que creo que tú has tenido algo que ver.


    —Eso me gusta —se dejó caer sobre ella y comenzó a besarla una y otra vez, intentando encender su deseo. Después bajó por el cuello con su lengua, enredando los dedos en su pelo. Para entonces, Isolda ya se había olvidado de Gabriel y de todo lo demás.

  


  
    Capítulo 16


    New Haven


     


     


    El mes de mayo había traído el buen tiempo a la ciudad de Nueva York para alivio de todos, que ya estaban cansados del frío del invierno. Unas agradables temperaturas habían eliminado todo resto de la estación invernal, y Central Park comenzaba a lucir un verde espectacular. Jess y Eric ultimaban los detalles de su boda, que sería el último fin de semana del mes, y Patrick saboreaba ya las mieles del éxito. La película para la que había compuesto una banda sonora a través de la productora de Ben había sido un éxito en todo el país, cosechando muy buenas críticas, y los trabajos le llovían de nuevo al músico. Por fin había podido devolver el dinero que se había llevado para salvar la vida de su hermano Andy, que había salido del coma a mediados del mes de enero y ahora estaba ingresado en un centro de desintoxicación. Se había dado una oportunidad a sí mismo y a los que lo querían, aunque a regañadientes.


    Isolda disfrutaba de la felicidad junto a Patrick, que se había trasladado definitivamente a su apartamento. Sofía llegaría en pocos días a la ciudad de los rascacielos y algo le decía a la publicista que entre ella y Ben había surgido algo más que una amistad.


    El proyecto de Winter Day había sido finalizado con gran éxito y las dos socias ahora estaban embarcadas en varias campañas más.


     


     


    Isolda terminó de preparar la cena y puso los platos sobre la barra mientras Patrick terminaba de darse una ducha. Había sido un día agotador: el músico había tenido que viajar hasta Filadelfia para firmar un nuevo contrato a través de la productora de los Myles y había vuelto tarde a casa.


    La puerta del baño se abrió e Isolda disfrutó de la imagen: Patrick vestido solamente con unos viejos vaqueros, descalzo y con el pelo húmedo cayéndole sobre la frente. Había ganado algo de peso desde que su vida se había vuelto más tranquila, pero seguía manteniendo unos abdominales firmes y definidos y unos pectorales en los que acurrucarse durante todo el invierno si era preciso.


    —Huele bien —dijo mientras atravesaba el pasillo y entraba en la cocina—. ¿Qué has preparado? —pero en lugar de mirar hacia la sartén que estaba en el fuego abrazó a la española y la besó largamente, saboreándola.


    Isolda se dejó llevar.


    —Ummm —gruñó el hombre, abarcando la cara de ella con sus manos—. Está realmente delicioso.


    —Tonto —la mujer lo miró embelesada—. Yo también te he echado de menos.


    Los dos dieron buena cuenta de lo que Isolda había preparado y se demoraron con el postre.


    —He pensado que este fin de semana podríamos hacer un viaje —dijo Isolda, terminando su trozo de brownie.


    —Me parece bien. ¿Qué habías pensado?


    La española lo miró, consciente de que su idea podía no gustarle.


    —New Haven.


    Patrick depositó con cuidado la cucharilla en el plato y se removió en el asiento, incómodo. No esperaba que ella le saliese con eso.


    —No es buena idea, este no es un buen momento —se encogió de hombros, esperando que Isolda no insistiera.


    —Nunca es buen momento para ti, Patrick. Y creo que ya va siendo hora de que enfrentes a tus padres y les hables con franqueza —una vez dicho eso, engulló el último trozo de bizcocho de chocolate y se calló, esperando una reacción positiva por su parte—. Les alegrará saber que tu vida va bien de nuevo.


    —Tienes razón, pero no puedo hacerlo. Tú no lo comprendes —frunció el ceño, contrariado.


    —Claro que sí, lo comprendo perfectamente —Isolda se puso de pie frente a él, como para defender mejor su perorata—. Estás esperando que una desgracia se lleve a tu padre o a tu madre, quién sabe, como se llevó a la mía. Esperando a que ya sea demasiado tarde para volver a su lado, ¿verdad? Y después te lamentarás por no haber tenido agallas para enfrentarles, para hacer algo que has deseado desde el primer día que pasaste sin meterte nada. ¿Me equivoco?


    El silencio los envolvió, pero la expresión de Patrick continuó siendo indescifrable.


    —Lo pensaré —dijo al fin—. Dame unos días.


    —De acuerdo —ella esbozó una sonrisa y tomó asiento de nuevo, satisfecha—. Y ahora toca para mí, por favor. Hace tiempo que no lo haces.


    Él la miró, entre enfadado y divertido. En un momento se había encendido y se había convertido en puro fuego para defender sus teorías, y ahora era de nuevo todo dulzura.


    —Pero quiero algo especial en esta ocasión. La canción que estabas tocando aquella noche que te encontré cerca de Balthazar, antes de nuestra conversación sobre el empleo en la agencia.


    El músico entornó los ojos, pensativo.


    —La canción que estaba tocando aquella noche es la tuya. La compuse para ti después de conocerte en la estación, tras el atraco.


    —¿Es la canción que está entre tus partituras? ¿Las que L.J. me vendió?


    Él asintió.


    —Aquella melodía me impactó, tenía tal sentimiento que por un momento me sentí flotar sobre aquella calle, entre tus notas.


    —No es ni más ni menos que un reflejo de lo que tú me haces sentir.


    Patrick se levantó, sacó su violín del estuche y, tras unos momentos de concentración, comenzó a tocar. Isolda se dejó envolver por su magia y dejó que las notas la elevaran de nuevo, mientras los escalofríos recorrían su espalda. Aquel hombre era un verdadero genio y ahora estaba donde debía estar, viviendo de lo que mejor sabía hacer, obsequiándole a la humanidad entera con su talento.


    La pieza terminó y el músico abrió los ojos y miró a la mujer, con el pecho rebosante de dicha. Ella se levantó y se abalanzó sobre él para besarlo.


    —Te quiero, Patrick Bale. Nadie me había regalado nunca algo tan hermoso.


     


     


    El jueves por la noche Isolda preparó cena para cuatro. Jess y Eric se acercarían hasta su apartamento para cenar con ellos. Retiró la cazuela del fuego tras secarse las manos con un paño y cruzó el salón a toda prisa para abrir la puerta.


    —Hola, chicos —saludó con una amplia sonrisa, besó en la mejilla al futuro esposo de su socia y se dio media vuelta para regresar a la cocina, no sin antes señalar el sofá—. Poneos cómodos, Patrick aún no ha llegado. Y yo tengo que terminar el postre.


    Jessica se quedó con cara de póquer, sujetando entre las manos una botella de vino.


    —Yo también me alegro de verte, Isolda —dijo con ironía, a la vez que se dirigía hacia la barra para depositar su presente. La española iba de acá para allá por la pequeña cocina, sacando un bol, batiendo claras con una varilla, probando la crema de la cacerola.


    —Es un experimento y no quiero que me salga mal —se agachó y sacó un cucharón del lavavajillas, sin volverse hacia Jessica—. La señora Willis me ha dado la receta y yo le estoy dando mi toque personal.


    Jess enarcó una ceja, entre divertida y enfadada.


    —Pues seguro que estará delicioso, como todo lo que cocinas para nosotros.


    Eric se sentó en el sofá y puso el partido de los Yankees, después de lo cual las dos mujeres desaparecieron junto con el parloteo. Era un auténtico forofo del béisbol y sobre todo de su equipo, y siempre que podía acudía al estadio a verlos.


    —Pensé que estarías un poco molesta por lo que están haciendo Patrick y Ben —comenzó Jess, cogiendo un palito de pan y llevándoselo a la boca, con medio cuerpo apoyado sobre la barra—. Al fin y al cabo, todos conocemos tu inclinación hacia el pacifismo.


    Isolda se dio la vuelta y miró por primera vez hacia su interlocutora, con el ceño fruncido. El delicioso olor de la vainilla llenaba toda la cocina y comenzaba a salir hacia el salón.


    —¿A qué te refieres? ¿A sus viajes a Filadelfia por el nuevo contrato?


    Jessica se atragantó al darse cuenta de que había hablado de más. Ben le había asegurado que Patrick le había confesado al fin a Isolda su nueva ocupación. Tosió y se puso roja como un tomate, sin saber cómo salir del atolladero.


    —Pensé que Pat te lo habría dicho —musitó, dándose cuenta de que acababa de desatar la tempestad, y dejó lo que quedaba de palito sobre la encimera.


    —¿Decirme qué?


    —Cariño, atiende el postre, no quisiera que se estropeara por mi culpa —Jess se encogió y deseó que se la tragase la tierra.


    Isolda apagó el fuego y se cruzó de brazos ante su socia con cara de pocos amigos.


    —Jessica Myles, ahora mismo me vas a decir qué demonios está tramando tu hermano con Patrick, o no respondo de mis actos.


    Eric gritó y dio unas palmadas, haciendo que las dos mujeres miraran en su dirección. Después siguió mirando la televisión.


    —Patrick está haciendo prácticas de tiro, Ben lo ha arreglado para conseguirle un arma.


    Isolda respiró hondo y después cerró los ojos. ¿Cómo era posible que Patrick le hubiese ocultado algo así? Ni siquiera se lo había comentado para conocer su opinión.


    —Estupendo —dijo solamente—. Es obvio que confía mucho en mí.


    —Isolda, está claro que no quería contrariarte. Todos conocemos tu opinión sobre las armas. Sabemos que jamás habría tenido tu aprobación. No seas tan radical, él tan solo lo ha hecho para protegerte. Le dijo a Ben que temía por ti, por si Gabriel llegara a encontrarte algún día. Es una hipótesis remota, pero las dos sabemos que podría ocurrir, ese hombre es un enfermo. Y, llegado el caso, es mejor estar prevenidos.


    La española se dio la vuelta y terminó de preparar el postre, sin articular palabra, resuelta a hablar con Patrick cuando sus invitados se hubieran ido.


     


     


    —Deseaba estar a solas contigo —dijo Isolda entrando en el baño justo cuando Patrick terminaba de lavarse los dientes.


    —Yo también —respondió él, secándose con la toalla y abrazando la cintura de la mujer.


    —Seguro, pero no creo que por lo mismo que yo —dijo secamente, apartándole las manos—. Tenemos que hablar.


    La sonrisa de la cara del músico se borró de repente, y dejó caer las manos a los lados del cuerpo.


    —¿Sobre qué?


    —Sobre tu nueva afición —lo miró a los ojos, desafiante—, esa que compartes con el majadero de Ben.


    Patrick se quedó callado y sin mover un solo músculo.


    —Jessica me ha dicho que estás yendo a prácticas de tiro, ya no es necesario que me lo ocultes por más tiempo —la española apoyó las dos manos sobre el lavabo y miró la imagen en el espejo de Patrick.


    —Pensaba contártelo. No quería que te enteraras así, no es lo que crees.


    —Ah, ¿no? No es lo que creo —se dio la vuelta hacia él y lo señaló con el dedo—. Lo que creo es que todos estáis neuróticos, Jess, Ben, Sofía, tú. Intentáis que yo olvide a Gabriel, que deje de atormentarme con esos horribles sueños, pero por otro lado estáis seguros de que va a aparecer de nuevo para destruir mi vida por segunda vez. No lo entiendo.


    —Eso no es verdad. Tan solo intentamos protegerte, todos nosotros. Eres muy importante en nuestras vidas como para arriesgarte siquiera un poco —se acercó a Isolda y la sujetó suavemente por los brazos, para que le prestara atención—. Escúchame bien, Isolda, no permitiré que nadie, jamás, te haga daño. Tan solo quiero estar preparado si se presenta un problema —se quedó callado, mirándola sin aliento, deseando que comprendiera su preocupación.


    —¿Y mis problemas se van a solucionar con un arma? —soltó ella, intentando zafarse de las manos que la sujetaban.


    —Tú misma has reconocido que Gabriel es capaz de todo con tal de volver a tenerte. Sofía dijo que todavía rondaba por el barrio, buscándote —los ojos del músico revelaban el temor que sentía.


    Ella asintió de mala gana.


    —Quiero olvidar todo aquello, y sois vosotros los que no me dejáis con vuestra preocupación ridícula —torció los labios en una mueca de hastío, cansada de la tortura que suponían sus recuerdos.


    —Adelante, Isolda, olvídalo todo. Pero no me impidas protegerte, porque sin ti mi vida no tiene ningún sentido, porque eres lo que más me importa en esta mierda de mundo en que vivimos.


    El corazón de la mujer dio un vuelco y por fin comprendió por qué Patrick estaba haciendo todo aquello a sus espaldas. Tenía miedo de perderla. Lo que ella no sabía es que aquel miedo era en realidad terror descarnado que le quitaba el sueño. Le torturaba imaginar que ese malnacido pudiera estar investigando sobre el paradero de su adorada Isolda.


    Lo besó, pero no fue un beso cualquiera, sino uno en el que le demostró que era suya al completo, y que nada ni nadie sería capaz de separarla de su lado.


    —Vamos a la cama, estoy cansada. Y, por favor, no me ocultes las cosas. Haces que me sienta muy mal.


    —Descuida, no volveré a ocultarte nada.


    Isolda se introdujo entre las sábanas de la cama y le sonrió con picardía, intentando olvidar su conversación anterior.


    —Por cierto, ¿has pensado lo de nuestro viaje?


    Él se sentó en su lado de la cama y miró a la mujer, sin dar crédito a lo que estaba escuchando. Hacía un momento le estaba echando en cara su deslealtad y ahora hacía como si nada hubiera pasado.


    —Sería una buena compensación por tu pequeña mentirijilla, ¿no crees? —dijo, mostrando una hilera de dientes blancos perfectamente alineados.


    —He hablado con Ben sobre eso. Prepara las maletas que mañana salimos hacia New Haven. Nos quedaremos unos días y volveremos a tiempo para la boda de Jess y Eric —después resopló y miró hacia el suelo, taciturno—. Espero que seamos bien recibidos.

  


  
    Capítulo 17


    Un viaje al pasado


     


     


    El sol brillaba en lo alto del cielo cuando Patrick abandonaba la ciudad de Nueva York para tomar la interestatal hacia el norte, en dirección al estado de Connecticut. Ben le había ofrecido su nuevo Lexus pero al músico le había parecido demasiado, y finalmente habían tomado prestado el Audi de Eric. Jess y él les aseguraron que sobrevivirían sin él durante unos días, y les animaron a disfrutar del viaje.


    Isolda miró a su adorado Patrick desde detrás de sus grandes gafas de sol e intentó descifrar su mirada. Hacía varias millas que el músico no abría la boca, y tan solo se limitaba a mirar hacia la carretera, absorto en sus pensamientos.


    —¿Estás bien? —musitó al observar el ceño fruncido del hombre.


    Él volvió la cabeza y le sonrió, tranquilizándola, y después colocó su mano sobre el muslo de ella.


    —Sí, tan solo un poco preocupado por lo que nos espera en New Haven.


    —Es lógico, amor mío —dijo Isolda, colocando su mano sobre la de él, intentando reconfortarlo—. Pero verás cómo todo va a ir bien.


    Él no contestó, se limitó a apretar los labios en una sonrisa nerviosa y a colocar su mano de nuevo sobre el volante.


    —¿Andy te ha dado algún mensaje para tu familia?


    —No, ni siquiera se ha inmutado cuando le he dicho que viajaría hasta New Haven. Creo que tiene miedo de que lo descubra ante papá y mamá.


    —Pero es lo justo, tú no puedes seguir cargando con culpas que no mereces —y por un momento odió a su cuñado, que era un egoísta y un manipulador.


    Patrick miró a Isolda con una expresión serena.


    —No vuelvo a casa con la intención de comenzar una nueva guerra, ni tampoco para aparentar ser el ángel que no soy. Tan solo quiero que mis padres sepan que me encuentro bien, y que nada deseo más en este mundo que reparar en lo posible el daño que les hice. Comenzar de nuevo —hizo una pausa y la dejó asimilar todo cuanto le estaba diciendo—. No pienso echar mierda sobre Andy para salvar mi culo ante ellos.


    Isolda suspiró y puso la música más alta, deseando en su interior que todo saliese bien, que los padres de Patrick lo recibieran con los brazos abiertos y estuviesen dispuestos a escucharlo.


    Se detuvieron en Bridgeport para comer y templar los nervios, y después reanudaron el viaje. Apenas treinta minutos después la ciudad de New Haven los recibía bajo un sol radiante, aunque con una temperatura fresca. Todavía tardaron un rato en llegar a una amplia avenida con lujosas casas unifamiliares a cada lado flanqueadas por espléndidos jardines bien cuidados, un barrio típico de postal. Isolda miraba por la ventanilla sin perderse un detalle.


    —Madre mía, ¿tú creciste aquí? —exclamó ella mientras Patrick se detenía frente a una enorme casa con fachada de ladrillo rojizo y tejado de pizarra. Tenía dos pisos, además de contar con numerosas buhardillas rematadas por una ventana cuadrada. Delante, una capa de suave y verde césped lo cubría todo, excepto el camino de gravilla blanca que llevaba a la entrada y otro que conducía al enorme garaje a un lado. Dos columnas sostenían un pequeño porche frente a la puerta principal, que estaba flanqueada por dos arbustos con forma de esfera.


    —Sí. Aquí es. Todo está tal y como lo conservaba en mi memoria —dijo Patrick, parando el motor y respirando hondo—. No ha cambiado nada.


    Isolda lo miró y le acarició el hombro, intranquila.


    —¿Vamos?


    Él asintió, con el semblante serio. Lo último que necesitaba era recibir de nuevo el rechazo de su familia, no podría soportarlo. Por fin había conseguido hacer de tripas corazón, pero todo su mundo se derrumbaría de nuevo si no conseguía arreglar las cosas con esas personas que, aunque en ocasiones no lo reconociese, le importaban tanto.


    Patrick bajó del coche y miró hacia la casa, a la vez que se reunía con Isolda en la acera. Después titubeó y finalmente echó a andar hacia la puerta principal, con la mano de ella bien sujeta en la suya. Todo su delicado equilibrio emocional se mantenía en pie gracias a un único pilar: Isolda. Encontrarla en medio de la niebla de su vida había sido como encontrar un punto de inflexión, una luz hacia la que dirigirse tras tanto tiempo solo y perdido en la oscuridad. Sin su aliento jamás se hubiese atrevido a regresar a sus raíces, a enfrentar a los fantasmas del pasado.


    La gravilla blanca del camino crujió bajo sus pies a cada paso, acompañándolos hasta los tres escalones que conducían al porche, en el que además de los macetones con boj perfectamente recortados había un magnífico ejemplar de glicinia, aún sin flores.


    Isolda miró a Patrick y pulsó el timbre dorado tras propinarle un fugaz beso para recordarle que ella estaba allí, a su lado, en el sentido más amplio de la palabra. Pero el músico apenas se dio cuenta, absorto como estaba en sus pensamientos y con el corazón amenazando con salírsele por la boca.


    Tras unos segundos que se les antojaron eternos, la puerta se abrió. Una mujer de unos sesenta años, vestida con un vestido granate y con el pelo recogido en un moño informal, los saludó como quien recibe a unos desconocidos y después se quedó sin habla. Su sonrisa desapareció. Las arrugas que tenía alrededor de los ojos se hicieron más patentes a la vez que ella preguntaba tímidamente:


    —¿Patrick?


    Él tragó saliva y asintió, emocionado, viendo lo bonita que seguía su madre, tal y como él la había guardado en sus recuerdos.


    —¡Hijo mío! —la mujer se precipitó en los brazos del músico, sin poder dar crédito a lo que veía, y lágrimas de emoción asomaron a sus ojos—. No puedo creer que estés aquí, en casa —se separó un poco de su pecho y lo miró a la cara, que ahora dejaba de manifiesto su gran emoción al reencontrarse con su madre—. Tienes muy buen aspecto, has cogido peso, estás hecho todo un hombretón. ¿Estás bien?


    Isolda sonrió disimuladamente ante el comentario y se secó las lágrimas con la manga de la americana, incapaz de mantenerse al margen de la escena.


    —Sí, mamá, estoy bien —dijo él, sin poder dejar de mirar la cara de su madre—. Estoy limpio.


    Ella le abrazó de nuevo, con el corazón henchido de alegría.


    —Me alegro mucho de que hayas decidido venir al fin —dijo, dejándole claro a su hijo que su decisión había sido la correcta, que la cabezota de la española tenía razón—. ¿Y esta mujer tan bonita que te acompaña?


    —Es mi novia, Isolda. Ella es la culpable de que yo esté hoy aquí, además de la responsable de que yo haya encauzado mi vida de nuevo —Patrick la miró con infinita ternura, ya más calmado—. Isolda, esta es mi madre.


    —Es un placer, señora Bale —dijo la española, estrechándole la mano, satisfecha por todo cuanto había ocurrido.


    —Oh, no, llámame Kathleen, querida. Lo de señora Bale dejémoslo para otras personas que no sean de la familia —y le apretó la mano, como prueba de que la recibía con gran alegría en su casa—. Entrad, por favor. Tu padre está en su despacho, el doctor Watson no le deja acudir cada día a trabajar junto a tu hermano en el estudio de arquitectura desde… Bueno, desde que sufrió el infarto.


    Kathleen cerró la puerta tras ellos y torció el gesto, mientras Patrick se estremecía ante sus palabras.


    —¿Un infarto?


    —Sí, hace seis meses. Llevaba un ritmo de vida frenético, tanto Sean como yo le habíamos advertido que debía tomarse las cosas con calma pero no nos escuchó —atravesaron el amplio vestíbulo, que exhibía orgulloso unos enormes lienzos de espectaculares atardeceres en el mar, y entraron en el salón—. Tu hermano lo encontró inconsciente una noche en el estudio. Se había quedado ultimando los detalles de un importante proyecto que debían entregar en breve, y el malestar le sobrevino de repente. Nos dio un buen susto. Por suerte el doctor ha dicho que lo ha superado sin secuelas, pero le hemos prohibido que siga acudiendo a trabajar cada día. Aunque ya lo conoces, vive empeñado en seguir aportando su contribución en el estudio aunque hayan pasado dos años de su jubilación. Es un culo inquieto —apostilló, con una resignada sonrisa—. Por favor, sentaos. Iré a buscar algo de beber y le diré a papá que estáis aquí.


    Los enormes ventanales del salón dejaban entrar a raudales la luz natural, que hacía cobrar vida a los paisajes que cubrían las paredes. Espesos bosques, escarpadas colinas, impresionantes acantilados o bucólicas playas eran algunos de los lienzos que llenaban las paredes de aquella estancia. Isolda los contempló asombrada, caminando lentamente ante ellos.


    —Son de mi madre —dijo Patrick, colocándose tras ella y tomándola de la cintura.


    —Es una verdadera artista.


    —Ha expuesto en las mejores galerías del país, lo último que supe de ella era que iba a exponer en Europa. Espero que todo le fuera bien allí —agregó, y hundió su nariz en los cabellos de la mujer, deleitándose con su perfume.


    —Sin duda. Sus pinturas son magníficas —la española giró la cara para recibir un beso de los labios de Patrick.


    Los dos aguardaron en la misma posición durante unos minutos, esperando que Kathleen regresara acompañada de George Bale. Por fin, unos pasos resonaron por el pasillo y ellos se volvieron hacia la puerta, expectantes.


    —Papá —musitó el músico, con un nudo en la garganta. Su padre había envejecido más que su madre, a la que había encontrado igual que siempre. Él mostraba unas marcadas arrugas alrededor de los ojos, y su postura ya no era la elegante y altiva de siempre, la de un hombre dispuesto a comerse el mundo. Ahora sus hombros estaban más caídos, su espalda ya no estaba tan recta, y daba la sensación de fragilidad, de desamparo. El mismo desamparo que Isolda vio en los ojos de Patrick el día que lo conoció en la estación.


    —Patrick —dijo George con voz firme y templada, pero sin acercarse a su hijo. Kathleen tiró de él con una mano, y la bandeja que llevaba en la otra se tambaleó peligrosamente—. Creí que jamás volvería a verte en esta casa.


    —Pues estoy aquí. He venido para disculparme por todo el daño que os he causado con mi comportamiento —cruzó el salón y llegó hasta su padre, que lo miraba casi sin pestañear, con los ojos inexpresivos. Su esposa dio unos pasos y depositó la bandeja sobre la mesa para observar a sus dos hombres, restregándose las manos—. Lo siento mucho, papá. Ojalá me hubiera dado cuenta antes de mi error, pero todo cuanto puedo ofreceros a mamá y a ti es una disculpa. Sé que no he sido más que una decepción para vosotros —tragó saliva y se calló, intentando dominar sus sentimientos y un irrefrenable deseo de salir corriendo de aquella casa.


    —Te hemos echado de menos —dijo al fin George, suavizando la expresión—. Sobre todo tu madre, ya sabes que las mujeres son más sentimentales… —finalmente lo miró y dijo—: Pero, bueno, ¿piensas venir a abrazar a este viejo despojo que es ahora tu padre? ¿O te crees que he dejado lo que estaba haciendo en mi despacho para nada?


    Patrick recorrió los escasos metros que le separaban de su padre y se fundió con él en un gran abrazo, intentando mantener a raya sus sentimientos, que amenazaban con desbordarlo.


    Isolda se enjugó de nuevo las lágrimas observando la escena, y se sintió completamente satisfecha con lo que había conseguido. Estaba segura de que todo iba a ir bien.


    —George —dijo Kathleen, sirviendo limonada en cuatro vasitos y señalándoles el sofá—, esta es Isolda, la novia de Patrick.


    —Es un placer, Isolda —le estrechó la mano y sonrió—. Jamás he dudado de que mi hijo tuviera buen gusto.


    Todos se sentaron. Las mujeres, en el sofá, y los hombres, en los sillones tapizados en piel oscura.


    —¿Eres americana? —preguntó George tras tomar un sorbo de la bebida que había preparado su mujer.


    —No, soy española.


    —Isolda es publicista, posee una agencia de publicidad en Nueva York junto con una socia —Patrick miró a su pareja y sonrió—. Ellas me ofrecieron trabajo y gracias a su confianza pude encauzar mi vida de nuevo.


    Kathleen sonrió pensativa y al fin se atrevió a preguntar.


    —¿Cómo está Andy?


    —Lleva tres meses ingresado en un centro de desintoxicación, mamá. Empieza a ver la magnitud de su problema.


    —¿Y quién está costeando su tratamiento? —dijo George, mirando directamente a su hijo con el ceño fruncido.


    —Yo. Nosotros, en realidad —respondió Patrick, tomando la mano de la española entre las suyas—. Isolda ha estado de acuerdo conmigo con la decisión de internar a Andy y los dos nos hemos hecho cargo de su tratamiento. Era lo mejor.


    —Me tranquiliza saber que has estado cuidando de tu hermano —suspiró su madre, dejando el vaso sobre la bandeja—. Sé que él no ha sido lo que nosotros pensábamos, ni tú tampoco. Sean contrató un investigador privado para saber de él, y también de ti, porque no podíamos vivir con la incertidumbre, sin noticias vuestras durante tanto tiempo. Supimos que era un traficante de poca monta y sin escrúpulos capaz de vender a su propia familia. Por eso quiero que nos perdones a papá y a mí por creerte el causante de todas nuestras desgracias. Nos has demostrado que eres un hombre íntegro, Patrick, a pesar de todas las vicisitudes que has tenido que superar.


    —Mamá, yo…


    —No, cariño, déjame seguir. Hace muchos meses que mi conciencia me tortura cada noche, cada día. Me castiga por no haber sido justa contigo cuando debí serlo, quizás nada de esto habría sucedido si nosotros te hubiéramos echado una mano cuando más lo necesitaste.


    —Nada de eso importa ya —sentenció Patrick, mirando con afecto a su madre, que tenía lágrimas en los ojos.


    —Sí que importa —continuó George, aclarándose la voz para ocultar su emoción—. Como bien dice tu madre, no hemos sido justos contigo, y nada nos pesa más que eso. Hemos perdido un tiempo precioso. Pero a pesar de todo, aquí estás, hijo. Y espero que te hayas traído tu violín, hace demasiado tiempo que no escucho a uno de los músicos con más talento de todo el país —y sonrió, satisfecho, sin poder creerse que su hijo hubiera vuelto a casa.


    —Desde luego que sí, nunca viajo sin él.


     


     


    Esa tarde la conversación se alargó hasta la hora de la cena, cuando Kathleen se retiró a la cocina para preparar una de sus especialidades, el pastel de carne. Patrick se dedicó a enseñarle viejas fotografías a Isolda, recordando múltiples momentos de su feliz infancia. Y aguardó durante varias horas con el corazón encogido la llegada de su hermano Sean y su familia, que llegarían en breve para disfrutar de la cena, sin saber que él estaría allí.


    El timbre de la puerta paralizó a Patrick, que temía el reencuentro con su hermano. No sabía cuál podía ser su reacción al verlo en casa de sus padres como si nada hubiese pasado. Sean había sido quien más se había ensañado con él al conocer su adicción, al saber en qué había convertido su prometedora carrera. Aunque sí se había ofrecido para ayudarlo en un primer momento, le había dado por perdido más tarde cuando lo único que Patrick le pedía era dinero para seguir consumiendo, sin el más mínimo interés en desintoxicarse y dejar esa vida de excesos. A sus padres también les había pedido dinero una y otra vez hasta que ellos se habían cansado de dárselo, y entonces había cortado la relación con él por lo sano, convencido de que iba a terminar muerto cualquier noche tirado en una acera. Pero antes había viajado a Nueva York, dejando su trabajo y a su familia durante unos días, para quemar su último cartucho. Aquel fue un infructuoso intento de llevarlo de vuelta a New Haven, de vuelta a casa, donde pudiera recibir un tratamiento adecuado. Donde su verdadero hermano volviera a ser el de antes. Pero en lugar de eso se había encontrado a dos yonkis que tan solo querían sacarle aún más dinero para seguir maltratándose y tirando toda su vida a la basura. Y, una noche, Patrick y Maddy lo visitaron en el hotel en que se alojaba para robarle todo cuanto llevaba encima a punta de pistola. Esa había sido la gota que había colmado el vaso. Sean no les denunció a la policía, pero recogió sus cosas y regresó a New Haven, jurándose a sí mismo que jamás volvería a estar para ninguno de sus hermanos. Si ellos habían escogido ese camino que cada vez los separaba más de su familia, esa había sido su elección, pero a él lo habían perdido para siempre.


    Unas voces en el vestíbulo les informaron a Patrick e Isolda que su madre había recibido a Sean y su familia, y el estómago del músico se encogió de temor. Kathleen se asomó entre las dos puertas abiertas del amplio salón y se dirigió a su hijo mayor.


    —Sean, cariño, tu hermano Patrick está aquí.


    El reconocido arquitecto avanzó unos pasos y apareció ante sus ojos junto a su madre. Miró hacia la chimenea, donde se encontraban los invitados Era el único de los tres hermanos con el pelo claro, que llevaba largo hasta la nuca. Entró en la estancia con el paso firme.


    —¿Por qué no me habéis avisado de su llegada? —dijo mientras miraba a su padre visiblemente molesto y con el semblante serio—. No habría venido y no os habría estropeado la cena.


    Una mujer pelirroja y dos preciosas niñitas rubias como su padre entraron en el salón y se colocaron junto a Kathleen, observando la escena.


    —Sean —comenzó George, apaciguador—, tu hermano está limpio. Ha vuelto a ser él mismo, no es el Patrick que tú dejaste en Nueva York la última vez. Necesita una oportunidad.


    Sean apretó los labios y miró hacia su hermano, con rabia acumulada durante mucho tiempo.


    —Este desgraciado no es mi hermano, no es nada mío —dicho esto, se dio la vuelta y salió al pasillo, dirigiéndose hacia la puerta trasera con su madre tras él.


    —Patrick —musitó la mujer de Sean, acercándose a ellos con sus dos niñas pegadas a sus faldas. Le estrechó la mano con una sonrisa—. Me alegro de verte tan bien. Niñas, este es vuestro tío, Patrick.


    —Ally, yo también me alegro de verte. Y a mis sobrinas, no imaginaba que habrían crecido tanto. Son preciosas, como su madre.


    Una de las niñas, la mayor, sonrió y se acercó al músico. Este pensó que ya debía tener nueve o diez años. La pequeña tendría unos cinco.


    —Hola, tío Patrick.


    —Hola, Mia.


    —Aunque papá no nos permitiera hablar de ti en su presencia, yo he seguido presumiendo en el cole de tener un tío compositor —confesó, satisfecha, poniéndose recta como un palo—. Mamá decía que un día tú te curarías y volverías a casa, que solo debíamos tener fe.


    El músico miró con afecto hacia su cuñada y esbozó un «gracias» en voz baja, a lo que ella correspondió con una sonrisa, restándole importancia. Patrick se dirigió entonces hacia su sobrina pequeña, que no había soltado el abrigo de su madre. Se puso en cuclillas frente a ella para estar a su altura y tomó su manita.


    —Abby, ¿te acuerdas de mí?


    Ella negó con la cabeza, con el gesto serio.


    —Es lógico, eras muy pequeña la última vez que nos vimos. Soy tu tío Patrick.


    —Hola, tío Patrick —musitó con timidez mientras se acercaba a él.


    —Y esta es vuestra tía Isolda.


    —¿Isolda? Qué bonito nombre, parece el de una princesa de un cuento —dijo Abby, sonriendo al fin—. Me gusta mucho.


    —A mí también —dijo Mia—. Abuelo, ¿juegas con nosotras al escondite hasta la hora de cenar? Isolda puede venir también, si quiere.


    Isolda sonrió al ver a George marcharse en compañía de sus nietas, su corazón había dado un vuelco al escuchar esas palabras de labios de Patrick. Su tía. Ella era su tía. Y por un momento se olvidó de todos los problemas que habían superado.


    —Ally, ¿crees que Sean me dará una oportunidad? —dijo Patrick, tomando asiento en uno de los sillones con el semblante sombrío.


    —Sí, tan solo necesita tiempo. Está muy dolido por todo lo que ocurrió en Nueva York. No es el mismo desde que regresó de ese viaje.


    Las dos mujeres se sentaron en el sofá, frente a la chimenea.


    —Eso espero.


    Unos minutos después, Kathleen entró en el salón.


    —Sean te espera en la parte de atrás. Tenéis mucho de qué hablar —acarició la espalda de su hijo y le animó a encontrarse con su hermano.


    Patrick asintió y dejó a las tres mujeres en el salón mientras se encaminaba hacia el jardín trasero. Su mente le repetía en un bucle las mismas imágenes: él apuntándole con una pistola a su propio hermano. Abrió la puerta de cristales emplomados y salió al exterior, donde aguardaba Sean, sentado en uno de los columpios en los que jugaban cuando eran niños.


    —Antes de nada, déjame decirte que no pierdas tu tiempo contándome cuentos acerca de tu recuperación —soltó Sean sin ni siquiera darse la vuelta para mirar a su hermano de frente. Continuó cabizbajo con los brazos cruzados frente al pecho—. Sé a qué has venido.


    —¿Y a qué he venido, según tú?


    —Está claro: necesitas dinero. Y quién mejor que nuestros estúpidos padres para conseguirlo. Ellos se tragan todas tus mentiras.


    —Entiendo que pienses eso, no te culpo —Patrick dio unos pasos y se sentó en el columpio junto a su hermano—. Sé que os he decepcionado a todos. Pero ahora es diferente, debes creerme. He cambiado, y gracias a la oportunidad que Isolda me ha dado en su empresa vuelvo a ser un hombre independiente económicamente y que mira al futuro con optimismo —miró a su hermano, pero este continuó observando la gravilla del suelo—. He vuelto a componer, Sean. He vuelto a ser el hombre que era antes de todo aquello. Y no he venido para llevarme el dinero de papá y mamá, sino para recuperar todo cuanto he perdido en este tiempo. Sé que lo he echado todo a perder, y comprenderé que no quieras perdonarme. Pero quiero que sepas que ahora no me importa nada más que estar con la mujer que amo, continuar con mi trabajo y recuperar el cariño de mi familia.


    Sean lo miró por vez primera durante toda la conversación.


    —¿Cómo quieres que crea en tu palabra si me has demostrado que no vale nada?


    Patrick sintió como si le hubieran clavado un puñal en el pecho e hizo un esfuerzo extra para respirar y mantener la calma.


    —No lo sé —musitó al fin—. Simplemente déjame demostrarte que he cambiado.


    —Llegas aquí de repente, como el hijo pródigo, y todos debemos hacer como si nada hubiera pasado. Pues yo no puedo.


    —Dame una última oportunidad. No te defraudaré. Y, si finalmente crees que no merezco tu perdón, me iré y no volveré a molestaros.


    —De acuerdo —dijo Sean de mala gana.


    La cena resultó bastante agradable, aunque Patrick y Sean no se dirigieron la palabra. Pero el resto de comensales entablaron una interesante conversación acerca de la infancia de los Bale y sus travesuras cuando eran pequeños, e Isolda no pudo dejar de reír durante toda la velada. La verdad es que los tres hermanos debían ser unos auténticos terremotos, volviendo loca a Kathleen que en aquella época trabajaba en casa, en su estudio.


     


     


    Los primeros días en New Haven resultaron muy fructíferos a la hora de recuperar la relación de Patrick con sus padres y con su cuñada y sus sobrinas, pero poco en lo que se refería a la situación con Sean. Seguía mostrándose tan tirante y seco como al principio, y el músico comenzaba a dudar de que las cosas mejorasen antes de su vuelta a Nueva York para la boda de Jess y Eric.


    Una tarde, Isolda habló con Ally y quedaron los cuatro en el faro de New Haven para compartir una merienda e intentar que los hermanos limasen asperezas. Al día siguiente regresarían a Nueva York, por lo que Isolda comenzaba a dudar de que pudieran volver con la tranquilidad de que Sean hubiera aceptado a su hermano de nuevo en la familia. La idea de llevarlos al faro surgió de la fotografía que la española había encontrado junto con las pertenencias de Patrick. Supuso que llevarlos al lugar de la imagen podría servir para apaciguar los ánimos, así que le preguntó a Ally si era posible ir allí, y ella le indicó el punto exacto. Prepararon un picnic y lo dispusieron todo para que el ambiente fomentase las confidencias entre los dos hermanos.


    Patrick detuvo el coche y miró a Isolda, que había viajado muy callada. Se preguntó qué se traería entre manos.


    —¿Por qué has querido que te trajese hasta aquí?


    —Ya te lo he dicho, me apetecía conocer el paisaje de la fotografía que encontré entre tus cosas aquella noche —lo miró con una sonrisa, incapaz de aguantar por más tiempo el embuste.


    —De acuerdo, vamos.


    Patrick cargó con la cesta del picnic y caminaron por el espectacular paraje en dirección al faro, deteniéndose de vez en cuando para hacer alguna fotografía. Varias paradas después divisaban el espigado edificio octogonal de piedra arenisca blanca tras unos frondosos árboles, el lugar exacto donde había sido tomada la fotografía de los tres hermanos.


    —¡Es ahí! —exclamó Isolda con el corazón palpitante en el pecho y esperando ver a Sean y Ally en los alrededores.


    Patrick asintió y, justo cuando iba a contestar a la española, vio a su hermano y a su cuñada sentados junto al faro.


    —¿Qué es esto? ¿Una encerrona? —preguntó, contrariado. Lo último que le apetecía ese día era discutir con Sean.


    Se acercaron caminando hasta el banco, los cuatro se miraron y entendieron que habían sido engañados por sus mujeres.


    —Ally, dejemos a solas a estos dos cabezotas, creo que ya va siendo hora de que arreglen sus diferencias —dijo, y le guiñó un ojo a la mujer del arquitecto, haciéndole una seña con la mano para que la acompañara.


    —Sí, ya está bien de comportaros como dos niños.


    Y, dicho esto, las dos se alejaron en dirección a la bahía, que lucía grandiosa a la luz del sol de mayo.


    —Supongo que tú tampoco sabías nada —dijo Sean mientras respiraba hondo e invitaba a su hermano a sentarse a su lado.


    Patrick negó con la cabeza, con los labios apretados.


    —Empiezo a pensar que a lo mejor ellas tienen razón. Nos estamos comportando como dos niños, en especial yo —continuó Sean sin dejar hablar a su hermano—. Tú has puesto todo de tu parte, yo me he limitado a no escucharte. Me cuesta borrar el pasado y mirar hacia el futuro, aún estoy dolido por todo lo que ha ocurrido entre nosotros.


    —Lo sé y lo entiendo. Pero solo déjame demostrarte que he cambiado, que todo ha cambiado. Lo he pasado muy mal durante mucho tiempo y, créeme, lo último que deseo ahora es volver a caer en los mismos errores. No decepcionaré a Isolda, ella lo es todo para mí. Y tampoco a vosotros.


    Patrick respiró con fuerza tras soltar todo lo que sentía y aguardó una respuesta, incómodo.


    —Más te vale que todo eso sea verdad, no habrá más oportunidades para ti, grandísimo gilipollas desagradecido —Sean curvó los labios en una sonrisa burlona y después le dio una palmada en la espalda a su hermano, que por un momento había pensado que todo estaba perdido—. Y haz el favor de cuidar a Isolda como merece, tus sobrinas están como locas con ella, las ha conquistado.


    —Es una mujer maravillosa —ahora fue Patrick el que sonrió de forma bobalicona, tras comprobar aliviado que Sean iba a darle otra oportunidad—. Mucho más de lo que yo merezco.


    —Eso es cierto.


    Los dos hermanos sonrieron y se levantaron del banco para ir a buscar a las mujeres, que se hacían fotografías a la orilla del mar.

  


  
    Capítulo 18


    La despedida de solteros


     


     


    El viaje de vuelta a Nueva York resultó de lo más relajado. Patrick regresaba satisfecho por haber recobrado la relación con su familia, e Isolda aún más, sabedora de que todo había sucedido gracias a ella. De no ser por su terquedad, Patrick jamás habría viajado hasta New Haven, donde todo había salido a las mil maravillas. En verano regresarían para pasar unos días junto a todos los Bale.


    La boda de Jess y Eric se celebraría en un par de días, y ellos aún debían recoger sus trajes de la tienda y ayudar a los novios en algunas cosas que quedaban pendientes. La despedida de solteros se celebraría esa misma noche.


    Patrick entró en el apartamento mientras Isolda saludaba a la señora Willis, que recientemente se había operado de juanetes y, por supuesto, tenía que contarle su recuperación con pelos y señales. El músico dejó la maleta junto al sofá y se quejó del peso mientras la española entraba y cerraba la puerta tras de sí.


    —Isolda, por el amor de Dios, ¿qué has metido en la maleta? ¿Piedras? —resopló, entrando en la cocina y sirviéndose un vaso de agua.


    —Son los regalos de tu madre, cariño.


    —¿Y me quieres decir para qué demonios queremos una vajilla nueva? ¿No es suficiente con la que tenemos?


    —Patrick, a tu madre le hacía ilusión regalárnosla, perteneció a tu abuela. Es una auténtica joya —sonrió, encantada con el detalle que había tenido Kathleen con ellos al regalarles algo con tanto valor sentimental.


    El teléfono móvil del músico los interrumpió, así que Isolda se dispuso a deshacer la maleta, pero su propio teléfono empezó a sonar.


    —Era Ben —dijo Patrick mientras entraba en el dormitorio donde la española seleccionaba la ropa para la colada—. A las ocho nos vamos a buscar a Eric para la despedida de soltero. Y hoy no me esperes a dormir, creo que Ben ha reservado varias suites para nosotros en el New York Palace.


    —Benjamin últimamente no escatima en lujos, Jess ha llamado para decirme que les acaba de dar su regalo —abrió los ojos como platos y miró al músico, emocionada—. Se ha comprado una mansión en los Hamptons y les regala la celebración de la boda en aquel marco incomparable.


    Patrick silbó y guardó su teléfono móvil en el bolsillo de su pantalón, sorprendido.


    —Sí que se lo tenía callado, no había comentado nada sobre buscar otra casa. Su ático en el Upper East Side no estaba nada mal.


    —Jess está como loca, dice que va a tener una boda de ensueño. Pero no te creas —Isolda lo miró con una amplia sonrisa—, Ben no se va a deshacer de su ático. Creo que quiere conservar ambas casas.


    —¿Te gustaría que nosotros pudiéramos comprar algo así? —Patrick se apoyó en el marco de la puerta y miró a la española, pensativo.


    —Hombre, no te voy a negar que el ático de Ben es una maravilla, con esas preciosas vistas del horizonte de Manhattan y de Central Park, pero la verdad es que yo aquí estoy muy a gusto. No es nada del otro mundo, lo sé, pero este apartamento es mi hogar y me encanta.


    Isolda miró al músico, preguntándose qué es lo que estaba pasando por la cabeza.


    —A mí también me gusta —Patrick se acercó a ella y la rodeó con sus brazos—, pero me preguntaba si, más adelante, cuando mi economía esté mejor, te gustaría que buscásemos nueva casa.


    Isolda le besó aprovechando la cercanía entre ellos, y un cosquilleo recorrió su vientre.


    —Claro que sí. Te quiero, Patrick Bale.


    Y los dos se dejaron caer sobre la cama, hambrientos el uno del otro.


     


     


    Patrick se marchó poco antes de las ocho junto con Eric, y la española cogió un taxi poco después para acudir a la casa de Jessica. Una limusina recogería a todas las invitadas para después llevarlas al restaurante donde celebrarían la despedida de soltera. Eran en su mayoría amigas de la época de la universidad, primas o amigas de la infancia de Jess.


    La cena resultó de lo más divertida y, tras ella, el chófer las recogió de nuevo para llevarlas de fiesta por la ciudad. El alcohol había hecho mella ya en todas ellas, que se asomaban por turnos por el techo abierto del coche mientras bailaban y bebían champán al ritmo de la música.


    Poco después, el uniformado hombre les abría la puerta y las invitaba a entrar en uno de los locales de moda de la ciudad, donde continuaron la fiesta.


    Isolda se separó de Jess y las demás un rato después y atravesó la pista para ir al lavabo, algo mareada por el exceso de alcohol. Supuso que refrescarse la cara le vendría bien para poder aguantar unas horas más en su periplo por la ciudad.


    —¡Cuidado! —dijo una mujer a la vez que esquivaba a la española para no darse de bruces contra ella en la puerta de los baños.


    —Disculpa —musitó Isolda, intentando corregir su rumbo y llegar hasta los lavabos. El espejo le devolvió una imagen algo distorsionada de sí misma, con la máscara de pestañas fuera de su sitio y el pelo revuelto. Abrió el grifo del agua fría mientras las mujeres tras ella entraban y salían observándola curiosas. Se enjuagó la cara y se secó a continuación con una toallita de papel, sintiéndose momentáneamente mejor.


    Sacó su teléfono del bolso y lo miró. Ningún mensaje de Patrick. Seguro que se lo estaban pasando de miedo, como ellas. Isolda tan solo lamentó haber bebido tanto, debía haberse dosificado mejor para aguantar toda la noche. Retocó ligeramente su maquillaje y salió de nuevo al pasillo para regresar junto a Jess y las demás.


    La atronadora música y el cargado ambiente le devolvieron a Isolda las ganas de fiesta, que intentó pasar entre la gente para llegar a la pista, donde había dejado a sus acompañantes de la despedida. De repente alguien le agarró con fuerza la mano, y ella se tambaleó hacia un lado, sorprendida.


    Las luces de colores iluminaron con sus cambiantes tonalidades una cara terriblemente familiar e Isolda gritó, aunque el estruendo del local mitigó todo sonido que emitiese su garganta.


    —¡Gabriel! —exclamó aterrada mientras el hombre la atraía hacia su cuerpo y la dejaba a escasos milímetros de su cara. Las piernas de la española flaquearon y la dejaron convertida en una marioneta en los brazos de aquella aparición fantasmal.


    —Isolda, cuánto tiempo sin verte —dijo en su oído, haciéndole cosquillas con su aliento cálido y envolviéndola en su perfume familiar.


    Ella intentó zafarse de su encierro, pero Gabriel no se lo permitió. Intentó mirar hacia la pista, con la leve esperanza de que Jessica o alguna de las otras la vieran y acudieran en su auxilio, pero tan solo vio a desconocidos que bailaban al ritmo de la música de los Black Eyed Peas. Su cabeza era un hervidero de pensamientos entrecruzados flotando en alcohol.


    —Vámonos de aquí, hay demasiada gente para mi gusto. Pero antes quiero que le digas a tus amigas que no te encuentras bien y que te vas a casa —cerró los dedos alrededor de sus brazos hasta hacerle daño y la miró con ojos amenazantes—. Sin tonterías, o te aseguro que acabaré con ese miserable de Patrick Bale.


    «¿Había dicho Patrick Bale? Cabrón…», pensó ella mientras su corazón daba un vuelco y amenazaba con salirse de su pecho. Después asintió, aterrada, y echó a andar hacia la pista, con Gabriel vigilando cada movimiento muy cerca de ella.


    Jess bailaba con una copa en la mano y con los ojos cerrados en éxtasis, disfrutando cada minuto de su fiesta. Los abrió cuando Isolda le gritó:


    —¡Jessica! ¡Me voy a casa! ¡Me he pasado con el alcohol y me encuentro fatal!


    La novia le clavó los ojos, sorprendida.


    —¿Qué dices? Es mi despedida, por el amor de Dios. ¡Tienes que aguantar hasta el desayuno! No puedes fallarme hoy —siguió bailando, haciendo caso omiso a los ojos suplicantes de su socia.


    —¡Jessica, escúchame! ¡Me voy! —la miró, convencida de que su amiga no le iba a hacer ningún caso porque había bebido demasiado—. ¡Adiós!


    Jess siguió bailando con los ojos cerrados, pensando que todo había sido una broma de la española. Esta, por su parte, se reunió con Gabriel y se dirigió junto a él hacia la salida.


    Ya fuera, Isolda increpó a su antiguo jefe.


    —¿A qué demonios has venido?


    Él continuó caminando con ella bien sujeta de su brazo, esbozando una sonrisa de satisfacción.


    —He venido a por ti, desde luego.


    Isolda tragó saliva y lo miró, detectando odio y deseo a partes iguales en sus ojos. El miedo se instaló en su pecho, sin saber cómo iba a salir de esa situación.


    —Estás aún más bonita de lo que podía recordar. No te imaginas cuánto te he echado de menos.


    Ella apretó los labios y no dijo nada. Gabriel estaba igual de atractivo que la última vez que lo había visto en Madrid, vestido con uno de sus trajes de corte impecable y con el pelo rubio muy corto.


    —Así que es verdad que estás con ese músico de poca monta.


    «¡Patrick!», gritó Isolda en su cabeza, sabiendo que no soportaría que ese hombre le hiciera daño.


    —Mis investigadores han hecho un gran trabajo, llevan meses siguiendo tus pasos —la miró con una sonrisa burlona mientras le abría la puerta de un coche de color oscuro que estaba aparcado muy cerca del local de donde habían salido. La sentó en el asiento del copiloto y le puso el cinturón de seguridad. Después él se puso al volante—. Conozco tus éxitos profesionales, los trabajos que has conseguido en tu agencia, tus aficiones, tus conocidos en la ciudad. Sé que Sofía va a instalarse aquí en breve y también que vives con ese miserable de Patrick Bale. Nunca pensé que te atrajesen los drogadictos.


    El coche arrancó con suavidad y Gabriel se incorporó al escaso tráfico que había a esa hora para dirigirse hacia el barrio donde Isolda vivía. Ella apretó el puño, deseando estrellárselo en la cara a ese hombre.


    —¿Cómo está Sandra? ¿Y tu hijo? —escupió con odio la española, mirándole con desprecio.


    Él respondió sin inmutarse.


    —Bien, gracias.


    Y a Isolda se le revolvió el estómago.


    —Pero hablemos de ti, cariño —dijo Gabriel, colocando la mano con suavidad sobre el muslo de la española, que se estremeció de asco—. Y de mí.


    —No te atrevas a tocarme. O te aseguro que no saldrás bien parado de aquí.


    —No hagas que me carcajee, Isolda. Ambos sabemos que no matarías ni a una mosca. ¿O es que durante el tiempo que has vivido en los Estados Unidos te has convertido en una experta en defensa personal? —la miró con sorna mientras deslizaba lentamente su mano hacia la ingle de la mujer.


    La española pensó en abalanzarse sobre él para que el coche se desviase y terminase estrellado contra una farola o un edificio, pero se contuvo. Su nivel de alcohol en sangre no le permitía pensar con claridad.


    —Estoy recordando aquella noche en que te pedí que te casaras conmigo, ¿la recuerdas? ¿Recuerdas lo que sucedió en mi Porsche a la salida del restaurante?


    Isolda enrojeció, visualizando la tórrida escena, y a continuación sacudió la cabeza para borrar esas imágenes de su cerebro. Lo último que deseaba en ese instante era recordar sus escenas de sexo con Gabriel, que apuntó:


    —Podemos repetirlo hoy.


    E introdujo la mano bajo la corta falda, tocando la ropa interior de la mujer. Al instante sintió como se endurecía su miembro.


    Isolda intentó tirar de su mano, sin conseguirlo. Aquel hombre era mucho más fuerte que ella, podía recordar la última escena en la casa de su padre en Madrid. Eso lo recordaba con meridiana claridad. Así que se limitó a apretar un muslo contra otro, para ponérselo más difícil.


    —Por el amor de Dios, Gabriel, déjame ir. Vuelve a España y te prometo que no le diré nada a la policía.


    —¿Qué podrías decirle a la policía, cariño? ¿Que has echado un buen polvo con tu exnovio? Eso no tiene nada de malo —la miró con media sonrisa burlona.


    —Me refiero a la orden de alejamiento —intentó que él entrara en razón, aunque sabía bien que ese hombre no atendía a razones cuando se trataba de conseguir lo que quería.


    Gabriel acarició la ropa interior de la española y ella intentó apartarse de esos dedos exploradores, sin conseguirlo.


    —¡Ah, eso! Tranquila, mis abogados se encargarán de todo, no te preocupes. Te aseguro que tú perderás mucho más si no accedes a mis deseos —la observó con detenimiento y después volvió a mirar hacia la calle—. Pobre señor Bale.


    La cabeza de Isolda se bloqueó de nuevo, pensando en qué clase de cosas querría hacerle ese malnacido a Patrick.


    —¿Qué es lo que quieres de mí?


    —Ya lo sabes, cariño, quiero que vuelvas conmigo a España. Quiero tenerte cerca para disfrutar de ti cuando me plazca, como siempre hice cuando trabajábamos juntos. Deseo que todo vuelva a ser igual que entonces.


    —Estás completamente loco. Yo ya no te quiero, estoy enamorada de otro hombre. ¿Cómo pretendes que vuelva contigo?


    —Yo no necesito que me quieras, con tenerte disponible me basta. Nuestra historia es algo puramente sexual, sin cariño de por medio. Como siempre lo fue.


    —Sigue soñando —escupió Isolda, mirando hacia la calle, compungida.


    —Si no aceptas mis condiciones, siento decirte que el que pagará será tu querido Patrick Bale —sentenció, satisfecho—. ¿O piensas que he hecho este viaje para irme con las manos vacías? No, querida —afirmó, intentando forzar la postura de la mujer y acceder bajo la ropa interior.


    Los ojos de Isolda se llenaron de lágrimas, pero no dijo nada. Se limitó a soportar su calvario. Tenía que pensar algo, pero, ¿qué podía hacer?


    Gabriel aparcó poco después frente al edificio donde Isolda vivía y la ayudó a salir del coche para entrar en el portal. El ascensor no tardó mucho en llevarlos hasta el apartamento, y la española buscó la llave en su bolso con la mano temblorosa.


    —¡Isolda, querida! ¿Cómo has regresado tan pronto? Una despedida desde luego es para mover el esqueleto hasta el amanecer.


    —Señora Willis, por Dios, qué susto me ha dado. De veras voy a pensar que usted nunca duerme —la llave del apartamento cayó al suelo y la publicista no se atrevió a agacharse para recogerla, de modo que Gabriel lo hizo.


    La anciana tiró de la correa de su yorkshire, que enseguida se puso a ladrar como un loco al desconocido e intentó acercarse para morderle el pantalón.


    —¡Huy! Y este hombretón que te acompaña, ¿quién es? —y entornó los ojos bajo sus pequeñas gafas de pasta para verlo mejor, arremangándose el camisón largo de algodón.


    Gabriel no titubeó ni un momento y salió al paso, diciendo:


    —Soy su primo, he venido de España para visitar a Isolda. Y en pocos días estará también aquí nuestra querida Sofía. Toda la familia reunida —le sonrió a la curiosa vecina, que pareció quedar más tranquila.


    —Ah, pues que tenga una feliz estancia en Nueva York. Y ahora, buenas noches —volvió a meterse en su apartamento junto a su molesto perrito.


    Isolda recogió la llave y abrió la puerta para que los dos entraran. Después se la entregó a su acompañante, que le tendía su mano.


    —¿Quién demonios era esa vieja chismosa? —escupió Gabriel, visiblemente molesto.


    —Tan solo una ancianita inofensiva.


    Isolda dejó su bolso sobre la mesa del salón y miró hacia su secuestrador, preguntándose de qué manera podría escapar de allí. Debía haber intentado decirle algo a la señora Willis.


    —Así que este es tu apartamento —dijo él mientras se paseaba por la estancia observándolo todo. Se detuvo frente a las fotografías que había sobre la mesita de despacho—. Pero ¿a quién tenemos aquí? Si es nuestra querida Sofía. La valiente hermanita que no suelta prenda.


    Isolda apretó el puño y lo observó sin decir nada.


    —No he sido capaz de sacarle ni una sola palabra sobre tu paradero a esa perra, ni siquiera respondió cuando intenté seducirla. Me mandó directamente al diablo, la muy estúpida —después miró la fotografía que mostraba a Patrick e Isolda en New Haven, su cuñada se la había hecho el día de su visita al faro y se la había regalado—. ¡Oh! ¡Pero si sois la viva imagen de la felicidad! —se burló, y después puso el portarretratos boca abajo sobre la mesa—. Lástima que tu querido Patrick no esté aquí con nosotros. Podríamos hacer un trío. ¿Qué te parece, cariño?


    La española dio unos pocos pasos para dejar entre los dos el pequeño sofá que le servía de parapeto, dispuesta a no dejar que la alcanzara, pero Gabriel fue más listo y ágil que ella: por su sangre no circulaba el alcohol entorpeciendo sus movimientos. La estrechó en sus brazos y le habló a escasos milímetros de su cara.


    —Lo deseas tanto como yo, lo sé.


    —¡Cabrón! ¡Suéltame! —Isolda se revolvió y perdió un zapato de tacón, por lo que se tambaleó y casi caen los dos al suelo.


    —Intenta tranquilizarte, querida. Vas a hacer que pierda la paciencia y eso no te conviene, y mucho menos a Bale. ¿Quieres que te recuerde lo que ocurrirá si no cooperas? —las amenazantes palabras entraron directamente al cerebro de Isolda y la bloquearon, dejándola completamente desarmada. Gabriel la tomó en sus brazos y se la llevó hacia el dormitorio—. Imagino que la cama estará por allí, ¿verdad? Esto no parece muy grande —dijo, mirando hacia el baño—. Yo te puedo conseguir algo mucho mejor que esto en Madrid.


    La depositó sobre la cama y después le quitó el zapato que le quedaba.


    —Umm —gruñó, observándolo—. Se nota que tu negocio va bien. ¿O es ese muerto de hambre de Patrick el que te hace estos regalitos? Puede ser, ahora que ha dejado las drogas y ha vuelto a tener trabajo gracias al hermanito de Jessica Myles. ¡Qué gran logro! Entrar por amiguismo en una productora. Debes estar orgullosa de él.


    —Patrick es un músico de increíble talento, no permitiré que lo humilles en mi presencia. Tú no eres ni la mitad de hombre que él, cerdo mentiroso —Isolda lo increpó desde la cama, frustrada y aterrada al saber que estaba a merced de sus caprichos.


    Gabriel rio con ganas.


    —¡Qué bonito! La mujer enamorada defendiendo a su gran amor. Permíteme que te reitere que sois patéticos.


    Y acto seguido se colocó sobre Isolda, metió las manos bajo el vestido y tiró de las medias hacia los pies.


    —Pero dejemos de hablar de estupideces, tenemos cosas mucho más interesantes que hacer.


    La cabeza de la mujer comenzó a dar vueltas en el momento en que Gabriel comenzó a besarla. Pensaba en Patrick, en Sofía, en su padre. Pensaba en el arma que había rehusado tener y que en esos momentos le habría sido de gran ayuda. Su terquedad la había cegado y ahora le pasaba factura, como tantas veces. No había querido escuchar a las personas que más la querían.


    Isolda no supo cuánto tiempo había pasado desde que habían llegado al apartamento, solo fue consciente de su desgracia cuando se vio en ropa interior y vio a Gabriel solo con la camisa medio desabrochada.


    —Por el amor de Dios, Gabriel, recapacita —dijo, intentando sobrevivir bajo el peso del hombre, que se dedicaba a recorrer su cuello con la lengua—. Vete ahora y te juro que no iré a la policía. Haré como si no hubiera pasado nada. Pero vete y no vuelvas a recordar mi nombre.


    El hombre rio con suavidad por toda respuesta y continuó con su labor.


    —Te lo suplico, Gabriel, no…


    Entonces un grito resonó en todo el dormitorio.


    —¡Aparta tus sucias manos de ella, hijo de puta!


    Gabriel miró hacia la puerta y se levantó de un salto de la cama, liberando momentáneamente a Isolda, tras ver a un hombre apuntándole con una pistola. La española se quedó completamente paralizada observando la escena, con el corazón latiéndole a mil por hora.


    —Patrick, gracias a Dios —musitó sin saber muy bien qué hacer. Debía buscar su teléfono móvil para llamar a la policía.


    El músico, sin aliento y con el pelo alborotado, siguió a Gabriel con su arma. Pero este fue más rápido y sacó su pistola de la chaqueta para apuntar a la mujer con ella.


    —¿Prefieres que la mate? —dijo, con los ojos ardiendo de furia.


    Patrick titubeó por un instante, sin saber qué hacer.


    —Baja el arma o la mato.


    El músico la bajó finalmente y la depositó sobre las sábanas revueltas de la cama, mientras Isolda lo miraba aterrada.


    —O quizás me deshaga de ti primero —rio, y después disparó su arma. El estruendo fue tal que la española no supo qué había sucedido. Solo vio a Patrick desplomarse en el suelo, y a su sangre empapar su chaqueta y su camisa.


    —¡No! —gritó la mujer, saltando sobre el músico medio desnuda como estaba—. ¡Patrick, no! —miró hacia Gabriel, odiándolo más que nunca, y deseando no haberlo conocido nunca—. Pero ¿qué has hecho? —le gritó, desgarrada, viendo la sangre del músico salir a borbotones.


    El asaltante bajó su arma y se encogió de hombros.


    —Era lo único que se interponía entre nosotros.


    —¡Cabrón! ¡Te odio!


    La mujer se lanzó sobre Gabriel y él perdió su arma durante el forcejeo, que aterrizó junto a la ventana con un ruido sordo. Pero él era mucho más fuerte y en dos movimientos la había derribado sobre la cama, retorciéndole la muñeca hasta casi dislocársela. Isolda comenzó a llorar amargamente, dándose por vencida. En su cabeza solo pensaba que ese cerdo había matado a Patrick. Ahora ya nada importaba, podía hacer lo que quisiera con ella.


    —Volverás conmigo a España. Vámonos antes de que alguien llame a la policía —la zarandeó sobre los almohadones, intentando que dejara de llorar. No entendía por qué tanto drama por un simple hombrecillo como aquél.


    —Prefiero que me mates antes que volver contigo —musitó ella, justo antes de propinarle un rodillazo en la entrepierna para después saltar y coger el arma que estaba bajo la ventana. Él la miró retorciéndose aún de dolor.


    —¡Devuélvemela!


    Ella negó con la cabeza, sus manos temblaban y apenas podía apuntar.


    —No hasta que esté aquí la policía. Hasta que te encierren en un centro psiquiátrico, que es donde deberías estar —caminó hacia atrás, hacia el salón, para buscar su teléfono móvil en el bolso.


    Isolda corrió por el pasillo y cogió su bolsito. Lo vació por completo y encontró su teléfono, pero Gabriel la golpeó con fuerza antes de que pudiera marcar el 911. Le arrebató el arma y le dio tal manotazo al móvil que este cayó al suelo hecho pedazos. Unos latidos en el labio le hicieron saber que ese hombre se lo había reventado, e intentó enderezarse para mirarlo.


    —¡No vas a llamar a nadie! ¡Tú y yo regresamos a España en el próximo vuelo! —escupió, haciendo ademán de volver a golpearla, con los ojos inyectados en sangre. La española se quedó quieta, esperando encajar el golpe, pero un disparo le sobrecogió el corazón.


    Gabriel se llevó la mano al pecho, y su camisa blanca empezó a empaparse de un rojo brillante. Después miró a la mujer con los ojos en blanco y se desplomó sobre la alfombra del salón, mientras ella ahogaba un grito de terror. Detrás del asaltante, el músico blandía su arma con las manos temblorosas e intentaba mantenerse en pie.


    —¡Patrick! —Isolda corrió hacia él pero no llegó a tiempo de sujetarlo, y se reunió junto a él en el suelo —¡Oh, Dios mío! No me dejes ahora, no lo soportaría —sollozó sobre su pecho ensangrentado—. Todo ha sido culpa mía.


    Él tan solo la miró y sonrió. Después, perdió el conocimiento.


    Unas sirenas cada vez más cercanas rompieron el silencio nocturno y dejaron de sonar frente al edificio. Varios policías y sanitarios se presentaron en el apartamento, que tenía la puerta abierta. Isolda oyó una voz familiar que decía:


    —Rápido, es aquí.


    —¿Señora Willis? —musitó entre sollozos.


    La anciana estaba en el quicio de la puerta con expresión sombría. Enseguida se quitó la bata y cubrió a la joven con ella.


    Los sanitarios certificaron la muerte de Gabriel y atendieron a Patrick, que estaba perdiendo mucha sangre. Lo estabilizaron y después lo colocaron sobre la camilla.


    La señora Willis abrazó a una desolada Isolda, que no dejaba de llorar junto a la camilla.


    —Se pondrá bien, ya lo verás. Este hombretón es muy fuerte, niña —afirmó, y la miró con afecto.


    —Gracias, señora Willis.


    Los policías se ofrecieron a llevar a Isolda hasta el hospital, así que ella se vistió rápidamente y no se movió de la sala de espera hasta que los médicos salieron a informarle sobre el estado de Patrick. Había tenido mucha suerte, la bala no había afectado a nada fundamental en el pecho y tan solo el hombro había resultado afectado por la laceración. En pocos días todo aquello no sería más que un desagradable recuerdo en su memoria.


    Ya más tranquila, la española llamó a Sofía y después a Jess para contarles lo sucedido y para decirles que todo había terminado. Era el fin de la pesadilla.

  


  
    Capítulo 19


    Boda en los Hamptons


     


     


    El sol estaba ya bajo en el horizonte cuando Jess echó a andar hacia el altar por el sendero adornado con miles de calas, lirios y rosas blancas. Junto al embarcadero, el reverendo aguardaba junto a un nervioso Eric. No le quitaba el ojo a su prometida, más bonita que nunca con un vestido de novia estilo años veinte que marcaba aún más su estilizada figura. Al fin había llegado el gran día que los dos llevaban tiempo esperando. Para la novia, aquella celebración era mucho más de lo que siempre había soñado. Su hermano había corrido con todos los gastos del banquete y les había regalado también una luna de miel recorriendo Tailandia. Todo era poco para su hermana querida.


    Isolda repasaba mentalmente todos los acontecimientos de los últimos días, aún con el cuerpo dolorido y con el miedo en su interior. Había hablado con su terapeuta y este le había recetado mucha calma junto al hombre al que amaba como el mejor antídoto contra la pesadilla que habían vivido. Aún no podía creer que todo hubiese acabado y que ella y su adorado músico pudieran vivir su vida sin más sobresaltos. Y no olvidó dar mentalmente las gracias a la señora Willis: sin ella todo aquello seguramente no habría terminado bien. La mujer había sospechado de Gabriel desde el momento en que este le había dicho que era un primo de España, ya que la anciana sabía que Isolda no tenía primos, solo primas. Y por ello no había dudado en llamar a Patrick, a la policía y a Emergencias en cuanto había vuelto a entrar en su apartamento, temiéndose lo peor. El músico había volado en un taxi para socorrer a Isolda, y todo lo demás había sucedido de forma precipitada.


    Patrick, por su parte, y con su brazo en cabestrillo, pensaba en lo afortunado que había sido al encontrar a Isolda aquella mañana en la estación. Aquella maravillosa mujer había cambiado su vida y todo había dado un vuelco de ciento ochenta grados. Ahora él había recobrado la relación con su familia y estaba a punto de conocer a su suegro, que volaría a principios de verano para verlos.


    Sofía miró de reojo hacia Ben, le rozó deliberadamente la mano y sintió un cosquilleo en el estómago. Este no dudó en atraparla con la suya y en mirarla intensamente, con una mirada de complicidad. Aquella española le había robado el corazón y empezaba a creer que a ella le había pasado lo mismo. Desde luego no pensaba dejar escapar la oportunidad de aquella boda para acercarse a ella. Quién sabe, tal vez aquel fuese su momento de sentar la cabeza.


     


     


    La orquesta comenzó a tocar The way you look tonight tras el banquete y Patrick estrechó entre sus brazos a Isolda.


    —Te quiero —musitó en su oído, deseando que la canción no terminase nunca.


    —Y yo a ti.


    Y continuaron bailando a la luz de la luna y de las miles de pequeñas luces blancas que decoraban toda la pista y que se reflejaban sobre el agua calma del océano Atlántico, como un óleo en el que todo estaba ya donde debía estar.
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